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Hagu saber : que el ciudadano Telmo A. Romero, se ha 
presentado ante mí, reclamando el derecho exclusivo para publi- 
eav y vender una obra de su propiedad, cuyo título ha depo- 
^itoíío y eÉ^ como sigue: 

''El Bien General, colección de secretos indígenas^ y otros 
íjH( por medio de la práctica ha descubierto, acompañados de sus 
respeetínis fórnmlas prácticas, y seguidos de un compendio de 
vf'tiTÍtifiria según sus últimos descubrimientos,^^ y que habiendo 
prestado el juramento requerido, lo pongo por la presente en 
püsesióu del privilegio que concede la ley de 8 de abril de 
185:^ sol>re la propiedad de las producciones literarias, tenien- 
do derecho de imprimirla, pudiendo él sólo publicar, vender 
y distribuir dicha obra por el tiempo que le permite el ar- 
tículo 1? de la citada ley. 

Dado, firmado de mi mano, sellado con el sello del Go- 
bierno drl Distrito Federal y refrendado por el Secretario del 
Despacho en Caracas á 27 de junio de 1883, año 20? de la 
ley y 23'' de la Federación. 

Eladio Lara. 

Refrendado. 

A. Álamo Herrera, 



JUICIO DE U OBRA 



"La prensa del país, por el órgano de sus más 
^autorizados representantes, ha dedicado a esta obra con- 
cienzudos párrafos que mucho deben abonarla para el 
concepto general. Haremos especial mención de al- 
gunos*'' 

Esto se dijo en el exordio del juicio de la pri- 
mera y segunda edición; y hoy que hemos emprendido 
una tercera, corregida, aumentada considerablemente y 
ordenada como debe estarlo, atendidas su importancia 
y la circulación que ha tenido dentro y fuera de la 
República, hemos resuelto hacerla preceder de los lu- 
minosos escritos con que hombres, los más competen- 
tes por su idoneidad, bien autorizados por sus talentos 
y saber, é impulsados por nobles y filantrópicos senti- 
mientos, se propusieron juzgarla, hacerle justicia y dar- 
la á conocer de la generalidad de nuestros compatriotas, 
para quienes es de indisputable utilidad. 

EU autor aprovecha esta ocasión, que no deja de 
;ser oportuna, para dar las más expresivas gracias á esos 
señores que con tanta imparcialidad é inteligencia han 
empleado su tiempo y facultades en juzgar y publicar 
.sus ilustradas opiniones, no solo sobre su obra, sino 
irespecto de sus sistemas, aplicación de los medicamen- 
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tos y resultados obtenidos por su medio ; gracias tanto^ 
más debidas, cuanto que aquellas ilustradas publicacio- 
nes fuei-on tan sinceras y expontaneas. Cumple pues,, 
así con este deber de gratitud. 

La publicación de un libro es siempre un gran 
acontecimiento en el mundo de la ciencia, de las letras. 
y de la industiía ; y más aún, cuando ese libro, basado 
en la experiencia y en el estudio de la naturaleza y^ 
la verdad, está consagrado al bien de nuestra especie* 
y al alivio y estirpación de las dolencias que la aque- 
jan y atormentan, y en que el autor ha consignado» 
todos los conocimientos que ha tenido la suerte de^ 
adquirir en no pocos años de consagración, esfuerzos 
y penalidades. Ni podía dejar de llamar la atencióni 
de propios y extraños una publicación, si no única en 
sn especie, si, la más adelantada y trascendental,^ pues- 
to que ha alcanzado ya, que tantos hombres eminentes,, 
escritores distinguidos y maestros de la ciencia hayan 
prodigado á su autor elogios que por si solos le daní 
la recompensa á que ha podido aspirar. 

Baste lo dicho á nuestro propósito como un tributo» 
debido á los que han querido mostrarse con el autor 
de una manera tan benevolente ó inusitada. 



UN LIBRO NUEVO. 



Después del conocimiento de Dios, ¿qué ciencia habrá 
que compararse pueda con la de curar las dolencias 
humanas ? ¿No es verdaderamente divina esta misión, 
tanto y más que el mismo sacerdocio, puesto que por 
su medio nos dá el Creador el bien inestimable de la 
salud y de la vida I 



Sin duda que es esta la ciencia que debiera serle 
más familiar al hombre. Parte integrante de la educa- 
•ción pudiera ser ella en todo ciudadano, desde los pri- 
meros años de la vida; y ponerla al alcance de las 
inteligencias más comunes sería el mayor beneficio que 
pudiera alcanzar la humanidad en los tiempos que co- 
rren; pero desgraciadamente no sucede así. Ella sigue 
todavía como un secreto, ó como el fruto vedado del 
árbol del Paraíso, que no le es dado probar á los hijos 
de Adán. El velo de la terminología la oscurece y en- 
vuelve; y sin embargo, habrá un día filántropos que 
levanten y rompan ese velo, para escribir la ciencia en 
-el lenguaje inocente de la sencillez popular ! ! ! 

El pueblo en su ansiedad apenas se consuela con 
lijeras nociones que le vienen de los indígenas, ó de 
obras deficientes como la colección de Gerónimo Pompa. 
Así, pues, la tutela onerosa de médicos y boticas sigue 
siendo la misma, cuando hay en nuestra naturaleza 
vegetal riquezas infinitas, aunque inútiles y escondidas, 
porque no tenemos naturalistas que visiten las selvas 
y estudien y se carguen de gloria, dándole á su patria 
luz en el oscuro laberinto de las dolencias de la hu- 
manidad. 

Con el nombre de \ El Bien General aparece ahora 
un nuevo libro de medicamentos indígenas, que merece 
encomio. — Son remedios no conocidos, muchos de expe- 
i-imentada eficacia por espacio de nueve años consecu- 
tivos. Su autor Telmo A. Romero merece bien de su 
patria, por la vida peligrosa que aceptó entre salvajes, 
•dominado por el deseo de arrancarles los preciosos ar- 
ícanos con que salvan ellos á sus hermanos de enferme- 
dades inevitables. 

Romero se hace verdaderamente recomendable por 
la generosidad con que revela al público sus secretos. 
En esto se demuestra que más aprecia él la utilidad 
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general que el beneficio propio. Esta hidalguía es digna 
de imitación y honra; sí, es que bien pudiera el mis- 
mo Gobierno de la nación apersonarse por el público, 
que no podrá menos de agradecer y 'ensalzar ese pro- 
ceder digno de un patriota y de un cumplido ciu- 
dadano. 

El libro de Telmo A. Eomero no necesita encomios. 
El se recomienda por sí mismo ; basta leer algunas pá- 
ginas para comprender su importancia. Lo necesita el 
médico, el padre de familia, el ciudadano, el hombre 
culto y el ignorante mismo, porque él está escrito con 
sencillez y llaneza, sin el velo odioso del misterio. 
Salvará muchas vidas, y puede llevar la salud al seno» 
de las familias que lo lean y sepan estimarlo^ 

C. O. 

(De La Nación^ numeró 2). 



UN LIBRO ÚTIL 

Con este mote he tenido la satisfacción de leer un 
artículo haciendo justicia al Bien General^ el cual es 
digno de ser reproducido en todos los periódicos de esta 
capital, por la elocuente ingenuidad con que se expresa 
su autor, joven de reconocidas dotes en literatura, filo- 
sofía, etc. etc. 

Si todos nuestros hombres científicos pensasen del 
mismo modo, pronto, y muy pronto nos pondríamos á 
la altui-a de las naciones europeas. 

Caracas : julio de 1884. 

J. B. 
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Con la atención que se merece, hemos recorrido las 
páginas del libro publicado por el señor Telmo A. Ro- 
mero, y qne lleva por título El Bien General; libro 
que contiene una colección de fórmulas indígenas para 
restablecer la salud perdida, ya se trate de dolencias 
crónicas, ya de los males físicos más distantes del al- 
cance de las tan celebradas ciencias médicas. 

Este libro como todos aquellos que encierran algo 
de singular y de atrevido, ha encontrado impugnado- 
res : unos á título de retrógados, no han querido colo^ 
carie entre las obras benéficas para la humanidad. 
Otros á título de envidiosos, hánse resistido á detenerse 
en las máximas que encierra, temerosos de hallar ven- 
cida su^nsostenible vanidad de prodigiosos oráculos. 

Estudíenlo, empero, unos y otros: esfuérzense por 
aparecer justos é imparciales y se hallarán á la larga 
convencidos de que el libro de Romero comple- 
menta eficazmente cualquier curso de Patología leído 
en nuestras universidades, ya por la exactitud de sus 
indicaciones, ya por la claridad y sencillez con que se 
hallan expuestas. 

Y á la verdad, si nos remontamos al origen del 
libro que nos ocupa para investigar cómo ha llegado á 
escribirse cada una de sus páginas, cómo ha llegado, á 
conseguirse cada uno de sus secretos, hemos de recono- 
cer forzosamente que bajo todos conceptos merece la 
aceptación y el aplauso del público sensato. 

En efecto. Romero ha sido guiado por el mismo 
generoso empeño que á tantos y tantos otros investi- 
gadores ha conducido á la cúspide misma de. la gloria. 
Romero, ambicioso de poseer los secretos de la natu- 
raleza para traducirlos luego en fórmulas benefactoras 
para sus semejantes, ha concebido la grande abnegación 
de encerrarse entre nuestras tribus indígenas; y vivir 
en comunidad con ellas; y escuchar sus indicaciones, y 
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uprender su lengua, y presenciar sus curaciones, y se- 
guir, en una palabra, cada una de las faces de aque- 
lla vida singular, llena de preciosos secretos y abun- 
dantes lecciones. 

Por eso su libro es el resultado de amargos traba- 
jos y difíciles desvelos. 

La ciencia es naturalmente incompleta. Enriqué- 
cese cada día con nuevos descubrimientos, con nuevas 
experimentaciones; con resultados imprevistos; con fe- 
nómenos antes ignorados. 

Las más adelantadas naciones del orbe: Alemania, 
Inglaterra, Francia, etc., organizan periódicamente ex- 
pediciones de sabios, que recorren apartadas regiones; 
trepan á las montañas, descienden á los subterráneos, 
andan en todas direcciones, escabrosos montes: y todo 
esto para dar nuevo impulso y copiosas enseñanzas á 
la Botánica, á la Medicina, á la Zoología, á la Mine- 
ralogía, á la Geología: en suma, para activar el desa- 
rrollo de los estudios y propender al adelanto general 
de los conocimientos humanos. 

Y sobre tales máximas, está fundado el , libro de 
Romero. En él se encuentran aplicadas las i)rojúeda- 
des de sin número de yerbas, raíces, aceites, ungüentos, 
etc., la mayor parte desconocidos hasta ahora; muchos 
de ellos, de comprobada eficacia y mérito indiscutible. 

Rechazar sin previo examen una obra que se da 
al público, es temeridad de ignorantes: estudiar á fon- 
do sus lecciones sin fallos preconcebidos, es la mejor 
manera de dar paso á la luz de la verdad y abrir 
camino al adelanto del saber. 

Sabemos que se prepar^, una nueva edición de la 
obra de que nos ocupamos; prueba inequívoca de la 
justa acogida que ha encontrado entre muchos de sus 
lectores, dispuestos indudablemente á proteger los es- 
fuerzos de un hombre que con severo heroísmo se ex- 
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pone á los mayores peligros para ayudar el incremen- 
to de un bien general, positivamente gi-ande y dura- 
dero. 

El Grobierno ilustrado y progresista del general 
Crespo ha sabido tender mano genei-osa á los desvelos 
gastados por Eomero en la composición de su libro; 
lo cual nos hace pensar en todas las conquistas que 
debe esperar el país á la sombra de un Gobierno tan 
noblemente popular y alentador. Pero debemos decirlo 
al tenninar: el deber en que estamos de estimular con 
ahinco los esfuerzos de Romero, pesa sobre todos los 
•que amen verdaderamente á su país, sin envidias, sin 
rivalidades; y sobre todo, sin preocupaciones vulgares, 
•quenada logran sino obstruir el camino del bienestar 
:y adelanto procomún de todos los que podemos llamar- 
nos hijos de la Patria venezolana. 

Seguiremos jjosteriormente tratando este fecundo 
■^tema. 

M. 

(De m %7o, fecha 2G do julio de 1884). 



LA VERDAD EN LOS HECHOS 



Después de serios desvelos y fatigas rinde Telmo 
A. Eomero, el célebre especialista, una jornada de hon- 
ra y gloria. 

Ha triunfado de la envidia con la modestia, con la 
«cual ha presentado al público sus notables trabajos rea- 
lizados; ha triunfado de las murmuraciones insensatas, 
con el peso abrumamador de la verdad de los heclios. 

Con razón so pasma la sociedad ,ante el es- 
pectáculo, ciertamente singular, de ver en el goce de 
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su entera salud á sujetos que estuvieron hasta ayer 
recluidos en el manicomio de Los Teques; paralíticos 
algunos de ellos ; hidrópicos otros ; todos en el más tris- 
te estado de enagenación mental ; sin patria ni familia ; 
sin padi'es y sin amigos. 

Eugieron al principio los médicos contra la resolu- 
ción del Grobierno del Distrito, que ponía los Hospita- 
les bajo la dix'ección de Romero: y en verdad, carecía 
de títulos, carecía de borlas, carecía de ruido : estaba 
sólo con sus méritos y sus grandes aptitudes. 

El Benemérito Crespo, con el tono que imprime á 
nuestros actos la imparcialidad del criterio, tomó á su 
cargo la seria empresa de hacer frente á todas las pa- 
siones, y patrocinó la idea de encomendar á Romero la 
curación de los enagenados de Los Teques. 

Romero celebró un contrato con el Gobierno del 
Distrito ; y en seguida se trasladó á aquella localidad pa- 
ra poner en práctica sus especiales procedimientos. En 
pocos <iías organizó el Hospicio, dictó medidas higiéni- 
cas, estableció un sistema completo de medicación y dio- 
principio á sus trabajos. 

Encontrábase, entre otros de aquellos desgraciados, el 
señor Emilio Montilla Troanes, miembro de una respe- 
table familia, y que por ocho años había sido encerra- 
do en la triste prisión del manicomio. Opéresele de los^ 
primeros, y bien pronto sintió Romero aquella profun- 
da satisfacción moral que resuena en la conciencia cuan- 
do vemos coronados nuestros esfuerzos con la victoria, 
más espléndida. Montilla Troanes se había salvado 

Restablecido su cerebro, fué su primera inclinación 
comunicar la fausta notica á sus más próximos parien- 
tes. Telegrafió á Caracas y á Valencia ; escribió á sus 
íntimos amigos y demostró ostensiblemente con su con- 
ducta que gozaba de su intelecto. " Hay alegrías que- 
matan y la mía me hace llorar," dice en carta de 30 
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de julio el señor Ramón Montilla á un miembro de su 
familia, después de haber recibido la alegre noticia de la 
milagrosa curación. 

Lo mismo decimos los que hemos tenido el placer 
de conversar en Caracas con el caballero Montilla Troa- 
nes. Lo mismo decimos los que tenemos fe en los tra- 
tamientos del señor Romero, hoy que vemos tangible- 
mente demostradas su habilidad y competencia; en 
una palabra, los que hemos visto la verdad en los 
hechos. 

Junto con Montilla Troanes condujp Romero á Ca- 
racas á los señores Santiago Larrain, Saturnino Girón, 
Avelina Trujillo y la señora Felicita Delgado de Her- 
nández, quienes del mismo modo que el primero, ve- 
nían de tiempo atrás padeciendo en el Hospicio, todos 
los sufrimientos y tristezas, inseparables de aquellos 
que viven como proscritos en medio de la sociedad don- 
de nacieron. 

Conducíales Romero á Caracas con el objeto de hacer 
con ellos lícita ostentación de su triunfo. Presentólos 
en Grabinete, ante un numeroso concurso, ¿y cuál no» 
sería el asombro de unos y oti'os al reconocer la fir- 
meza de aquellos cerebros hasta entonces inútiles ? 

Una salva de aplausos resonó por todo^ aquel re- 
cinto, justo galardón de las vigilias de Romero y al 
esforzado ahinco puesto en sus difíciles operaciones. 

Aún no ha terminado. Tan sólo ha puesto la pri- 
mera piedra de un elevado monumento : ha echado los 
cimientos del edificio de su reputación. En prueba de 
ello, y para dar una idea del grado de trascendencia 
que sus aptitudes encierran, copiamos á continuación 
un documento importantísimo que contiene como pren- 
da de mérito los nombres de Ponte y Frías, celebrados^ 
facultativos del país. 

Helo aquí. 
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'Gobierno del Distrito Federal. — Caracas: 8 de agosto 
de 1884.— Año 219 de la Ley y 26« de la Fede- 
ración. 

Besiielto : 

El ciudadano Telmo A. Romero con quien el Gro- 
bierno del Distrito ha contratado la curación de los 
enagenados y elefanciacos recluidos en el Asilo de Los 
Teques y el Lazareto de esta ciudad, ha presentado 
en este Despacho á los enagenados Emilio Montilla 
Troanes, Santiago Larrain, Saturnino Grirón, Avelino 
Trujillo y Felicita Delgado de Hernández, como cura- 
dos radicalmente de la enagenación mental que sufrían ; 
y sometidos dichos enfermos al examen de los faculta- 
tivos doctores Manuel María Ponte y Alejandro Frías, 
•éstos han informado que aquellos individuos se hallan 
hoy en el completo uso de su razón. Por lo tanto, 
este Gobierno en cumplimiento del contrato celebrado 
<5on el ciudadano Telmo A. Romero, acepta como cu- 
rados radicalmente a las personas arriba mencionadas, 
por cuya razón se ordenará la baja de ellos ^n el 
Asilo de enagenados dé Los Teques. 

Comuniqúese y publíquese. 

N. Augusto Bello. 
El Secretario de Grobierno, 

Pedro a Sotillo. 



Fácil es de concebir el entusiasmo con que han 
sido acogidas por los espíritus imparciales estas palpi- 
tantes pruebas de las preciosas facultades de Romero. 

Compréndese á las claras la utilidad que reportarán 
Venezuela, la América, el orbe entero, poseyendo un 
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facultativo que realice en breve término, la curación^ 
de los más acerbos males, que afligen y aún aniquilan, 
gi'an parte del género humano. 

Pero aún tiene ' Romero que batallar para vencer... 
El monstruo de la envidia, de la emulación innoble^, 
está de pie. El sarcasmo embozado, la maledicencia 
artera, el egoísmo, en fin, trabajan de consuno para 
poner por lo bajo las curaciones mismas realizadas. 

No importa. La verdad en los hechos. 

Distantes, por convicción íntima, de las almas ras- 
treras, de la calumnia y la incidía, creemos que se 
abre para Romero un heinnoso porvenir de gloria. Jo- 
ven como es, tiempo tiene de sobra para dilatar su 
ingenio por toda la extensión de ambos continentes.. 
La Europa recibirá con alborozo sus singulares inno- 
vaciones ; ella, tan amiga del adelanto y el progi-eso. 

Entretanto felicitémonos de poseer en Romero, un 
modesto compatriota que ya principia á hacerse célebre.. 

La Guaira: 10 de agosto de 1884. 

M. 

(Del Diario de La Guaira, número 2.383). 



TELMO A. ROMERO. 

Cosas hay que pasman porque contradicen todas 
nuestras ideas preconcebidas en la materia y chocan 
con todas nuestras preocupaciones. Pero ¿qué hacer? 
Delante de los hechos, no queda más remedio que in- 
clinarse, por más que ofusquen nuestra razón. El 
único derecho que al observador de buena fe queda, 
es el de indagar si los hechos alegados son reales, 
verdaderos y exentos de artificio y de chaxiatanismo. 
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ayuda y protección para llevar al cabo su portentoso- 
descubrimiento. 

El señor Romero ofrece también la curación de 
lazarinos confirmados y existentes en el Lazareto de 
Caracas. ' Seguiremos con la atención que merecen los 
efectos' de la medicación del señor Romero para dar- 
cuenta de ellos a nuestros lectores. 

Los dementes y los lazarinos no son los únicos 
que se aprovechan del beneficio de los descubrimientos- 
del seño]' Romero. La carta que insertamos á conti-- 
nuación y que acaba de recibir el Presidente de la 
República, es el testimonio más elocuente de los resul- 
tados alcanzados por el Tónico Indígena de Aipirúj en 
el momento en que la fiebre paludosa hace sus estra- 
gos en estas comarcas, y en' presencia de la escasez 
del sulfato de quinina y del altísimo precio, siempre 
en alza, á que se mantiene ese alcaloide. 



San Casimiro: 16 de agosto de 1884. 
Señor General Joaquín Crespo. 

Muy estimado y respetado Greneral: 

El deseo de propender en lo posible á remediar la 
situación aflictiva en que se encuentran los vecinos de 
este Municipio, atacados horrorosamente por la Fiebre- 
paludosa, me ponen en el forzoso caso de tomarme la 
libertad de dirigirme á U. 

El Tónico Indígena deAipirú que dio usted al señor 
General Ojeda para la fiebre, lo repartió desde el Mu- 
nicipio Cúa y en el trayecto. Puso á mi disposición,, 
en mi carácter de Jefe Civil, unos frascos que con el 
mayor cuidado apliqué á más* de trescientos enfermos, 
y con la mayor satisfacción, he visto paradas más de 
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veinte personas. Esto me hizo montar á caballo y di- 
rigirme hacia el camino de Cúa á hacer la solicitud del 
resultado de los que habían tomado el Tónico, y en- 
contré que han mejorado veinte y una personas. Como 
es natui'al, casi toda la gente ignorante de los campos 
propinan los medicamentos á su modo ; en lugar de 
gotas son choiTos, y en vez de una cucharada de agua 
ó una onza, una buena totuma, y sin embargo de esto, 
ha producido buenos efectos. 

Animado como lo estoy, he resuelto mandar este 
expreso para que si lo tiene á bien se sirva enviarme 
unos frascos más, prometiéndole que yo mismo iré de 
Comisaría en Comisaría para dar el remedio á los en- 
fermos. 

Si me anticipo á mandar el propio antes de su con- 
testación, es por el buen deseo de aliviar la suerte de 
mil quinientos enfermos de fiebre. 

Con la más alta consideración soy de usted atento 
«ervidor. 

Mariano Carrera. 

Seguiremos con atención benévola, pero justiciera, 
los ensayos terapéuticos del señor Romero, y daremos 
cuenta de ellos á los lectores de La Nación. 

¡Ojalá que el afortunado poseedor de tan maravi- 
llosos secretos indígenas prosiga su camino triunfal sin 
decaer en el vuelo con que lo ha emprendido. 

(De La Nación, número 75). 
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VER Y CREER. 



No es el amigo que se inclina, ni el curioso que 
cuenta, ni el cronista que refiere ; sino el espectador 
que narra, el fotógrafo que copia, el imparcial historia- 
dor que enseña, juzga y por amor á la razón coopera 
con su débil influjo, á hacer justicia al que por más 
de un concepto tiene relevantes méritos ; al hombre 
honrado que en el ejercicio de sus deberes in<5ltiye una 
obligación más, que creería indisculpable no hacer, cual 
es, mositrar á la sociedad lo que estando en relaciqn 
con ella puede por algún respecto, convenirle; ponerlo 
en conocimiento de, inqreíblesi pero tangibles hechor (Je 
auténtica verdad y que son de sumo interés porque in- 
fluyen en su conservación. , 

;3oa este el exordio 4 l^ !?^'^ q^^ i^!^ Ip íi^gíi^t 
fechada en Los TequeB á 24 de agosto (le 1884 y di- 
rigida á mí por un amigo residente allí, que lo es del 
señor Romero, como también uno de los entúsiástnados 
por las asombrosas curaciones que está éste hácieiído 
en ©se^n^meblo^ y.dL definitivo triunfo de su novísimo 
sistema sobre los antiguos prescritos por la Ciencias Mé- 
' dicas para combatir la enagénáción mental. ■ * '■■ 

'Lá prueba más convinóéhte es la carta éii cuestión^ 
y que aquí sigue:' ' ^* - . . ^. ^ , 

- ^*Ayer venía yo de y me encontré con dosmé- 

clicos en la esquina de. . . . cosa rara porque los médi- 
cos y los relojes son parecidos : ni los primeros aiidán 
juntos ni los segundos iguales, pero es el caso que al 
pasar cerca de ellos, oí que trataban de Romero. Por 
supuesto me llamó sobre manera la atención el que es- 
tos señores cuestionaran sobre nuestro amigo y raro 
Doctor, y sin que ellos se apercibieran me propuse im - 
ponerme de la conversación que tenían : para el deseado 
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efecto me hice el zueco y disimuladamente me apostó de 
modo que mis oídos estuvieran al alcance de sus pa- 
labras, y decía el un medico al otro: "y este es un 
hecho, Navarro me asegura que están perfectamente 
curados, y le pregimtó ¿y qué razón tiene usted para 
creer que esos locos están radicalmente buenos ? y me 
dijo así: usted sabe, doctor, lo que es un examen j 
pues bien, esto pudo ser algo más. Mis compañeros y 
yo fuimos llamados desde Caracas para fotografiarlos 
en grupos y también por separado. 

"Para proceder empezamos por improvisar una ga- 
lería luminosa y estuvimos ensayando laa luces, porque 
eran las ocho y media y la mañana estaba un poco os- 
cura. Esperando que avanzara el día pasamos la ma- 
ñana bijscando la luz con ellos y en este intennedio 
los hostigamos de una manera atroz : haciéndolos sentar 
y parar alternativamente y por muchas veces hacién- 
dolos mover, ya hacia uu lado, ya hacia otro. La si- 
tuación se prestaba y nos complacía el que el ^eaor 
Homero uq estuviera allí ; poi^que queríamos satisfacer 
nuestra, cmiosidad pinchándolos á ver si estaban realmen- 
te curados, y ademáis, nos divertía el hacerles .tomar áis- 
tintas actitudes. Por fin, y . después de estas launas 
. tiramos varios grupos que son famosos cuadros, también 
retratamos al .módico y al pr$;Ctieante. . . 

" Como ya eran las once y media nos sepaí-amos 
para irnos á almorzar: en la rüesa convinimos en ha- 
cerles separadamente á cada uno un retrato, y tan 
pronto como concluimos nos levantamos Jpara proceder 
al trabajo. — Usted, sabrá. Doctor, que entre estos locos- 
cuerdos hay uno llamado el negro AU que era de los 
más temibles por su constitución robusta é invencible 
furia ; y que en el sistema curativo de ustedes, al loco 
que por una eventualidad cualquiera recupera su' razón, 
nunca se le puede recordar su vida pasada ni hacerle 
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presente ninguna de las escenas de su estado anterior, 
so pena de que vuelvan á las andadas cayendo otra vez 
en su noche de confusión ; pues bien, este célebre loco, 
Alí qn^ tenía en el Asilo seis años de furia casi per- 
manente y que á pesar de tenerlo con grillos y espo- 
sas privado de sus facultades físicas, mató á uno de 
los compañeros, hoy ha hecho un magnífico retrato con 
estos instrumentos en la mano. 

" Revela una salud admirable ; y dígame Doctor, ¡ si 
no hubiera estado plenamente curado que bonita cam- 
paña hubiera sacado con nosotros á grillasos por el 
baustismo ! porque entienda que le fastidiamos muchí- 
simo y todo lo sufrió con una resignación de ^anto. 
Ahora vive en la casa del Doctor porque este lo ha 
hecho su caballericero. 

¿Y bien, ustedes le hablaban y — Sí señor, y 

no solamente á él sino á todos les preguntábamos y 
volvíamos á preguntar mil y muy distintas cosas á las 
que respectivamente contestaban sin discrepar una vez 
sola, de lo que resulta que se hallan en estado de per- 
fecta lucidez. Mire, Doctor, sino es que el mismo Doctor 
Romero nos dice : " éstos eran los locos y los mismos 
que ustedes van retratar, no habríamos sospechado nunca 
que estos diez y siete hombres y tres mujeres hubieran 
sido locos en algún tiempo. 

"Sobre todo, Doctor, usted como médico sabe que 
ellos no consienten nunca en estar tres ó más juntos, 
y de no haber estado estos en su cabal juicio, es de 
suponerse el ímprobo trabajo que nos hubiera dado 
retratarlos en grupos ; y á pesar de los x)esares nada de 
esto ha sucedido: ni se resistieron á la mancomunal 
agrupación, ni los retratos han salido defectuosos ; ha- 
biéndolos molestado tantísimo, como ya dije á usted. 
Si á usted le nombraran examinador, estoy casi se- 
guro que no aguzaría tanto su ingenio para probarlos 
como lo hemos hecho nosotros para convencernos; He- 
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gando nuestra perstinacia á tal extremo que uno de 
los loco-cuerdos llamado Ignacio Pérez se vio tan abru- 
mado de nosotros que se paró, y dirigiendo la vista y 
la palabra al practicante, que es el señor Castro, le 
preguntó: "|á cuál de los dos le atiendo?" éste le 
dijo que á ambos, á lo que el replicó bajando la vis- 
ta : " de seguro que quedaré mal con los dos y el re- 
trato no servirá." Entonces yo le dije que atendiera 
al de allá mientras yo nne entendía en reducir la luz. 

'^ Le cuento á usted las cosas tales como han pasa- 
do y lo que es para mí tengo que este razonamiento 
es de un cuerdo | y usted qué dice. Doctor, qué cree ? — 
Yo nada, que creo un poco — Pues es para creer y 
mucho, dadas las declaraciones de Navarro y el com- 
pañero, lo mismo que las de los Doctores Frías y Pon- 
te ; no hay duda, el hombre cura — ¿ Y quien duda ? A 
mí lo que no me gusta del mozo es que tenga la osa- 
día y el descoco de decir que en tantos ó en cuantos 
días cura una enfermedad crónica cualquiera ; yo ten- 
go eso por pedantería y es creerlo á uno mn/y Adán. 

" — Sí; si este individuo hace estos prodigios en 
días de Guzmán ya estaría condecorado con honora- 
bles medallas. — i Y por qué no f Vea lo que hizo con 
de La Ville | qué examen presentó él, ni qué curacio- 
nes hizo como las de este médico nuevo? y esto no 
obstó para que se le confiriera el grado de Doctor. — 
Yo creo que al Doctor Romero le han concedido tam- 
bién su título, haciéndolo de este modo Médico LegaL 

— Si con el Ilustre Americano hubiera sido, él lo 
habría protegido buscando el medio de vende)' su se- 
creto á los europeos. — ^No me parecería conveniente que 
siendo este original secreto propiedad de un venezolano, 
lo poseyeran sin más ni más ellos, sin que Romero 
hubiera lucrado antes con él. Yo supongo que así co- 
mo ha tenido talento para desenvolverse y llegar á la 
altura en que se encuentra hoy, lo tendrá en lo sucesivo 
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y sacará aún mejor partido; levantando aquí como en 
Caracas misma una documentación y certificados de las 
curaciones que ha hecho, y con estas comprobadas re- 
-comendaciones y la fama de que ya goza, partirá para 
Europa en la pista de unos cuantos millones, á más de 
los miles dé pesos que ganará aquí por la contrata 
que (sin revelar su secreto), ha celebrado con el Gro- 
bierno actual que, cómo el del Ilustre Americano, es 
protector de las artes y el talento, y progresista en to- 
<ios los ramos." 

Esta es la interminable carta que hago reproducir 
en este interesante, periódico, porque sé que haj^ per- 
sonas que esperan, noticias y desean buenos resultados 
sobre este particular; no queriendo con sobrada razón, 
sin datos ciertos aventurar sus enfermos. 
,., Dq lo q^e .,^tecede ^e,. desprende que cil antídoto 
coíitra. esta ,efif!ermed^d ,. descubierto por el se;ñor Ro- 
merp, pbra. .con ¡una .acacia asombrosa^, y las familias 
que deplQi'sJ3an., entre .sus miembros uno atacado de 
est^ crónicp mal, hoy, ¿gracias al aprovechado .discípulo 
de las selyas ! .podrán cputar con .un remedio que con 
toda seguridad les volverá á los sentidos su estado nor- 
mal con la entera posesión de sus facultades mentales. 

Me alegia este segundo triunfo y felicito una vez 
más á la humanidad y á Romero. 

Son para él mis mejores deseos : que coutinúe su 
eficaz carrera con las mismas frescas brisas que ha 
empezado ; y ya que tnvo en aciagos días, su parte de 
desdichas y privaciones, sea hoy remunerado con lar- 
gueza; gozando mañana una vida tranquila y libre de 
azares por la posición que haya conquistado con su 
trabajo, honradez y talento, y que su nombre en alas 
de la fama vuele á la región de la gloria. 

J. B. 
(De La Xaciónj número 84). 
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Interesado en favorecer todo adelanto en la ciencia 
de curai, reproducimos en nuestras columnas la .Re- 
í^olucióii del ciudadano Gobernador, de que dimos cuen- 
ta el Bábado, por la cual se manda dar de baja, en el 
Asilo Namonal de enagenados, veintiún indi viduos^ por 
habérseles declarado radicalmente curados. 

Como JEl Faís ti^rie una Sección de Medicina, ser- 
vida en part^ por uno de sus .Directores y en parte 
por otros módicoS' de la ciudad, ha debido inapresio- 
narnof? hondamente el éxito del tratamiento del señor 
Telmo A. Eomeix), certificado por. dos Profesores de.al- , 
to y justo renombre, los señores Doctor^ Pedro Me- 
diría y Alejandro; Erías» . . : . . . , ., , , 

La euestión.es más seria y trascendental de lo que 
á primem vi^ta- pudiera parecer:; pues .tiene en nuestro 
concepto dos faees. Primero j la ventaja que inmadiata^ 
mente se obtiene des curar una enfeinziedad trem,enda; 
y Segundo^ las consideraciones patológicas y terapéuticas 
que del hecho clínico se desprenden. Por consiguiente, 
yK que se ha entrado por la vía científica en este gé- 
nero de experimentaciones, deseamos que se diga el 
diagnóstico dé cada caso, pues él trastorno de la in- 
teligencia depende de causas varias; así como también 
desearíamos saber si el tratamiento es ó no el mismo 
en todos los casos. 

Todas estas ilustraciones son necesarias para que. 
*stos hechos, que están a la luz del día, entren en la 
H3ieueia v'omo elementos de progreso para la patología y 
la terapéutica. 

Si el remedio no es más que uno, y se aplica en 
iodos los casos, y en todos da buen resultado, quiere 
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decir que se procede según la Medicina del síntoma : 
y entonces estos hechos vendrán á vigorizar las doctri- 
nas del Profesor Burggraeve, de que ya nos hemo& 
ocupado en las columnas de JEl País^ y sobre las cua- 
les nos prometemos seguir escribiendo en lo adelante; 
porque las consideramos justas y verdaderas. Y en este 
sentido el señor Romero proporcionaría á la Dosimetría 
nuevas vías de experimentación y adelanto. 

De todos modos es esta una cuestión que el gre- 
mio médico, y sobre todo la prensa, debieran ver y 
estudiar con el interés que siempre llevan en sí los 
descubrimientos en el arte de curar. 

Por lo demás creemos que el Grobierno del ciuda-^ 
daño Greneral Crespo ha procedido con acierto, y á la 
vez con filantropía, favoreciendo estos ensayos para que- 
el señor Romero pueda entregarse á ellos con desem-^ 
barazo y asiduidad. 

Ofrecemos tener al público al corriente de los nue-- 
vos resultados que se obtengan en el particular. 

Por ahora lo que hay de positivo es que el señor 
Romero ha curado veintiséis locos, lo cual será siempre 
un triunfo expléndido; pues á los 21 de ahora se aña- 
den 6, ya curados en días pasados. 



Q-obierno del Distrito Federal. — Caracas: 18 de setiem- 
bre de 1884.— Año 219 de la Ley y 26" de la Fe- 
deración. 

Resuelto •' 

Visto el informe favorable que han dirigido 4. ^ste 
Despacho los ciudadanos Doctores Pedro Medina y Ale- 
jando Frías, nombrados por Resolución fecha 5 del 
mes en curso, para que reconocieran científicamente el 
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estado de las personas presentadas por el ciudadano 
Telmo A. Romero, como curados de enagenación men- 
tal, en el Asilo Nacional de Enagenados, este Grobierno 
acepta, en virtud de dicho informe y de orden del 
ciudadano G-eneral Presidente de la República, como 
radicalmente curados, á Cayetano Sayol, Pío Antonio 
Alvarez Marrero, José Ignacio Pérez, José de «Tesús 
Laviera, Ignacio Correa, Agustín Vileda, José Claro 
Golis, José María Rachadel, Juan Alonzo, Visitación 
Reyes, Gerónimo Blanco, Clemente Rodríguez, Ignacio 
Antuna, Estanislao Rodríguez Tovar, Manuel Santana, 
Manuel Castro, Gregoria Linares, Isabel Seijas, Paulina 
Cartay, y dispone que sean dados de baja en el men- 
cionado Asilo. 

Comuniqúese y publíquese. 



N. Agusto Bello. 



El Secretario de Gobierno, 



Pedro C. Soüllo. 
(De El País, número 21). 



Caracas: 28 de setiembre de 1884. 
Señores Directores de El País. 

He leído con mucha atención el artículo de uste- 
des, inserto en el número 21 de su popular diario: y 
como en él se me piden explicaciones acerca del méto- 
do que aplico á los enagenados, paso á darlas con el 
mayor gusto, esperando que ustedes se servirán darles 
publicidad en las columnas de su hoja. 

En primer lugar debo confesar con ingenuidad, 
que yo no soy un hombre de ciencia, un Médico sabio^ 
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^educado en las clínicas. Si yo pretendiera pasar por 
tal, sería un charlatán, explotador de la sociedad. Por 
asuntos de comercio tuve necesidad de ir una ocasión 
á la Goagira, y alcancé tan buena acogida entre los' 
indios, que permanecí entre ellos un año, aprendí el 
dialecto de los goagiros y me propuse sorprenderles 
algunos secretos en el arte de curar. Por circdnstan- 
•cias que puedo llamar felices, conseguí los esx)ecíflcoá' 
para él lázaro, para la matriz, y la enagenación mernt^l}' 
j otros remedios efíc9,ces, yak vez sencillos, para 
enfermedades de otro género, y el conocítníeritd de 
plantas purgantes, vomitivas, sudoríficas, cáusticas^ he- 
mostáticas, etc, que aquí nadie usa, y qtie da lasfittí'a' 
pasar junto á ellas sin usarlas en él alivió» dé' te' * en- 
fermos. 

Los ilustrados señores directores de A7 Faís deben 
■saber, que la Medicina debe v)arios ' principales'* Reme- 
dios, poniQ la, quina y la ipecacuana, á los indios de 
la América, y que no fueron los sabios los que descu- 
bí'ieron las^ propiedades medicinales de la quina contra 
las fiebres y de la ipecacuana contra la disentería. 

La ciencia palpó los hechos, no los negó, sino que 
prudentemente se dedicó á estudiarlos, y ya se sabe 
-el papel que hoy representan en la clínica médica esas 
dos plantas que personas rústicas hicieron conpcer. 

Contrayéndome á las preguntas que ustedes con 
mucha justicia hacen en su número 21, me permito 
^contestarles en los términos siguientes. 

El tratamiento que yo uso para curar los locos no 
es uno mismo, sino que lo varío, según la edad, sexo 
y constitución de la persona, y según sea la enfermo- 
dad que se presenta. Pues además de las plantas que 
les propino, hago uso discreto de los baños, aplicados 
-de distintos modos, según mi práctica me lo ha en- 
señado ; para con unos me valgo de baños de imer- 
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sión, para con otros de chorro, ctc, diarios ó no, con 
temperaturas diversas y por tiempos largos ó cortos. 

Pero debo decir, que cualquiera que sea la locura, 
mis remedios dan siempre resultado, pues si no queda 
curada, queda por lo menos modificada. Así es que en 
locuras terribles dependientes del furor uterino, ó del 
'Onanismo, se calma la furia quedando el enf enno en una 
especie de tranquilidad, cercana del idiotismo, lo mis- 
mo sucede en la anemia del cerebro. En todos los de- 
más tengo la seguridad dé alcanzar éxito completo. 
wSon plantas que tienen acción especial sobr^ el cerebro, 
sobre Jos trastornos mentales y que los, modifican con 
-eficacia cualquiera que se la causa que los produce, 
<íoj;no cui-a ó. alivia él opio los dolpres, pualquiei'a; que 
«ea 1^ lesión, que los causa y ip^ntién,er 

Eor supuesto ^que fii la l^iQura no depende á^ una 
lesión orgánica, sino de un trastorno puramente en la 
ineryación, entonces la curación es rápida y puede de- 
cirse perfecta, ora sean manías,, ora sean monomanías, 
•alegres ó tristes, furiosas ó tranquilas. 

En confirmación de lo que digo, quiero, copia? el 
<3uadro estadístico de los enagen9;dos, recluidos en el 
Asilo ííacional de Los Teques, enfados por mí y exa- 
minados por la Junta Médica gubernativa compuesta de 
los señores doctor Pedro Medina y Alejandro Frías 
Sucre. 

Cayetano Sagal entró en julio de 1881, y padecía 
un estado de completa furia con inquietud constante, 
acompañada de insomnio. 

Pío N. Alvarez, entró en marzo de 1881, su manía 
era la realización de grandes empresas, y dictar leyes, 
se creía inmensamente rico, siempre pacífico. 

José I. Pérez, en enero de 1884, maniaco furioso, 
creyendo sentir tropel de gente que le perseguía y vo- 
ces que' le llamaban para matarle. 
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José de J. Laviera, entró en febrero de 1883, ja- 
más hablaba, siempre pensativo y abatido deseando la 
muerte. 

Andrés A. Lovera, entró en julio de 1884, enage- 
nado sin furia, pero con mirada inquieta y extraviada, 
se paseaba todo el día y se negaba á comer. 

Ignacio Correa, entró en julio de 1876, pacífico; 
pero susceptible de enfurecerse fácilmente, vivía hablan- 
do sobre el trabajo, y se paseaba continuamente sin ma- 
nifestar cansancio. 

Agustín Vileda, entró en febrero de 1884, loco fu- 
rioso, hablaba poco, y con gran i'eserva, amenazando al 
que se le acercaba. Estuvo con grillos por algunos 
días. 

Manuel Castro, entró en febrero de 1884; gran pos- 
tración : vivía sumido en una profunda tristeza, paseán- 
dose muchas horas en un mismo lugar con la cabeza 
inclinada. 

José C. Q-olis, entró en marzo de 1884, loco furioso- 
con completo delirio, estropeaba al que se le acercaba, 
y rompía lo que encontraba ; jamás dormía. Hubo que^ 
reducirlo á la cadena, 

Juan M. Rachadel, entró en marzo de 1884, furia 
completa con accesos de soberbia, hablaba los mayores 
disparates, y no podía ser contrariado. Estuvo con es- 
posas. 

Juan Alonzo, entró en noviembre de 1881 ; demencia 
completa ; comía gusanos y cuantas inmundicias hallaba ; 
ignoraba su nombre y vivía desnudo. 

Visitación Reyes, entró en agosto de 1883; comple- 
to delirio, hablaba con mucha leserva, manifestando deseos 
de matar. Trató de fugarse y fué necesario ponerle 
grillos. 

Gerónimo Blanco, entró en junio de 1884; tenía 
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idea de hacer largos viajes, de disponer de gi*an nú- 
mero de soldados, y de imaginarse estar hablando con 
el mar, el viento y la luna. 

Clemente Rodríguez, entró en noviembre de 1880; 
hablaba de religión y de política, y se paseaba sobre 
una línea que había trazado en el patio. 

Ignacio Antuna, entró en octubre de 1880; furia 
terrible ; idea constante de hacer daño ; siempre intran- 
quilo. Estando un día con giillos y esposas logró co- 
^er un pedazo de tabla y mató á otro enagenado. Po- 
seía una fuerza admirable; jamás dormía y manifes- 
taba suma malicia. Estaba siempre sujeto. 

Estanislao Rodríguez, entró en octubre de 1879 ; no 
manifestaba sino deseos de matar y robar; no hablan- 
do sino de asesinatos. Estuvo muchos días con grillos 
y esposas. 

Manuel Santana, entró en agosto de 1882 ; ideas 
de predicar, hablando siempre con gritos y vocifera- 
ciones, nunca dormía é ignoraba su nombre y su fa- 
milia. 

Gregoña Linares, entró en setiembre de 1884; pa- 
-cífica; jamás hablaba, dormía mucho, no podía dar 
cuenta de los actos de su vida, y se negaba á comer. 

Isabel Seijas, entró en noviembre de 1882 ; con idea 
<ie creerse santa, y bajada del cielo, del cual decía po- 
día disponer; pero insolente y audaz. 

Paulina Cartay, entró en agosto de 1884; con 
idea de que nadie se le acercase, por temor de ser des- 
honrada, aborrecía su familia, y vivía en continua zo- 
zobra. 

Para concluir debo hacer saber también que al ha- 
<íerme cargo del Asilo hice dar una lechada á los sa- 
lones, asear los pizos y quemar todo lo viejo que en- 
<»ontré en el servicio. Así como he introducido una 



— 30 — 

reforma general en la alimentación, dando á los enfer- 
mos buena carne y en cantidad mny suficiente. 

Telmo a. Romero. 

(De La míción, N« 171) 



y 



Caracas, setiembre 26 de 1884. 
Señores Heáactorés üe 'Eth País. 

Presente, ; 

EstimadQ^ peñeres.: , .: 

TD^ngo el honor de adjuntarles para que se sirvan 
dar colocacian en las ' columnas de su ilustrado diario, 
una carta en que el^ señor -encargado del asilo de" Los 
Teques," me participa la curación radical de iinia des- 
graciada que , á su turbacipn mental unía la mudez más^ 
absoluta, y que. ^ViX^nt^ su redusión, en aquel a^o^ 
nunca^ había formulado^ unai frase ni pronunciado una 
palabra. 

Parécem€|; yer^ ^ esto una prueba más, -,d^ cuan 
lógicos, y fecundos en .re^sultados satisfactoiíos son los^ 
métodos empleadas por ,mí, -en la. curaMón .de la .^ijia- 
genación mental, y de q,^^. bien. pudiera ^ extenderse el 
buen éxito de ,su empleo, á otras muchas enfei;me4a- 
des del sistema nervioso, como á ciertas parálisis lo- 
cales, que era sin duda de lo que padecía la infeliz de- 
que me ocupo. 

Cuando llegué á Caracas,: me ofrecí al Gobierno,, 
no como hombre científico, sino como un hombre que 
había Ksorprendido á la naturaleza algunos de sus se- 
cretos, y que deseaba ponerlos al servicio de la huma- 
nidad. 
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LOS más brillantes resultados han confirmado mis^ 
. ofrecimi tantos. 

Creo por consiguiente que no es á estudiantiles es- 
ciitos ni á negativas de capriclio, á lo que debiera hoy 
reducirse la prensa médica de nuestro país, y que por 
lo contrario, los que forman parte de ella, debieran con- 
cretarse á los hechos, á la prudente obsei-vación y los 
estudios investigatorios de realidades evidentes, como 
hombres verdaderamente científicos. 

Con sentimientos de consideración me suscribo de- 
ustedes af ectísinío éegüro ^eprvidOT y amigo. 

Telmo A. Bomero. 



. ^]l|Os Teques: 25 de setiembre de 1884, 

d^ctQf Tehno A.: Romero. 

Caracas. ' 

Apreciado amigo: ; n- 

>j> ^ Uii '<*aso sumamente raro, y por demái^ curioso é 
-^^iilportañte; ^é ha presentado eíi el Asilo ayer.- Aque- 
'Báilo(Julta' muda, está hablando perfectameoite. Entres 
*kños qtíe tiene en el Asilo no había pronunciado, una 
']plEtfebra, pues tenía pegada la lengua del paladar, com- 
pletamente ' adherida é inmóvil, y esto le impedía ha- 
blar. Los médicos anteriores la habían examinado^ y 
reconocían esta causa. Parecía un gran frenillo que se 
^eitendfa á toda la lengua. En estos días se enfermó 
y ayer amaneció hablando muy bien, dice que se 11a- 
^i](i'aEduvijis: Silva, y que no hablaba antes porque no 
podía hacerlo. Mueve la lengua fácilmente. Inmedia- 
títmeiLte llamé al doctor Pérez, quien, la reconoció y 
és glande su admiración. Juzga el caso tan curioso que- 
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tomó nota de él y lo va á publicar. A la verdad es 
digno de figurar en los anales de la medicina. 
Sin más que decirle soy su afectísimo amigo. 

Miguel W. Castro. 

(Be m País.J 



UNA LOCA CURADA 



El señor doctor E. Pérez Blanco nos remite la si- 
guiente carta que publicamos con gusto : 

Los Teques : octubre 1" de 1884. 

Señores doctores Laureano Villanueva y S. Terrero 
Atienza. 

Muy respetados doctores : 

Creyendo que El País, después de los órganos de 
la prensa médica, es el periódico más autorizado para 
hacer conocer algún nuevo descubrimiento de la ciencia, 
ya por haber ofrecido sus redactores una sección de 
medicina en sus columnas, como por el merecido nom- 
bre que de antiguo tiene alcanzado, lo he preferido pa- 
ra hacer público el curioso caso clínico observado en 
el Asilo Nacional de enagenados. 

En el siguiente : durante el tiempo que fui médico 
del Asilo, tuve ocasión de observar una enagenada, jo- 
ven de veinte j seis años de edad próximamente, que 
se encontraba afectada al parecer de una locura pací- 
fica y poseída de ilusiones, mientras bajo cuya influen- 
cia miraba constantemente al cielo. Estaba además ata- 
cada de una parálisis en los músculos de la mitad de 
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la cara y de la lengua, pues en dos años que llevaba 
en el Asilo no se le había oído hablar nunca, circuns- 
tancia esta importante para el diagnóstico, digna de te- 
nerse en cuenta, pues la privación de la palabra 
por tanto tiempo no puede atribuirse á ningún género 
de loctQ'a ; de lo cual me convencí, cuando atacada por 
una fuerte gastralgia, cuya intensidad se traslucía por 
los gestos y contorciones, se vio obligada á valerse de 
las* manos para acusar el punto del dolor, lo que de- 
mostraba claramente que la privación de la voz era 
dar imposibilidad física y no bajo el dominio de una 
manía. 

Dicha enagenada fué tratada con los agentes te- 
rapéuticos más enérgicos en las parálisis locales, como 
son los estimulantes cutáneos, la estricnina y las corrien- 
tes eléctricas, sin haber obtenido resultados satisfac- 
torios. 

En este estado se hallaba cuando recibió el Asilo 
el señor Telmo A Romero con el objeto de ensayar su 
tratamiento para la curación de las enfermedades men- 
tales. 

Desde entonces no había vuelto á saber de la en- 
ferma, hasta hace algunos días que los señores Castro 
y Medina, empleados del Establecimiento, me llama- 
ron para presentármela como completamente buena y ha- 
ciendo libre uso de la palabra. 

Fué interrogada respecto á la época de su enfer- 
medad, su origen y demás circunstancias de su marcha ; 
se le preguntó su nombre, que hasta ahora no se sa- 
bía, á todo lo cual contestó con voz clara, recordan- 
do además algunas particularidades de su permanencia 
en el Asilo. Como ha confesado después ella que des- 
de que comenzó á tomar una agüita verde, que según 
los empleados del Establecimiento es el Hemostático de 

3 
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Romero, sintió una mejoría progresiva hasta que pudo 
hablar, yo creo de mi deber presentar el hecho al juicio 
público, puesto que este, y dos casos más de gi'ande 
extenuación, consecutivos á una colerina y ocurridos tam- 
bién en el Asilo, comprueban en el Hemostático pro- 
piedades estimulantes poderosas, y por lo tanto merece 
experimentarse como sucedáneo de la estricnina sin pre- 
sentar tal vez sus inconvenientes. 

Tengo el honor de ser de ustedes atento seguro 
servidor. 

E. Pérez Blanco. 

(De El País), 



SI LOS HECHOS GRITAN, 

¿POR QUÉ YO NO HE DE HABLAR ALGO? 



Aunque hasta aquí ( Los Teques ) había rodado la 
fama de curaciones casi milagrosas llevadas á cabo en 
Caracas y otros puntos del interior del país por el 
justamente doctor Romero, yo nunca había hecho caso 
á las que creía halas ó pululaciones, que como suelen 
suceder con éstas, bien podían ser exageradas, por cuya 
razón mi propia fantasía :^se resistía á creerlas ; pero 
hétenos aquí, que de la noche á la mañana y ñm pre- 
paración ni más ni más, nos siembran aquí este novel 
cliente, y lo que es más, revestido del carácter de 
Médico y la categoría de encargado principal, como- 
quien dice el coco^ para que lo respetemos y á quien 
no hay más que obedecer, como cuadra á honrados 
subalternos. Nos le plantan en el Asilo de enagenados 
con el fin de curar bajo el influjo de sus tratamientos 



I 
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especiales de Patología Indígena los dementes y furio- 
sos recluidos eñ este establecimiento. 

El día doce de julio de mil ochocientos ochenta y 
cuatro, fué que vino y tomó posesión del Asilo, dicién- 
donos (lo que ya nos había telegrafiado de Caracas) 
" que como Medico Especialista que era, había sido en- 
viado para curar á los locos." Yo por pena tuve que 
hacer un grande esfuerzo para no reírme en sus bigo- 
tes, cuando con tanta llaneza é ingenuidad me dijo 
así : como si dijera que había venido a desayunarse. 

No me falta razón y era bastante explicable mi 
extrañeza; por que yo, que vengo siendo guardián de 
este establecimiento hace cuatro años, ni había visto 
curarse ningún loco, ni á ninguno de los médicos que 
frecuentaron el anterior, ya como encargados y visi- 
tantes les oí decir nunca tales cosas; como después 
mucho menos probarlas. 

Mi misión se reducía como guardián que era á ha- 
cerle la entrega del Establecimiento y sus moradores, 
y así lo hicimos inmediatamente en compañía y asocio 
de mi superior el doctor Henrique Pérez, significándole 
á la vez el orden y costumbres del Asilo, la fecha de 
reclusión y número de los recluidos en él, y en particu- 
lar, (esto lo hacía el doctor) hinca-pie en los enfermos 
explicándole al Médico nuevo el género de locura á 
que pertenecía cada cual. 

Mi extrañeza y desconfianza iban en cressendo como 
en menguante el prestigio del Médico indígena á quien, 
para mi capote le eché hola negra desde el primer mo- 
mento en que vi el marcado desdén con que oía las 
teorías y explicaciones del saliente, y el poco ó ningún 
cuidado que prestaba al diagnóstico que este le ex- 
ponía. 

Con rubor y franqueza lo confieso: si ninguna fe 
le tuve al Médico de fama origina], mucho menos á 
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les tratamientos que pusiera en ejecución can estos 
desgraciados inconscientes ; pero como subalteroo, obe- 
decía sus órdenes: que si entonces para mí eran mis- 
terios hoy todavía son Mitología. 

Por fortuna, mi temperamento no es nervioso, y 
á esto debo no tener aneurismas; porque la sorpresa 
mía fué grande, fué la sorpresa de las sorpresas^ cuan- 
do cuarenta y ocho horas después de empezados sus 
irabajos, se vieron resultados satisfactorios, pues los 
^enfermos hacían crisis, había modificación, real mejoría 
-en los locos tratados horas antes. 

Al principio me figuré que ei^a presa de algún 
sueño ó fatídica alucinación y me pedía cuenta de estas 
rarezas ocurridas no acertando á darme una explicación 
que me tranquilizara. 

Recordaba también el sin número de facultativos 
que en distintas épocas los habían asistido: lo mismo 
que los ensayos inauditos que con fervor hicieran estos 
en el estudio de los fenómenos que presentaban los 
distintos géneros de locura ; unos por condolencia á los 
enfermos, otros por egoísmo ó estímulo de interés pro- 
pio y los más por curiosidad y amor científico, para 
ver siempre fraguados sus deseos, mentidas sus espe- 
ranzas, infructuosas síns fatigas. 

Cuando el doctor Romero llegó aquí, de los ochenta 
y un locos residentes en el Asilo me hizo separar 
sesenta y di jome muy formalmente " de estos muy 
pronto curaremos cincuenta" á lo que repliqué no 
menos serio : yo, al no ser ciego continuaré viendo como 

decía un antiguo compañero pero eso de curaremos 

los curará usted porque lo que es yo no respondo de 
nada; ni me atreveré a otra cosa que á cumplir sus 
órdenes. Al efecto, él las dio; yo las hice cumplir, y 
quince, nada más que quince días después, ya había 
muchos curados, pero cui-ados con toda la acepción 
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de la palabra, en la entera posesión de su salud^ otros 
convalecientes y los últimamente tratados, llenos de es- 
peranza porque sus males hacían crisis. 

Esta relación que hago es hasta cierto punto inne- 
cesaria, porque el país está en conocimiento de estos 
hechos, que han llevado la confusión, el escándalo á 
las teorías seguidas hasta hoy y registradas en los 
anales de la Ciencia Médica Universal. 

¿Y si la prensa nacional, como los Médicos ó in- 
dividuos particulares han tratado y comentado el asun- 
to ; yo que he tenido mi parte de colaboración, estando 
tan contiguo al foco de los sucesos, ¿porqué no he de 
decir algo? 

Hay ya entregados, según mis apuntes y las pu- 
blicaciones en periódicos, veinticinco ; quince más bue- 
nos y por entregar, y ocho mejorados. Dos han muer- 
to, pero estos, por fortuna de otra enfermedad, y des- 
pués de muy mejorados de la enagenación mental. 

Ahora bien : como antiguo empleado que soy de 
este establecimiento, á más de obedecer á un espontá- 
neo sentimiento de gratitud y admiración, lleno un 
deber razonable : primero, por reconocimiento á mi su- 
perior y en vindicación al mal concepto que antes hu- 
biera hecho de él, y segundo, para que el público sepa 
á qué atenerse respecto á la Terapéutica Indígena, y al 
ver mi relación auténtica sabiendo la responsabilidad 
qlie asumo al pronunciar mi fallo, emitiéndola pueda 
á más de no desconfiar del buen éxito, hablar en pro- 
piedad, como lo haría yo, que soy un testigo ocular. 

El Guardián, 

Miguel W. Castro. 

( De m País, número 43 ). 
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Miquilén : 30 de octubre de 1884. 

(Los Teques) 
Señores Directores de El País. 

Caracas 

La fiesta del natalicio de Bolívar se celebró aquí con to- 
do el entusiasmo de que es capaz un pueblo verdade- 
ramente patriota. En la víspera tuvimos iluminación, 
fuegos artificiales, paseos de música y otros regocijos. 
El 28 fué recibido con el mayor alborozo : desde el ama- 
necer se veía ñamear la bandera nacional en todas las 
casas ; los vecinos erigieron varios arcos con inscripcio- 
nes; en una se leía: El Municipio San Juan se con- 
gratula con el digno Jefe de la Nación, Q-eneral Joa- 
quín Crespo, por el aniversario del Gran Libertador Si- 
món Bolívar"; otro decía: '* Romero, tu trabajas en bien 
vde la humanidad, por eso te aplaudimos." 

A las once del día concurrieron al Asilo de Enaje- 
nados, que estaba bellamente engalanado, gran número 
de señoras y caballeros de este pueblo y otros, y con 
toda solemnidad fué colocado en el salón del Estableci- 
miento el retrato del Benemérito Q-eneral Joaquín Crespo. 

Además, los vecinos de esta población, animados 
por sentimientos de gratitud y reconocimiento hacia el 
médico director del manicomio; quisieron que también 
fuese colocado allí su retrato, cómo un tributo que se 
le rinde por las sorprendentes curaciones verificadas en 
tan poco tiempo. 

Durante estos actos discurrieron los señores Julio G. 
Hernández, Estanislao Arnó, Wenceslao Ayesta y Jesús 
María Eachadel. 

De allí pasó la concurrencia á la casa del señor doc- 
tor Romero, donde éste tenía preparado un banquete. 
También los enajenados y el pueblo fueron obsequiados 
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con una ternera. Otros varios actos tuvieron lugar ese 
día para lionrar la memoria del Padro de la Patria: y 
probar la adhesión de estos pueblos al Héroe del Deber 
Cumplido y al Ilustre Americano. 

Acompaño á ustedes el discurso pronunciado por el 
señor Hernández. 

Tanto este discurso cómo las líneas que escribo á vue- 
la pluma, espero tengan ustedes la bondad de darles hos- 
pitalidad en las columnas de su imi>ortante Diario. 

Oon sentimientos de alta consideración tengo la hon- 
ra de suscribinne de ustedes atento y í^eguro ser\ddor, 

Miguel W- Castro, 



Palabras dichas por Julio G. Hernández en el Asilo Na- 
cional de Enagenados el 28 de octubre de 1884 cou 
motivo de la fiesta de ese día. 

Señores : 

Las fiestas populares no son entretenimiento paga- 
^ jero, sino impulso poderoso dado al espíritu del pro- 
greso. Al amanecer este día, consagrado por la gi'ati- 
tud de Venezuela á la memoria del Libertador, des- 
pierta en nosotros el entusiasmo é interrumpiendo nues- 
tras faenas ordinarias, tomamos parte en el conciei-to 
de la patria. El municipio San Juan se engalana hoy 
para celebrar las glorias del Héroe de la Independen- 
'Cia, glorias que sintetizan todas las de sus contempo- 
ráneos. I eso es natural : debe estar latente en los hi- 
jos de este pueblo el acendrado patriotismo de las tri- 
bus indígenas, de estas cumbres, que disputaron su 
suelo pahno á palmo á las armas conquistado]'as en 
luchas desiguales, señaladas por heroicos hechoSj por 
rasgos de sublime abnegación : no tremoló Yictorioso 
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el pabellón de la conquista en las alturas , de Los Te- 
ques, hasta que fueron éstas convertidas en osarios y 
teñidas con la sangre de sus hijos ; no se ha borrado, 
ni se borrará jamás, el recuerdo del bravo Cacique 
Guaicaipuro, cuyas hazañas asombraron á los invasores 
castellanos. Pasaron esos tiempos de muerte y devas- 
tación : la noche tenebrosa de la conquista fué reem- 
plazada por el espléndido día de la Independencia : al 
aparecer en el horizonte de la patria el Sol de la Li- 
bertad, huyeron las sombras del despotismo. Bolívar 
fué el autor de esa excelsa transformación, y por eso 
Venezuela agi-adecida, evoca hoy sus manes y rinde á 
su nombre el debido acatamiento. Al tomar parte este 
pueblo en esa fiesta nacional, demuestra claramente que 
ha entrado de lleno en la dilatada vía de la civiliza- 
ción, abierta en el país por la mano bienhechora del 
Ilustre Americano, y que se ensanchará á la sombra 
de la paz bajo los auspicios de la presente Adminis- 
tración Nacional, que en nada difiere de la anterior. 

Pero este regocijo público tiene también otra sig- 
nificación. Aquí estaban, hacen pocos meses, más de 
ochenta personas estrechadas en el círculo infranqueable 
de la perversión intelectual, cuando apareció un hom- 
bre, sin título académico, sin pretensiones científicas, 
sin ostentación algima, ofreciendo el específico para de- 
volver á aquellos desgraciados las facultades que les 
arrebata el funesto azote de la locura. ¿ Quién creería 
en el cumplimiento de sus promesas ? i Cómo supo- 
ner resuelto por un Empírico problema cuya incógnita 
no había podido despejar la ciencia misma? Mas los 
resultados no dejan lugar á la negación ni á la duda. 
Romero ha llevado á cabo su atrevido proyecto de la 
curación radical de la locura, protegido por nuestro li- 
beral Gobierno, que no omite esfuerzo alguno en bien 
de la sociedad. Gran parte de esos infelices, víctimas ^ 
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de diversas vesanias han recuperado ya el uso de sus 
facultades intelectuales. 

Nuestro patriotismo tiene hoy, pues doble motivo 
para regocijarse con los grandes recuerdos históricos ; 
y con los triunfos alcanzados en el campo de la ciencia 
por nuestro querido ciudadano Telmo A. Romero. 

Que aquellos se conserven inmaculados en la me- 
moria de los hombres y en las páginas de la Historia, 
y que éstos se multipliquen y vuelen en alas de la fama 
á la culta Europa, para bien de la humanidad y or- 
gullo de nuestra Patria. 

He dicho. 



Los Teques: 30 de octubre de 1884. 

Señor Director de La Nación. 

Caracas. 

Apreciado señor y amigo: 

Tengo el gusto de remitir á usted el discurso im- 
provisado por el señor E. Arestigueta Montero con mu- 
cho calor y sentimiento en la fiesta celebrada aquí el 
28 y deseo verlo publicado junto con esta carta en las 
importantes columnas de su diario, no por la marcada 
benevolencia con que enaltece el buen éxito de mis es- 
fuerzos, sino por la honrosa acogida que tuvo en el 
auditorio, mereciendo su autor repetidos aplausos y que 
los hombres doctos en literatura que se hallaban pre- 
sentes se apresurasen á abrazarle en medio de la nu- 
merosísima concurrencia y á coronarle con una guirnal- 
da de flores, de la cual se desprendió modestamente 
para colocarla sobre mis hombros, exclamando que era. 
yo quien la merecía. 
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escudar la pobreza de mi imaginación, que después de- 
haber estado largo tiempo oscurecida por las sombras 
del dolor, se encuentra ahora alejada del campo lite- 
rario por las constantes faenas del trabajo. 

Permitidme, pues, que compendie mis ideas y que- 
á falta de elocuencia propia, llame en mi auxilio la 
elocuencia irresistible de los hechos para proclamar la 
justicia con que se colocan en este local los retratos 
del Benemérito General Presidente de la República y 
del filántropo Romero. 

La religión y la filosofía nos enseñan que cada uno 
de los seres que moran sobre la tierra tiene un fin, 
una misión que cumplir, verdad incontrovertible, con- 
firmada por la diaria experiencia y á través de la cual 
se manifiesta clara y admirable la mano del Creador, 
que ha querido dar objeto á la vida de cada uno,, 
infundiéndole aliento y facultades para alcanzarlo. (A^ñau- 
sos). 

Esto no quiere decir que debamos creer en la* 
inexorable fatalidad de un destino fijado de antemano,, 
sino que así desde la planta que germina y crece para 
producir fragantes flores y frutos abundantes, hasta los 
astros que ruedan en el espacio azul, obedece cada cosa 
á una ley natural y contribuyen todas juntas á la ar- 
monía del Universo, de igual modo cada ser viviente 
cumple un deber apropiado a las miras del Supremo 
Artífice, con la sola diferencia de que los irracionales 
lo cumplen sin saberlo, bastándoles la fuerza del ins- 
tinto, y los hombres estamos dotados con la razón, la 
voluntad y el sentimiento para proponernos y esforzar- 
nos en llenar esa misión, importante ó humilde pero- 
indispensable en la vida, ora la fe religiosa nos la 
presente como impuesta por El, ora la veamos como^ 
nacida en nuestro espíritu ; de todos modos, señores, 
directa ó indirectamente, procede quien ha creado j 
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* organizado e] Universo, imprimiendo donde quiera cual 
inmortales huellas los prodigios de su sabiduría. (Aplausos). 
Y cuan noble, cuan afortunada misión, señores, la del 
señor Romero, que lia devuelto los atributos insignes 
de la humanidad á tantos seres que se hallaban segre- 
gados del concierto universal y que han entrado de 
nuevo, puede decirse, á poseer la conciencia de sí 
mismos y á saborear los inefables goces de la vida. 
(Aplausos entusiastas). 

Por eso dije al comenzar que los hechos con su 
muda pero insuperable elocuencia proclaman mejor que 
mis palabras la justicia de 'esta demostración de gra- 
titud. 

Los retratos del Presidente de la República, ^G-ene- 
ral Crespo, con cuya ayuda eficaz ha logrado Romero 
la cui'ación de los enagenados, y su propio retrato, me- 
recen conservarse en esta sala cual preciadas joyas, 
de la misma manera que vive el recuerdo de ambos 

• en la memoria y en el corazón de los que han vuelto 
por ellos á pensar y á sentir! — (Prolongados aplausos). 

(De La líacimí, número 135). 



TELMO A. ROMERO. 



Es á la prensa ilustrada y pueblos cultos de Euro- 
pa y Norte America que principalmente nos dirigimos 
en la ocasión presente, pues por lo que hace a la pro- 
pia casa, demasiado hemos hablado y escrito ya sobre 
la buena nueva de estos medicamentos maravillosos con 
que Telmo A. Romero devuelve á los locos ,su razón, 
y cura varias enfermedades superiores al limitado alean- 
*ce de la ciencia. 



— 46 — 

En pueblos distantes y más adelantados bien pue- 
de la prensa mostrarse imparcial y digna y señora de la 
verdad. Allí puede ser ella juez y con derecho expe- 
dir su veredictum, porque está lejos de esas pasionci- 
llas personales que con frecuencia empañan y oscure- 
cen la belleza de este cielo americano en que vivimos. 

El Progreso, como que lleva rápido y felicisímó vue- 
lo en el presente siglo, por que fácil es notar inventos, 
adelantos y luz en todo los ramos del saber. La me- 
dicina misma no dormita: ella es un Sacerdocio divino 
que muchas veces nos trae la vida y nos acerca á Dios. 
Hombres y pueblos trabajan actualmente con buen 
fruto, y también para Venezuela tiene la Providencia 
manifestaciones consoladoras y exquisitas: también aquí 
abrimos el hermoso libro de la Naturaleza, adoramos 
á Dios en espíritu y en verdad y contemplamos sus 
maravillas. La Naturaleza sonríe j'' recibe con amor al 
hombre Isbborioso que la estudia con afán: tiene tam- 
bién sus hijos predilectos ó favorecidos especiales ; y 
permítasenos decir que Telmo A. Romero es uno de ellos, 
porque este hombre afortunado posee un secreto porten- 
toso para curar la demencia ; y lo hace en pocos días de 
tratamiento. 

El Gobierno qne desde muy temprano llegó á com- 
prender sus aptitudes, le encarga la dirección del Ma- 
nicomio famoso de Los Teques, y todos los resultados 
son singularmente felices. Eran ochenta locos. Por gru- 
pos los va entregando buenos y sanos á la autoridad 
pública. Esta elige una junta de facultativos para su 
reconocimiento y averiguación práctica de la verdad en 
cada caso, y los devuelve al seno de su familia, que los 
recibe con esa fiesta íntima del corazón, tan feliz y tan 
gozosa, que no tiene semejante en la tierra. — Por reso- 
lución del día 6 del presente mes, publicada en la Ga- 
ceta Oficial del 9, consta la presentación de un nuevo 
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grupo, que son 16 personas en estado de salud comple- 
ta^ locos antes, encerrados en el Manicomio expresado, y 
algunos encadenados. 

Todos han tenido, hasta hoy por incurable la 
demencia, y más aquella que por razón del tiempo 
parece haber tomado asiento fijo en la organización- 
Romero, sin embargo, cura estos males con inocentes 
remedios y sin ningún peligro, y devuelve á los de- 
mtíntes la razón, la felicidad doméstica y la vida social. 
No hablaremos del loco de nacimiento, que este de- 
termidamente parece serlo por voluntad divina, y mal 
puede enmendar el hombre lo que Dios y la Naturaleza 
han formado; siendo como son siempre santos é ines- 
crutables sus designios. 

La prensa del país por dilatado tiempo se ha ocu- 
pado do este portento módico y encomiado sus benefi- 
cios. El mismo Romero en 28 de setiembre último pu- 
blicó y autorizó con su firma una explicación intere- 
sante sobre el método que aplica á los enagenados, la 
que nos parece digna de reproducción en la prensa de 
todos los países, como ya lo ha sido en Venezuela; y 
así le daremos colocación oportuna en el número si- 
guiente de este periódico. Por ese documento fácilmen- 
te se comprende que no es pretencioso ni vano el autor 
de aquellos remedios, sino un hombre favorecido por la 
Providencia con muy sano criterio, y éste le ha valido 
para hacerse del tesoro de conocimientos que posee^ 
alcanzando resultados sumamente favorables en la prática. 

Solamente ha reservado para sí el secreto de sanar 
los locos y elefanciacos. Sus otras luces adquiridas en el 
trato que llevó largo tiempo con los indígenas, las ha 
dado á los cuatro vientos, escribiendo un libro cuya 
primera edición está agotada y comprometidos ya todos 
los ejemplares de la segunda, que lleva el retrato del 
autor, del guardián, y de los mismos enagenados que 
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se han curado, y también el cuadro estadístico de sus 
monomanías; así es que se acerca la tercera edición, 
que llevará además los retratos de los elefanciacos que 
han recobrado la salud en el hospital respectivo; y como 
tales serán presentados á la Gobernación del Distrito 
el último día del año. 

Informes tenemos de haber en los Estados Unidos 
una casa poderosa por su riqueza y su nombre honora- 
ble, de la cual Eomero acaba de recibir proposiciones 
que le honran y enaltecen. 

Esforzadamente ha luchado este hombre contra una 
corriente poderosa; y esto habrá de parecer muy na- 
tural, si se atiende á que él (es su propia expresión) 
no ha tenido estudios académicos, y que toda innova- 
ción trae consigo el grito de los incrédulos, el celo 
<?aribe de las medianías, la envidia en su elemento cruel 
y deseado y la ignorancia alborotada haciendo coro. 

Todos los innovadores han experimentado contrarie- 
dades amargas y hasta injustas persecuciones. Eomero 
^1 fin ha vencido las primeras, porque una mano po- 
derosa y benéfica ha venido á favorecer sus propósitos ; 
y lo ha verificado solamente con mostrar rostro im- 
parcial, digno y sereno en presencia de los luchadores. 
Así amanece y se presenta el sol, conjurando tenebrosa 
borrasca, y sus rayos bienhechores deshacen las sombras 
de la noche y llevan á todas partes luz y vida. Los 
hombres buenos son ministros muy amados de Dios. 
La historia los bendice, y tienen más allá recompensas 
y coronas inmortales. Son espíritus escogidos que el 
Cielo nos envía, porque la humanidad necesita y en- 
cuentra en ellos ejemplos vivos de virtud y fortaleza. 

Empero, volvamos á lo principal del asunto para 
poner punto final. 

Romero se muestra dispuesto á no perder medio 
alguno de convencer á los hombres justos y á las 
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^Corporaciones sabias de la gi*ande utilidad de sus es- 
pecíficos. 

Caracas: 15 de diciembre de 1884. 

D. Brito Real. 
(De La Kadónj número 170). 



Los Teques: 18 de enero de 1885. 
Señores Directores de El País. 
Respetables señores: 

En el número 85 de su republicano Diario he tenido 
^el honor de ver un artículo que Ueva por epígrafe 
"Nuevas curaciones" y que, como todo lo procedente 
•de buena fé, va encaminado á prdponer el triunfo de 
la justicia, que se adeuda ó el veredictimi de la razón 
con sus esplendores de luz. 

En ese artículo muy concienzudamente escrito, exitan 
ustedes á los hombres de ciencia y erudición para que, 
con la verdad del Apóstol y las maneras del caballero, 
decidan la cuestión locos curados y fallen sobre este 
particular; ya que no pueden ser cosas tan superficia- 
les y pasajeras hechos patológicos de tanto interés como 
^«estos, que ha meses se vienen sucediendo como ver- 
gonzosa negligencia; siendo éste un asunto de tanta 
trascendencia en. la vida ó muerte de los hombres y 
en los anales de la Ciencia para las generaciones veni- 
deras. 

Pero la doblez artera y el egoísmo humano nunca 
reinan, y si viven son efímeros momentos para ver- 
güenza de una vida entera ; porque al levantar la voz la 

4 
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verdad, con sus pruebas á la vista de todos, huye cobar- 
de á esconderse en la oscuridad de la ignominia, y na 
sólo los antagonistas comprofesionales, que recuerdan con 
su manejo la fábula de la araña y el f/usano de seda^ 
sino los rezagados, cómo también los incrédulos por na 
haber estudiado los sucesos antes de emitir sus opinio- 
nes y dar rienda suelta á sus dañosas lenguas. Pero la 
luz no puede estar oculta ni la verdad abatida, y coma 
invariable ley física llega el momento en que prepon- 
dera la razón. Así al doctor Telmo A. Romero lo ro- 
deará umversalmente el prestigio, que ya en concien- 
cia se le tributa por sus indiscutibles méritos, y toma- 
ra, á la faz del mundo civilizado, entera posesión de su 
gloria tan acuesta-aníba conquistada. 

Ustedes, como dije, en el artículo editorial del nú^ 
mero aludido, suplicaban á los médicos de esta capital 
promediasen en esta cruzada de ideas é innovaciones j 
es decir, proponían una tesis que ventilara y dejara 
sentado de entre los sistemas anteriores para curar la 
enagenación mental y el novísimo (por sus éxitos no- 
tables) de Telmo A. JRomero, aquel que debiera pre- 
ferirse. Lo mismo que el ensayo de las inofensivas 
medicinas que con el distinvo de especialidades prepara 
el mismo, y que tan satisfactorios resultados alcanzan 
en cuantos casos se aplican. Por egoísmo mismo ó 
curiosidad, bien podían los médicos experimentarlas con 
seguridad de que sacarían saludables resultados. 

Respecto á los locos curados, recibidos por el Eje- 
cutivo Nacional y reconocidos cuerdos por la Junta 
Médica nombrada por el Grobernador de este Distrito, 
y compuesta con lo más selecto de los médicos de Vene- 
zuela, nada hay que agregar, y me limitaré á decii*, 
que yo, como todo el mundo sabe, vengo siendo hace 
seis años el Gruardián de e^te Asilo y es natural que 
sepa lo que en él pasaba en los tiempos anteriores, y 
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lo mucho, muchísimo que ha mejorado en los últimos 
seis meses, con-espoBdientes á la fecha en que se hizo 
cargo el Doctor Romero de su dirección é introdujo 
sus medicinas y prácticas especiales. Por este concepto, 
soy el llamado á saber las cosas mejor y el obligado 
á decirlas con más propiedad. 

Dicen ustedes, que cuando el Doctor Tehno Romero 
se hizo cargo del Manicomio, ustedes no vieron los 
locos de allí para convencimiento de sí lo estaban 6 
no realmente ; por tan ingenua candidez yo me tomaré 
la libertad de decirles, en contestación á esto, que muy 
sabido es, como raro que ustedes lo ignoren, que cuan- 
do el Gobernador del Distrito, el Presidente . de algún 
Estado ó el Jefe Civil de algún pueblo ó vecindario^ 
extiende la papeleta de reclusión para algún individuo, 
expidiendo por oficio órdenes al Médico ó Guardián dé- 
oste establecimiento para la admisión de aquel^ lo ha- 
cen siempre cubriendo antes las formalidades de La 
Ley: es decir: mediante las certificaciones de dos mé~ 
dicos, que á más de acusar su estado de locura pida 
su reclusión en el Hospicio correspondiente, sin cuyos 
requisitos no sería por ningún caso aceptado. 

Ya^ dije que en este Hospicio, Los Toques, llevo 
seis años, y lo repito agregando: que durante este 
tiempo, que es algo, sólo en los seis últimos meses es 
que he visto lo que pudiéramos llamar verdaderos pro- 
digios ; porque en los anteriores el infeliz que entraba 
no salía, sino cuando muerto para el cementerio; pero 
nunca ni por equivocación bueno, para su casa á serle 
útil á la sociedad, y regocijado, á unirse con su fami- 
lia como lo estuviera un tiempo. 

De los cuarenta y un individuos curados y dados 
de baja por la ciencia y la Ley, les diré que algunos 
residen en esa capital y otros en los pueblos cii*cun- 
vecinos — Tendré especial gusto en enterarlos, dándoles 



— 52 — 

al efecto los nombres, residencia y profesión de cada 

uno de ellos. 

El bachiller Emilio Montilla se encuentra en este 
pueblo de Secretario privado del doctor Romero, por 
lo cual su familia desde el 19 de agosto no ha tenido 
necesidad de pasarle ni un centavo de pensión: el se- 
ñor Santiago Larrain reside en esa capital donde res- 
pira todo el aire que quiere y pasea como todo buen 
ciistiano desde agosto que fué entregado; Andrés S. 
airón es trabajador en una cigarrería de Caracas; Ave- 
lina Trujillo, vive en compañía de sus hijos en un 
sitio denominado El Hatillo; Pío Antonio Alvarez es 
at'i-icultor en los campos de Valencia; José Ignacio 
Pérez, profesa su antiguo oficio de albañilería en esa 
capital; OeneralJ. J. Laviera, en Caracas; Andrés A. 
Lovera es agricultor; fué á esa y siguió inmediata- 
mente hacia Aragua, donde reside actualmente; Igna- 
cio Correa ejerce la profesión de platero en el munici- 
pio de San Juan; Agustín Pineda, es agricultor que 
prospera con este arte que profesa dilijente en los 
Valles dé Aragua; Manuel Castro es uno de los más 
aquerridos jornaleros de Caracas; José Clarizo G-olis, 
es alpargatero en Caracas también; M. M. Rachadel 
es hombre de letras y todo un competente íannaceuta, 
empleado hoy como practicante del Asilo de enagena- 
dos; Juan Alonzo, cochero; partió para Italia en toda 
la plenitud de su salud; Visitación Reyes, es militar, 
oriundo de Coro, para donde tengo noticias que se ha 
ido- Gerónimo Blanco, trabaja como albañil en esa; 
Clemente Rodríguez es zapatero en la misma; Ignacio 
Antuna, natural de Curazao es caletero en Caracas 
también; Estanislao Rodríguez se fué pai-a San Felipe 
donde es agricultor; Gregoria Linárez, siguió para A.ra- 
gua, lo mismo que PauUna González é Isabel Seijas, 
que viven en Caracas. ,.,■,. 

De los 16 curados que se entregaron el 12 de se- 
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tiembre, nombraré como persona notable al General 
Pedro Izaguirre, que siguió para Tinaqiiillo; los quin- 
ce restantes son artesanos y fet'abajadores que han 
tomado más ó menos los mismos rumbos que los an- 
teriores mencionados. 

De este asilo y á petición de sus respectivas fa- 
milias se dieron 12 más de baja, muy mejorados de 
la enagenación, pero que por avanzada edad unos, de- 
bilidad otros y raquítica constitución los más, no pu- 
dieron curarse totalmente, y que el Doctor Telmo Ro- 
mero no cobró tampoco. 

Cuatro quedan que han mejorado muy poco, y 
tres que han muerto. 

Todos estos que dejo anotados y que constituyen 
entre curados, mejorados y muertos el número redondo 
de 60, son aquellos 60 de que hablé en mi ai*tículo 
primero de este tema, y que son los mismos que el 
Doctor me hizo apartar el primer día que se hizo 
cargo del establecimiento, vaticinando que los curaría, 
y con la misma buena fe ha tenido verdad en cumplir 
su palabra. — A propósito: recuerdo la peripecia de nues- 
tro pi'imer conocimiento, inserta en mi primer artículo: 
cuando al decirme ^'que muy pronto los curai'íamos," 
le repliqué entre joco-serio y epigramático, y más por 
reírme que por brindarle champagne, " que los curaría 
él, porque lo que era yo no haría otra cosa que comer 
con apetito en este clima benéfico y cumplir sus ór- 
denes cualquiera que ellas fuesen. ¿Y qué les parece? 
el Doctor cumplió su palabra al pie de la letra no como 
los Reyes, que están en baja, sino como el Yanke que 
sabe serlo. La cumplió y algo más: dijo que 60 y 
curó 61, porque me ha curado á mí, cuando no de la 
insuficiencia para juzgarlo, á lo menos de la incredu- 
lidad. 

Ahora bien : se encuentran en el Asilo buenos y 
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por entregar 10. Estos, como muchos más que están 
en vía de curación, son de los que afluyen cada día 
de los distintos puntos del país, al ver los resultados 
obtenidos. 

Véanse los cuadros estadísticos demostrativos de 
este Asilo en el año anterior de 84, y se verá que en 
el primer semestre no hubo ningún individuo curado, 
y dos que se dieron de baja fué porque eran demen- 
tes, que aunque pacíñcos, se desertaron varias veces 
del establecimiento; y muertos en el mismo semestre 
hubo 19; en el segundo, que ha sido el glorioso, se 
han curado 41 y han muerto 11. 

I Hablan ó nó los húmeros f | Prueban ó nó 

LOS HECHOS? 

Miguel W. Castro. 
(De El País, número 118.) 



Grobierno del Distrito Federal. — Caracas : 6 de diciembre 
de 1884.— Año 21 de la Ley y 26 de la Federación. 

Resuelto : 

Del informe que han presentado á este Despacho 
los ciudadanos Doctores Pedro Medina y Alejandro 
Frías Sucre, nombrados por Resolución fecha 12 de no- 
viembre próximo pasado para el reconocimiento de va- 
rios enagenados que, según oficio del Director del Asilo 
de Los Teques, fechado el 8 del mismo mes, se en- 
contraban ya radicalmente curados en aquel estable- 
cimiento, aparece : que Roque Mesones, Francisco Abran- 
tes, Francisco Gedler, Pedro Izaguirre, Rafael Aresti- 
guieta, Ana Teresa Pier, Eloísa Alvarez, Josefa Alvarez, 
Dominga Rivas, Micaela Bracho, María Hilaria Lugo, 
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<xregoría Catalina Peña, Julia Fernández, Clemencia 
Grarcía y Guadalupe Hurtado, se hallan en completo 
uso de su rawn; por lo cual y de orden del ciuda- 
dano G-eneral Presidente de la República, este Grobier- 
no acepta como radicalmente buenas a las expresadas 
diez y seis personas, y dispone que sean dadas de 
baja en el Asilo de Enagenados de Los* Teques. 
Comuniqúese y publíquese. 

N. Agusto Bello. 

El Secretario de Gobierno, 

Pedro a Sotillo. 

(De m País, número 85). 



POR ROMERO. 



En el número de JEl País correspondiente al 12 
^el presente, hemos leído un artículo editorial bien nu- 
ti'ido de razonamiento, y encaminado á excitar á nues- 
tros hombres de ciencia al examen detenido é impar- 
cial, de las novedades con tanto lujo de eficacia; exhi- 
bidas por el señor Telmo A. Eomero en la radical cu- 
ración del enagenamiento. 

Corre en el mismo diario fecha 28 de setiembre, 
número 21, un cuadro estadístico demostrativo de las 
personas restablecidas, con indicación del género de lo- 
cura que padecían, su profesión, edad y domicilio. 

No sin fundamento alabamos la buena dirección 
que el idóneo redactor ha sabido dar al asunto. El 
se posee de la importancia de aquellas novedades ; juz- 
ga á la luz clara del criterio y con un golpe de vista 
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certero, la importante trascendencia que lograrán Ios- 
trabajos de Romero, en el caso que el tiempo, los he- 
chos y un serio examen de ellos los acredite de be- 
nefactores. 

Y en efecto, era necesario que un sugeto compe- 
tente terciase en esta litis que mantiene Romero con 
sus méritos contra el egoísmo con sus preocupaciones;- 
era necesario que un miembro, y miembro de peso del 
Gremio médico, se apoderase del negocio en toda su 
latitud y dijese austeramente al público : " un hombre 
que no lleva borla posee medios especiales para hacer^ 
desaparecer la locura. El Grobierno pone á su dispo- 
sición el Manicomio, y médicos gi*aves y dignos de con- 
fianza, Ponte, Frías, Medina, aseveran y autorizan con 
su nombre las curaciones efectuadas de 41 individuos.. 
¿QiíidjitrisP^ 

Este es el verdadero punto de vista de la cuestión 
Cualquiera otra inteligencia es hija del egoísmo, ó de la 
impostura ó de la envidia. 

Gentes hay que al apreciar los trabajos de Rome- 
ro se sienten tocadas de compasión por la mala suerte 
que en sus manos toca á los infelices enagenados. Por 
el contrario, se alegi*an y complacen otj'as al verles 
regresar al seno de su familia, hechos ya hombres úti- 
les, ó á las faenas ímprobas del trabajo personal ; ó al' 
servicio de la sociedad y de la patria. 

Cierto es que el no haber visitado las aulas no 
es signo de incompetencia para introducir mejoras en- 
arte dado, ó realizar con éxito ciertos fines; por el 
contrario ¿cuántas veces no son los títulos académicos 
vergonzosos pretextos para desbarrar lastimosamente 
en este ó aquel sentido I Cierto es que la medicina,, 
sobre todo en su parte patológica, se alimenta conti- 
nuamente en la fuente de la experiencia ; que se enri- 
quece cada día con el descubrimiento de plantas me- 
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dicinales ó métodos curativos antes ignorados ; que 
paulatinamente van conociéndose mejor y mejor dolen- 
cias que en primera se juzgaron incurables. Cierto es 
por último que las ciencias adolecen de la imperfec- 
ción del hombre, y que por tanto, estriba más de una 
vez en una sencilla fórmula la resolución de un pro- 
blema que se tuvo por insoluble; pero no es cierto^ 
por desgracia, que seamos los venezolanos amigos del 
estudio serio de las cosas, sino que nos contentamos 
con anatematizar toda novedad que no conste en los 
libros, que no se registre en las enciclopedias ó que 
no venga protegida por la autoridad de la Academia. 

Los hechos son categóricos, mayormente, cuando co- 
mo en el caso que nos ocupa, hacen á la sociedad in- 
calculables beneficios. Por esta razón, esperamos con 
fe y serenidad un fallo justiciero para la obra de Ro- 
mero, que no se exihibe entre sombras impenetrables, 
sino que presenta los prodigios de su habilidad á la 
luz meridiana, cojno para excitar el criterio de los doc~ 
tos y abatir el sarcasmo y la soberbia de los sabios 
de ocasión. 

Nos consta que Romero se dispone á realizar un 
viaje por los Estados Unidos y Europa. Campo exten- 
so se abrirá á sus habilidades on aquellas ilustradas re- 
giones en donde toda innovación tiene acogida y todo- 
mérito tributo. Satisfactorio nos será entonces ver el 
nombre de un venezolano rodeado del prestigio de la 
fama en Naciones imposible de embaucar con cabalas 
y sortilegios 

Sigan entretanto urdiendo sus dicterios los que tie- 
nen oídos y no quieren oír, los que tienen ojos y no 
quieren ver. 

Por donde quiera que aparece un hombre predi- 
cando ó ejecutando una trasformaeión se levantan como 
por encanto mil y mil adversarios que le asechan, con 
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sus dardos, le improperan y le maldicen. Y en esto 
estriba justamente el mérito de los que emprenden sa- 
ludables adelantos : ellos luchan en brega desigual con 
los pasiones alteradas ; se hacen blanco de los ardides 
de la maldad; recogen larga cosecha de odios é ingra- 
titudes ; más, al cabo, conducidos por la luz de sus 
méritos, amparados por el prestigio de sus triunfos, im- 
peran sobre todos los sentimientos bastardos y reciben las 
palmas de la victoria. 

Tal ha de acontecer necesariamente con Romero, 
-que ha iniciado con éxito su carrera benefactora. Ayer 
vivía entre las tribus indígenas para arrancarles sus se- 
cretos: hoy reside entre nosotros prodigando los be- 
neficios de sus conocimientos, redimiendo a los infelices 
■del yugo de la desgracia consiguiente al extravío de 
las facultades intelectuales, dispensando á la humani- 
^dad bienes innúmeros con la posesión de un arte nue- 
vo y á Venezuela la honra de llamarle su liijo. 

M. 

Diciembre de 1884. 

(De La Xucióu). 



m HIJO DE AMERICA JUZGADO EN EUROPA 



Del Indicador General de Jos Alpes Marítimos^ nú- 
mero 95, de 19 del corriente mes, hemos traducido el 
siguiente artículo que nos apresuramos á publicar, no 
sólo porque en él se hace la merecida justicia á uno 
de nuestros compatriotas más distinguidos por su talen- 
tos y sus extensos y raros conocimientos, sino porque el 
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-elogio de un venezolano es siempre honra de la patria 
• á que pertenecemos. 

He aquí el artículo : 

Telmo A. Eomero, farmacétitico de Caracas. Este fi- 
lántropo y sabio distinguido que es hoy la admiración y 
él asombro del mundo científico y medical de Vene- 
rzuela, va ciertamente á aumentar su reputación en Eu- 
ropa y en toda la América. Nosotros ponemos nuestro 
-diario a su disposición para preconizar sus preciosos 
'descubrimientos que interesan á todas las naciones. El 
^es un nuevo Pasteur en América. 

Este sabio tan interesado cuando se trata de la hu- 
manidad, no ha publicado nunca ni prospecto ni avi- 
■sos. Si se quiere comprendernos en el mundo cientí- 
;fico y artístico, no se verá en este aviso sino un ho- 
-' menaje al apóstol del bien y del progreso y una adverten- 
<cia al mundo médico europeo. 

Este investigador remarcable ha pasado, con peligro 
de su vida, doce años entre las tribus, aún no some- 
tidas, de los indios de La Groagira, y acaba de regre- 
■Mr á la capital de Venezuela, á Caracas, con una co- 
ileceión completa de famosos secretos indígenas llamados 
impenetrables. 

Su primera visita ha sido naturalmente al señor 
Presidente de la Eepública, con quien se ha expresado 
poco más ó menos, en estos términos, según nos lo co- 
munica un personaje de Venezuela. "Señor Presidente : 
"tenéis de largos años .atrás en el Hospicio de Los Te- 
^ques cincuenta locos de diferentes clases ; y yo me en- 
cargo de curar . por lo menos la mitad, y en cincuen- 
ta días, por medio de mi tratamiento por las plantas 
indígenas. " Esta oferta fué bien acogida : los lo- 
««cos fueron tratados, y en este instante acabo de reci- 
tór una nomenclatura con los nombres de los curados, 
ía naturaleza del mal v los nombres también de los 
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doctores de la Facultad de Medicina que los han examina- 
do después del tratamiento y reconocido como radical- 
mente curados. 

Casi todas las enfermedades incurables ó reputadas 
como tales, pueden ser destruidas por este nuevo Hipó- 
crates : la lepra, la elefancia, la sífiles etc., etc. son cu- 
radas en pocos días por el tratamiento del jugo de plan- 
tas indígenas combinadas, calculadas y preparadas por 
Telmo A. Eomero. 

El remedio más extraordinario es nombrado (jran 
hemostático^ por medio del cual se podrá hacer de hoy 
en adelante la operación quirúrgica más difícil y deli- 
cada sin perder una sola gota de sangre. 

El señor Telmo A. Romero se pone á disposición 
del cuerpo médico de cualquiera nación y los farma- 
céuticos, químicos y demás interesados pueden escri- 
birle. 

El mismo señor Telmo A. Romero enviará por cien 
francos á toda institución, á todo médico y farmacéu- 
tico, á todo individuo interesado en ello, una caja con- 
teniendo una media botella ó medio frasco de cadF 
uno de sus específicos con la correspondiente instruc- 
ción en todos los idiomas." 

Después de la lectura de este interesante artículo, 
nada podemos agi*egar ni en elogio del señor Telmo A. 
Romero, ni en favor de Venezuela, que cuenta entre 
sus hijos al que más ha sabido realzar su nombre en 
el espacioso campo de la ciencia y de los descubrimien- 
tos humanos. 

(De L(t XacUm, niímero 203). 
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TELMO A. ROMERO 

Y 

la. cnracion de la EnLaJeiíaciónL IMCental. 



Prescindiendo de la natural influencia que sobre los 
juicios del señor Castro, publicados en La Nación de 
ayei\ hayan podido ejercer las particularidades de su en- 
tusiasmo y de su situación personal, y concretándonos 
a los hechos considerados en su rigidez matemática, apa- 
rece como resultado final de la intervención médica del 
sañor Telmo A. Romero en el maiücomio de Los Teques 
que : sobre 60 sujetos ax)artados por él como susceptibles de 
curación^ 41 lian sido dados de baja en el establecimien- 
to como completamente curados; 16 han experimentado más 
() menos mejoría^ y 3 han muerto 

Este resultado, superior en mucho á los más hala- 
güeños que presentar pueda la clínica de las afecciones 
mentales, no debe revocarse á duda. Para introducir 
cualquier elemento de suspición, sería preciso admitir 
la inepcia ó la condescendencia culpable de los honora- 
bles Doctores Pedro Medina y Alejandro Frías Sucre 
que han acreditado con sus respetables firmas el esta- 
do previo de demencia y la curación de los cuarenta 
y unindividuos, dados de baja en el establecimiento nacio- 
nal de Los Teques, 

Además; media la circunstancia de ser una parte de 
los curados personas de esta ciudad, residentes hoy en 
ella, y cuya locura anterior es tan pública y notoria co- 
mo el estado de salud intelectual en que hoy se encuen- 
tran. 

Luego queda establecido que el señor Telmo A. Ro- 
mero, en el breve espacio de seis meses, ha curado 
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efectivamente las dos terceras partes de- los dementes 
fionfiados á sus cuidados; de lo que no pueden vanaglo- 
riarse los alienistas más ilustrados del universo, tales co- 
mo Blanche, Pinel, Esquirol, etc. 

I Serán permanentes y definitivas estas curaciones ? 
Tal pregunta envuelve un verdadero contrasentido.- 
La curación de los 41 enajenados es un hecho irrecusa- 
ble, y basta. En cuanto al porvenir, Dios sólo lo pue- 
de conocer; y como los curados del señor Romero, los- 
eseépticos preguntadores se halla^i expuestos, el día me- 
nos pensado, al desequilibrio posible de sus facultades- 
mentales. 

En cuanto á los demás específicos del señor Ro- 
mero, su apreciación no es de nuestra competencia, y 
solamente la experiencia puede y debe dar la medida, 
de su eficacia práctica. Lo que hemos querido poner- 
fuera de discusión es la curación real y verdadera de-- 
41 enagenadós sobre 60, y sean cuales fueren los pro- 
tredimientos que el señor Romero haya empleado para 
alcanzar este resultado, superior, lo repetimos, á cuan- 
tos ofrecen hasta hoy los anales de la ciencia, es evi- 
dente que el caso no es solamente de honor nacional 
para el Grobierno venezolano que ha protegido al expe- 
rimentador, sino de interés general para todas las na- 
ciones que gastan sumas considerables en sus manico- 
mios, y que pueden realizar grandes economías, á la 
vez que llenar un augusto deber de humanidad, ensa- 
yando á su vez las aptitudes especiales del señor- 
Romero. 

(De La Ilación, número 204). 
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CURACIÓN DE LA ELEFANTIASIS. 



En la mañana del día de hoy el señor Telmo A. 
Romero ha presentado al Presidente de la República 
y á sus Ministros, seis individuos dados de baja en el 
Hospital de Lázaros previo reconocimiento médico de 
los señores Doctores Pedro Medina y Alejandro Frías 
Sucre, como completamente curados, del mal de Láza- 
ro por el referido señor Telmo A. Romero. 

Tal curación que no podemos revocar á duda alguna,, 
autorizada, como lo es, por los Doctores Medina y Frías, 
llega á la altura de un asunto científico que interesa 
el honor nacional, si ningún hecho viene á infirmar re- 
sultados tan extraordinarios como los que hoy apun- 
tamos. 

Nuestros lectores habrán notado la discreción mó- 
dica y la extrema circunspección que han presidido á 
nuestros juicios sobre el señor Telmo A. Romero y sus 
curaciones; pero hoy no podemos prescindir de un 
justificado entusiasmo, si, como los documentos oficia- 
les que insertamos a continuacipn lo afirman, Telmo 
A. Romero resulta vencedor de la demencia y de la 
elefantiasis, la primera casi incurable, siempre incurable 
la segunda, y por consiguiente va conquistando un lu- 
gar al lado de los bienhechores de la humanidad. 

De los seis elefanciacos curados y presentados por 
el señor Romero, el primero, Cristóbal Tabías, entró 
al Lazareto en marzo de 1879 con úlceras, tubérculos 
y alopecia completamente curados, como los demás sín- 
tomas que al entrar presentaba. 

José Agustín Muñoz, entró en abril de 1879. 
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Dionisio Muñoz, hijo, en diciembre de 1879. 

María Leonarda Calderón, en enero de 1884. 

Juana de Jesús Bastida, en enero de 1884. 

Rita Duran, en enero de 1884. 

Los arriba expresados, recluidos en el Lazareto de 
esta ciudad, fueron sometidos el 19 de julio de 1884 á 
á un tratamiento especial dirigido por el señor Telmo 
A. Romero. 

El resultado, lo conocen nuestros lectores. 

Sería de desear que los señores Doctores Pedro 
Medina y Alejandro Frías Sucre, tan competentes en 
la materia, diesen al público los pormenores científicos 
del examen que han practicado; prestando así un ver- 
dadero servicio al mundo médico que necesita informes 
exactos sobre lo ocurrido. 



Estados Unidos de Venezuela. — Asilo de Elefanciacos. — 
Caracas: 22 de enero de 1885. 

Ciudadano Gobernador del Distrito Federal. 

En virtud del contrato que al encargarme del Hos- 
pital de Elefanciacos, celebré con ese Grobierno en 19 
de julio de 1884, participo á usted respetuosamente que 
hay curados a la fecha, los individuos siguientes: José 
Antonio y Dionisio Muñoz, Cristóbal Tabías, Leonarda 
Calderón, Rita Duran y Juana de Jesús Bastida. 

Suplico á usted se sirva nombrar la Junta médica, 
para el correspondiente examen y reconocimiento. 

Soy de U. S. S. Q. B. S. M. 

Telmo A. Romero. 
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'^^obiemo del Distrito Federal. — Caracas : 24 de enero de 
1885.— 21? y 26? 

Besiidto : 

El ciudadano General Presidente de la Eepública 
ha tenido a bien designar á los ciudadanos Doctores 
Pedro Medina y Alejandro Frías para que, trasladán- 
dose al Hospital de Lázaros, se sirvan examinar á José 
Antonio y Dionisio Muñoz, Cristóbal Tablas, Leonarda 
Calderón, Rita Duran y Juana de Jesús Bastida, perso- 
nas que ha presentado á este Despacdo, curadas del 
mal de elefancía, el Director de dicho establecimiento, 
ciudadano Telmo A. Romero, según participación que 
hace en nota de 22 de los corrrientes. 

En consecuencia, los expresados facultativos rendi- 
rán su informe, practicado que sea el reconocimiento 
de las 6 personas mencionadas, para dictar disposicio- 
nes consiguientes. 

Comuniqúese y publíquese. 



El Secretario de Q-obiemo. 



B. MlBABAL. 

Pedro C. Sotillo. 



Estados Unidos de Venezuela. — Caracas: 2 de febrero 
de 1885. 

Ciudadano Gobernador del Distrito Federal. 

De conformidad con la resolución de esa Groberna- 
ción fecha 24 de enero próximo pasado nos hemos tras- 
ladado al "Hospital de Lázaros" y hemos reconocido 
Á las personas presentadas por el ciudadano 1?elmo A. 

5 
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Eomero, y practicado nuestro examen encontramos: que 
están actualmente curados, José Antonio y Dionisio 
Muñoz, Cristóbal Tabías, Leonarda Calderón, Rita Du- 
ran y Juana de Jesús Bastida lo que elevamos al co- 
nocimiento de esa Grobernación como resultado de nues- 
tro cometido, para los fines debidos. 

Dios y Federación. 

Alejandro Frías Sucre, 
P. Medina. 



Gobierno del Distrito Federal. — Caracas: 3 de febrero- 
de 1885.— 219 y 269 

Resuelto : 

Visto el informe presentado á este Gobierno por 
los ciudadanos doctores Pedro Medina y Alejandro Frías, 
nombrados por resolución de 24 de enero próxmo pa- 
sado, para examinar á José Antonio y Dionisio Muñoz^ 
Cristóbal Tabías, Leonarda Calderón, Rita Duran y 
Juana de Jesús Bastida, personas que presentó curadas 
del mal de elefancía eL ciudadano Telmo A. Romero, 
Director del Hospital de Lázaros ; y resultando del re- 
ferido informe, que dichas personas se bailan, en rea- 
lidad, actualmente curadas : de orden del ciudadano Ge- 
neral Presidente de la República, dense de baja aque-^ 
lias en el expresado establecimiento. 
Comuniqúese y publíquese. 



El Secretario de Gobierno, 
(De La JSíaciónj número 207). 



B. MiEABAL. 

Pedro C. Sotillo. 



k 
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TELIWEO JL. ItOlWEEItO. 



Un acontecimiento inesperado, sorprendente, extra- 
-ordinario, ha tenido lugar ayer en esta capital; y sin 
embargo de que tanto llamó la atención de los vecinos 
de la antigua calle de Los Bravos, hoy Avenida EstCy 
y de los transeúntes por la misma calle, nuestra pren- 
sa, los periódicofe del día, en su mayor parte, callaron 
el hecho, nada nos dijeron sobre aquel acontecimiento, 
probándonos así que su mutismo era la consecuencia 
del asombro de que estaban poseídos. — Y esto era la 
verdad ! 

Es el caso que desde las primeras horas de la ma- 
ñana corrió la noticia, sabida de muchos, ignorada de 
unos pocos, pero sí interesante para todos, que seis de 
los individuos asilados durante algunos años en el 
Hospital de Lázaros, curados ya de la horrorosa y terri- 
ble enfermedad por el Médico Director de aquel Asilo, 
señor Telmo A. Romero, debían venir en coche á la 
capital á presentarse al ciudadano General Presidente 
de la República y á su Gabinete, para que se les viera, 
se les reconociera y examinara allí á satisfacción de todos 
los que nunca habían dudado de la eficacia de los me- 
dicamentos, de la bondad del sistema y de la palabra 
del señor Romero, de éste distinguido especialista á 
quien ya hemos tenido ocasión de aplaudir y admirar 
por sus portentosas curaciones en el Asilo de enagena-^ 
dos de Los Teques. 

Las 10 de la mañana serían cuando el ruido de los. 
coches, la aglomeración de la gente, las esclamaciones 
de asombro, las conversaciones y comentarios de los que 
seguían á aquellos vehículos en su marcha, daban á co- 
nocer á todos que allí veían, haciendo su entrada en 
triunfo á la capital, las seis personas á quienes la cien- 
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eia, la voluntad ó mejor dicho el prodigio, volvían al 
seno de sus hogares y al roce con la sociedad de que 
habían sido arrebatados por el más cruel de los males- 
¡Verdadero asombro que no nos es dado describir en 
un momento! 

En efecto, aquellos seis compatriotas, salvados en 
cortos días de la horrible situación en que se hallaban y 
de una muerte próxima, llegaron en verdadero triunfo 
al Palacio Federal donde tuvieron la satisfacción de ser 
recibidos y tratados con exquisita coraialidad, dando á 
nuestro benefactor Presidente, señor G-eneral Crespo, 
la noble satisfacción de haber sido él el primero y más 
empeñado siempre en aprovechar en bien de sus com- 
patriotas desgraciados la especialidad de los talentos y 
conocimientos del señor Eomero y alentado éste con su 
generosa protección. 

Ahí están, pues, curados del terrible mal, en dispo- 
sición de entregarse á sus antiguas y abandonadas ocu- 
paciones, de ser útiles á sus familias y á la sociedad 
de que estaban segrega*dos, y vueltos en fin á la con- 
dición de seres vivientes, los que por espacio de tres, 
cuatro cinco y seis años no vivieron para el mundo sino 
para el abandono y la desesperación. 

I Y qué ha dicho hasta hoy esa prensa nacional 
para aplaudií' y perpetuar estas curaciones sin igual en 
los anales médicos de los pasados tiempos ? Sólo la Ga- 
ceta Oficial y La Nación, publicaron oportunamente los 
documentos justificativos del hecho que relatamos y que 
será siempre ima gloria de Venezuela. — Lean nuestros 
lectores esos documentos, y en presencia de los resul- 
tados aplaudan con nosotros los triunfos de Eomero. 

¿ Y qué dirán los émulos de nuestro especialista, los 
envidiosos de siempre, los que en la impotencia de su 
pequenez y dominados por el orgullo más necio no ca- 
ben en sí mismos y todo lo quieren subordinar á su 
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querer y á sn ridicula presunción ? Nada, absolutamen- 
te nada : á ellos no les toca otra cosa que callar y bus- 
car los conocimientos y el acierto que no tienen en ese 
libro que la naturaleza y la verdad han escrito para le- 
vantar al genio en alas de la gloria á las regiones del 
infinito. Lección severa, que muchos debieran aprove- 
char para bien de ellos mismos y de la humanidad á 
quien pretenden salvar de los males que la aquejan! 

Concluyamos por hoy felicitando al señor Romero 
por su nuevo triunfo y al país que tiene la dicha de 
contar entre sus hijos á tan notable especialista, al que 
sabrá darle siempre honra y fama en el ejercicio de sus 
facultades y distinguida profesión. 

Caracas: 4 de febrero de 1885. 

(De La Síación, mimero 209). 



Dictamen de los señores Doctores Pedro Medina 
y Alejandro Frías Sucre. 



Cediendo á la excitación que nos hizo La Nación 
en su número 207 fecha 3 del presente = meSj nosotros 
no podemos decir más de lo que aseveran nuestras 
certificaciones publicadas ya. No hacemos más que 
corroborar los hechos que se nos han puesto de mani- 
fiesto. Este es nuestro deber, santo por el delicado 
cargo con que nos ha honrado el Benemérito Groneral 
Crespo, Presidente de la República, como por nuestro 
carácter como hombres de ciencia. — Debemos solo ver, 
juzgar, y esperar que el tiempo sancione estos hechos- 
Las personas presentadas por el ciudadano Telmo A, 
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Romero curadas tanto de estados cerebrales, como de 
mal de lázaro, están al alcance de todos; son verdades 
que viven, se ven, se tocan, no puede caber duda. En- 
tre Jos enagenados hemos visto curados los estremos, 
la furia; la demencia. — Las manifestaciones externas 
del tratamiento empleado no han sido las mismas en 
todos, 'así pues no podemos decir, que es un trata- 
miento esclusivo y absoluto. Con respecto á los ele- 
fanciacos, no podemos decii* sino : ahora, están buenos. 
No entramos á juzgar ninguno de los métodos, pues 
no los conocemos; no podemos aconsejarlos tampoco, 
pues solo los posee su inventor el ciudadano Romero. 
La aseveración de la verdad de estos hechos, basta para 
el bien de la Humanidad y su Bienhechor. 

Caracas : 7 de febrero de 1885. 

P. Medina. 

Alejandro Frías Sucre D. M, 

(De La Nación^ número 211). 



Caracas: 30 de mayo de 1885. 

Al Benemérito señor General Joaquín Crespo^ Presidente 
Constitucional de la Bepública, etc., etc., etc. 

Señor : 

La Academia Literaria de "Mont Real", de Tolo- 
sa, (Francia) me ha honrado con el nombramiento de 
"Miembro Corresponsal y principal de ella en esta 
capital," y al hacerme la participación el señor Presi- 
dente de aquel Instituto, en despacho de 26 de abril, 
me autoriza para ofrecer al Primer Magistrado de Vene- 
zuela, Benemérito señor General Joaquín Crespo, el 
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título de "Alto Protector" de la respetable Corpora- 

<3ÍÓI1. 

Cumplo con tan honorífico encargo, prometiéndome 
que el ciudadano General Presidente, se dignará aceptar 
el nombramiento y con él las preeminencias y distin- 
ciones que le corresponden. 

Por los Estatutos que rigen en la Academia "Mont 
Eéal," ésta comprende cuatro categorías de miembros : 
los Titulares, los Correspondientes, los Protectores y los 
Honorarios. Los protectores son aquellos que ayudan 
al sostenimiento de la Corporación con auxilios pe- 
cuniarios, y pagan una cotización anual de doce bolí- 
vares, en cambio de la cual reciben un diploma y una 
insignia especial. Los "Altos Protectores" son elegidos 
entre los más eminentes y esclarecidos de su clase. 

Me congratulo con el Supremo Magistrado de Vene- 
zuela, por la prueba de distinción y respeto que re- 
cibe de una Corporación extranjera que marcha á la 
-altura de sus nobles propósitos y que merece, tanto en 
Francia, como fuera de ella, las simpatías y considera- 
ciones de todos. 

Con sentimiento del más profundo respeto, me sus- 
• cribo del ciudadano General Presidente, 

Su atento seguro servidor 
Q. B. S. M., 

Telmo a. Romero. 



Caracas: 8 de junio de 1885. 
Señor Telmo A. Bomero. 

Presente. 
Señor : 
Me ha sido grato imponerme de su nota fecha 30 
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de mayo próximo pasado, ,en que se sirve usted co- 
municarme, en su calidad de Miembro Corresponsal de 
la Academia Literaria "Montreal" de Tolouse, que esa 
honorable Corporación me hace el honor de ofrecerme 
por el órgano de usted, el título de "Alto Protector'' 
de ella. 

Esta demostración tan expontánea de parte ¿e esa 
Academia, no ha dejado de causanne sorpresa, pues no • 
creí ser merecedor de la distinción y preeminencias que • 
ella me ofrece. 

Las aceptaré gustoso, y suplico á usted se sirva 
decir en mi nombre, á la Academia Literaria "Mont- 
real,'' que le estoy agradecido. 

Dejo, así, contestada su nota y soy de usted atentov 
seguro servidor y amigo, 

JOAQUÍN CRESPO^ 

(De La Nación, número 310). 



ADVERTENCIA 



Bien conocida es la grande importancia que tienen 
para toda la humanidad las nociones generales de me- 
dicina, ¡ cuántos infelices vemos cada día que siguen 
á pasos agigantados la senda hacia el sepulcro, á causa 
de enfermedades que desaparecerían en breve si ellos 
tuvieran aquellas nociones! pues ¿á qué se debe or- 
dinariamente que aún la más leve indisposición llegue 
á convertirse en grave y hasta mortal padecimiento? 
Al temor infundado del paciente de descubrir ante sus^ 
padres ó ante la indiscreta sociedad padecimientos, ver- 
gonzosos quizás, pero consecuencia necesaria de la na- 
turaleza humana. 

Hoy estos, en su mayor parte pueden quedar á 
salvo de tan graves y peligrosos inconvenientes pose- 
yendo El Bien Geneeal, pequeño guía de medicina 
práctica y otras particularidades que ven hoy la lu^ 
pública. 

El Autor. 

San Cristóbal : 25 de julio de 1883. 



INTRODUCCIÓN 



A mediados de noviembre del año de 1873 hallán- 
-dome de tránsito entre una de las tribus indígenas de 
la Goajira, contraje relaciones de amistad con el jefe 
de nna de ellaSj quien había llamado mi ateneión por 
la circunstancia de llevar el tmbello pegado á la parte 
inferior de la cabeza con una reciña ó cera vejetal^ 
-distintivo qne ya había visto usado por indios de otras 
tríbuSj pero sobre el cual no me habia atrevido á in- 
teiTogarles á pesar de la viva curiosidad que excitaba 
en mí. Esta vez sin embargo no fní dueño de domi- 
narme y preguntó á mi amigo lo que aquello signiñcaba, 
Cíontestóme él con mal disimulado desdén y con cierto 
^ire de enojo preguntándome á su vez : Qué interés te- 
nía yo en ñaber lo que envolvían sus diferentes prác- 
ticas y costumbres, y por qué le interrogaba sin haber- 
le dicho antes el nombre que llevaba- (*) Conociendo 

(*) yiendo iin t4i]vt4) viilguretí Iuh palabrau iisndiiií ]íor el iiidígoiia 
parii díirme Ií\a contestaciones flebidiin y hacerme conocer, como lo Lizo 
«u el tríiacunto df^l tiempo gue cerca dt: él oMtuvt^, ]oh iD^todos cmploíhdos 
por ellofl, píirft la curacirm do buh c^nfetmodatles fÍHlcn'« y otras particulüi- 
x&^f ho u roído oportuno intürpretar el sentido de ellas sia variar nada 
mÁs qne el lenguaje^ y Lacer monos anil)i|!^a8 las expHeactone» f|uo i^n 
niifl ponferonciaH con <S1 me hizo hcjIítií ann doítenl>rími<mtoH, También liw 
juzgado conveniente pormutar algunas iíufltauciii« que cIUín uwan» por 
oíra^ equivalentes de nuestras fórmulas íjue dan Ion miónos ríjsultadort, 
tiomo l4 petróleo en bruto por el keroai^ni' desinfectado^ el vino blanco 
por el dt^ palma ^ i<\ acmt« dñ oliva por rl ñv eorosío, ote, i^tc. También 
í^ncontraráu oír»» furmulaH qnv\ eu el minmo Japüo de tieiupi> be pm^tí* 
■*m práctica* y que liabidndome dado sorprendentes TeBnlta<loH lio creído 
*debor insertar* 
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yo la situación que entre ellos ocupaba en aquellos 
momentos, le contesté con modestia que era un hijo de 
la Naturaleza, ansioso de conocer los secretos que ellos 
poseían sobre la vida de los seres organizados que pue- 
blan las regiones de la esfera, y que se me conocía 
con el nombre de Telmo A. Romero. Mi respuesta 
pareció calmar un tanto la impaciencia de mi interlocutor 
que, después de un corto silencio, respondió á mi pre- 
gunta, diciéndome que el era jefe de aquella tribu, que 
se le conocía con el nombre de Ghorpa hijo de Chuo- 
pachire y que acostumbraba el cabello pegado en bucles 
con cera virgen, porque así correspondía al título de 
Piache (Doctor en Medicina) que llevaba para distin- 
guirle de los indígenas que no poseían sus cono- 
cimientos. 

— ^Y díme, le pregunté, ¿quién fué ese ser autori- 
zado que te concedió el título de Piaclie que con tanta 
arrogancia afirmas poseer? 

— Hará poro piamo lúnaca que 

— ^No, no, amigo, le interrumpí, yo no conozco el 
idioma de ustedes. Habíame en castellano como lo hi- 
cistes para preguntarme quién era. 

— Pues bien, continuó en castellano mi interlocutor, 
hace más de doce años que soy Piache^ porque cono- 
ciendo las propiedades de casi todas las plantas de es- 
tas selvas, por habérmelas enseñado Ghíiopachire, he cu- 
idado y curo a todos los que aquí se enferman y en 
especial los de enfermedades ocultas ó sifilíticas. 

— ¡ La sífilis ! esclamé yo, sin poder ocultar mi cu- 
riosidad. ¿Tucuras lasifilisl Más luego volviendo sobre 
mí, le pregunté ¿y no podrás tú indicarme los medios 
que empleas para conseguir esas curaciones que, según 
tú, haces y has hecho siempi'e entre los tuj'^os? 

— Oh, no, esclamó, si yo te enseñara esos métodos, 
irías bien pronto á publicarlos por toda la comarca, y 
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luego mis descubrimientos serían conocidos en todas es- 
tas tribus, lo que, como tu comprenderás, no me con- 
viene por ningún lespecto. 

— ^Yo te aseguro, le respondí, que no diré absolu- 
tamente á nadie nada de cuanto me comuniques, y que 
sólo haré uso de ello para aliviar mis propios padeci- 
mientos. Puedes contar, además, con que si me enseñas 
parte de tus secretos, te haré en pago de tus servicios, 
regalos con que ni siquiera has soñado. 

Inútiles fueron por muchos días todas mis instan- 
cias y promesas, pero al cabo de ellos, seducido el In- 
dio sin duda por mis dádivas y ofrecimientos, y agra- 
-cido quizás por el cariño y amistad que yo le mos- 
traba, se resolvió por fin á ceder, y señalándome un 
lugar á su lado, — oye, me dijo, ya que tanto te empe- 
ñas en conocer mis secretos, voy á comunicarte los que 
más te puedan interesar, préstame atención, y ya sa- 
bes que cuento con que no los divulgarás. 

Repetida de mi parte, y ya por la milésima vez 
esta promesa, el Indio empezó así: 

— El cuelgo humano es una materia cuyos ele- 
mentos entran y salen diariamente guardando entre sí 
ciertas proporciones que, turbadas ó cambiadas, hacen 
imposible que el individuo goce de salud y viva. 

— Si por cualquiera causa deja de efectuarse su en- 
trada y salida regulares, el cuerpo humano se debilita, 
y sufre revoluciones de que se aprovechan las enfer- 
medades como la sífilis y la tisis para cebarse en él 
y consumirlo, en- una palabra, hay entonces un rebote. 

— Pero explícame, i qué llamas tú rebote ? 

— Mira, arijuna, has visto tú sacar aguardiente? 

— Sí, le contesté yo. 

— Pues bien; el humor desempeña en el cuerpo hu- 
mano las mismas funciones que el agua que entra á 
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refrescar la culebra de un alambique: si no tiene su 
entrada y salida regulares y entra menos que sale ó- 
sale menos que entra, sino es reemplazada oportuna- 
mente a^tes de llegar á su ebullición, se calentaría. 
demasia(jlo, y entonces sólo daría dicho alambique lo- 
que el sacador de Barrancas (*) llama un rebote. Del 
mismo modo nosotros recibimos diariamente nuestros^ 
humores del exterior, y los expelemos en aquellas por- 
ciones que la Naturaleza tiene á bien deponer; pero 
si por una causa cualquiera cesan y se desproporcio- 
nan estas corrientes, si la entrada es menor que la 
salida el cuerpo pierde poco a poco elementos de nu- 
trición; si la entrada es mayor, se carga con elemen- 
tos inútiles que en vez de aprovechar le dañan, y es este 
el móvil de casi todos los padecimientos, pero en es- 
pecial del hético y la sífilis. Si estando el cuerpo, en 
efecto, en disposiciones tan malas, sufre la * influencia 
de un aire frío, de una mojada, de un catarro des- 
cuidado ó de una calentura algo violenta, aquellas en- 
fermedades salen de sus escondites y se manifiestan 
con sus síntomas ya conocidos. 

Si aparecen exteriormente en el cuerpo en forma, 
de úlceras^ tubérculos ó de otro modo cualquiera, como 
en las enfermedades ocultas, se llama sífilis : si por el 
contrario, el humor malo ó mal nutrido sé fija en el 
pulmón, ó el bueno no le nutre suficientemente, la en- 
fermedad se llama tisis. Desde luego la creen en su 
primer período puesto que empieza el enfriamiento de 
pies, los ardientes calores, la calenturita en las manos, 
los dolores en la espalda, la tocecita ventosa, etc, etc. 
He aquí el huésped de todas las tardes; razón por la. 
que el pulmón se pone enjuto y va tomando paulati- 
namente un color pardo oscuro. 

(*) Pequeña población situada cerca de Soldado, corregimiento Goa- 
gira de Colombia. 
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Ustedes recetan para obtener la onración de este 
mal, infinidad de medicamentos que aquí no conoce- 
mos, y con los cuales raras veces obtienen prósperos 
resultados,^ puesto que la generalidad de los enfermos 
no siguen nunca en toda forma las prescripciones y el 
régimen que se les impone; así pues, cuando menos 
lo espera el paciente, se declara la tisis en segundo 
período, desde luego que, no hallándose aún libre el 
pulmón, de los humores que en el se habían reconcen- 
trado, se inña de una manera notable hasta el extre- 
mo de no encontrar cabida en el lugar que ocupaba^ 

• y toma en seguida, la apariencia de im elefanciaco. 
Hé aquí el último período de esta funesta enfeimedad, 
resultante de que, hallándose este órgano convertido 
en tubérculos, estos se van inflamando uno á uno hasta 
que por sí solos principian á reventarse, presentándose 
en cada uno de estos casos los preludios de muerte en 
el paciente, cuyos síntomas siguen sucediéndose hasta 
que todos los tubérculos que contenía el pulmón hayan 

* sido reventados, y entonces no quedándole al enfermo 
sino un pequeño átomo de vida, desde luego que uno 
de los órgan,os principales que animan á su conjunto 
ha desaparecido, tiene irremisiblemente que ir a ofre- 
cer sus despojos á la esfera. 

Aquí en Marirapo y en Meronay no sucede nada 
de eso, porque, cuando se presentan estos casos de 
sífilis y tisis^ ( que ambas enfermedades para mí son 
una misma,) receto al paciente dos jarabes (*) que sur- 
ten los más sorprendentes resultados aunque la tisis 
haya llegado á su último período, y que confecciono 

(*) El autor, como má« adelante explicará, ha preparado iina de 
estas dos fórmulas, por ser difícil la consecución de las plantas que la 
componen, sustituyéndolas con la esencia de ellas. La primera que apa- 
rece en forma indígena la he denominado "Jarabe de Pienchi '' y está 
prescrito para la sífilis; y la segunda "Jarabe de Aipirú," ^ue se halla 
aplicado en unión del primero para la curación de la tisis. 
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con las raíces y savia de algunas plantas que, á su 
debido tiempo te diré. Tan luego el enfermo haya con- 
cluido de tomar, bien para la sífilis uno de los jara- 
bes ó bien para la tisis ambos á la vez, le aplico el 
aceite de ceje ó la manteca de culebra de agua^ el es- 
quilme de yegua y un temperamento análogo á las 
circunstancias. 

— ¿Y qué te propones tú, le pregunté, con esos 
últimos medicamentos tan originales? 

— ^Pues bien: con el aceite de ceje ó la manteca 
de mlehra tomados interiormente, humedecer las vías 
y tegidos del cuerpo humano : con el esquilme de ye- 
gua reponer los humores que ini primero y segundo 
jarabe han hecho expeler del paciente, pues de todos 
los animales conocidos la yegua es el que posee un hu- 
mor más puro y rico, y el cuerpo humano no puede 
conservarse, si una vez extraídos los humores pútridos 
que le embarazaban, no se le devuelven inmediata- 
mente purificados, procedentes de otro cuerpo que se 
encuentre en estado de sanidad; tal es el esquilme de 
la yegua. Ahora respecto al temperamento, procurará 
el enfermo habitar los lugares menos cálidos, desde 
luego, que, si estos tienen una posición despejada, se- 
rán inundados por ima corriente de aire puro, como es 
el que arrojan los vientos alisios en las praderas que 
hallándose por lo regular circunvaladas de bosques y 
palmeras, necesariamente tendrán mayor cantidad de 
oxígeno, dándole por consiguiente al paciente lo que 
más necesita, y con ello un complemento de su cura- 
ción ; aunque si á este no le es posible trasladarse á 
un lugar que posea todas estas cualidades, si podrá 
elejir uno que se le asemeje y esté más cónsono con 
sus intereses y su constitución. Observando, pues, este 
método que te he expuesto sin omitirte nada absolu- 
tamente, no encontrarás nunca último período en sífilis 
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ni tisis^ mejor dicho, puesto, que ella, así como tam- 
bién el reumatismo, la ceguera, los dolores de muela, 
las úlceras en la garganta, etc, etc, etc, todo en resu- 
men proviene muchas veces del estado sifilítico en que 
se encuentra la persona que los llega a padecer, 

— ¿ De modo que en tu trilni son muy raros los 
'Casos gi'aves de enfermedades porque tú las previenes 
con anticipación aplicándoles todos esos métodos que, 
;segÚD dices, tienes para conservar la salud ? | Según 
esto, ustedes han de] alcanzar una longevidad extraor- 
dinaria? \ 

— Juzga por mi contestura que contando ya me- 
^uiencJie j^^oro (cerca de noventa años) se encuentra 
todavía fuerte y robusta. Si la juventud se dedicara 
siquiera por cortos años a conocer las propiedades 
higiénicas y medicinales que poseen las plantas de 
nuestra Flora^ é hicieran uso de ellas, no sólo cuando 
.así se lo exigen sus padecimientos físicos, sino también 
^omo vía de precaución, llegarían á una edad avan- 
zada conservando siempre su vigor y lozanía; pero 
son escasos los que lo hacen, tal vez porque lo crean 
innecesario ó quizás por desidia ó negligencia, por cuya 
razón, acabando con su existencia en la primavera de 
su vida, cuando apenas van saliendo de la infancia 
no parecen nada más que verdaderos valetudinarios, 
víctimas de esa vida relajada que han llevado ciega- 
mente ; pero como te he dicho ya, espero que lo que 
yo te enseñe no lo vayas a hacer conocer de los otros 
compañeros míos, ni en tu país tampoco, porque en- 
tonces ni tu ni yo nos aprovecharemos de mis des- 
cubi'imientos, y cuando más sólo conseguirías hacerte 
odiar de los que trillan la senda de las ciencias : si tu 
fueras Piache ( doctor en Medicina ) vaya, pero em- 

pírico 

6 
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— En nuestra América, amigo (Jhorpa, le repliqué 
yo, no se verifica tampoco ninguna de esas aprehen- 
siones tuyas, pues hoy tenemos la honra de hallarnos 
presididos por Grobiernos verdaderamente liberales y 
democráticos más que competentes para darle mérito al 
mérito ; además los hombres de ciencia, hoy en nues- 
tra República, sé han convertido en dignos imitadores 
de los sapientes europeos, acogiendo con interés hasta 
las más místicas innovaciones que tiendan á propor- 
cionar un bien á la humanidad, pues han tomado por 
norte las postreras palabras escapadas del pecho de un 
gran filósofo, que decía á sus deudos en la agonía de- 
la muerte, que apenas había aprendido á conocer que 
no sabía nada ; y que el único perfecto en el cono- 
cimiento de las ciencia era el Creador del Universo, que^ 
oculto en las regiones de lo infinito, dirige como de pre- 
sente los destinos de la humanidad. 

— En fin, yo no he querido nada más que iniciarte, 
en lo que puede acontecer ; así, pues, delibera bien so- 
bre esto y procede según lo tengas por conveniente. 

— Pasados algunos días de esta mi primera entre- 
vista con el señor Chorpa, y en la que, sin quererla,, 
había sentido honda impresión, al oír las explicaciones 
que tan minuciosamente me había hecho, se presentó- 
éste á mi tienda de campaña, que en medio de aque- 
lla tribu había levantado para resguardo de mi perso- 
na ó intereses, cargado con una infinidad de raices y 
plantas que venía á ofrecerme para que confeccionara los 
jarabes mencionados, y algunas bebidas y pociones, que 
él usaba como específico para conseguir la curación de 
los padecimientos físicos, indicándome á la vez, el mo- 
do y manera de mezclarlos para obtener los benéficos 
resultados que me prometo exponer á continuación, pa- 
ra que así, cada uno que quiera un texto de estos apun- 
tamientos, pueda por sí mismo aprovecharse de ellos^ 
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sin que se vea en el caso de ocurrir para su confec- 
ción á los autorizados farmacéuticos que no siempre se 
encuentran donde estos casos se presentan. 

Agradecido yo del interés y atenciones que aquel 
paria me había demostrado, le hice algunas pequeñas 
donaciones, con las cuales creí pagarle su sinceridad 
para conmigo ; pero tal vez por delicadeza ó por no 
querer aparecer como humillado por mis pequeños re- 
galos, se convirtió desde aquel día en mi verdadero 
preceptor, á cuyo efecto me hizo conocer, ó mejor 
dicho aprender la diversidad de métodos que él po- 
seía, para curar los padecimientos sifilíticos ; para pre- 
disponer á la concepción á las esposas reputadas como 
estériles ; para curar radicalmente las enagenaciones men- 
tales ; para curar las mordeduras de culebras y toda cla- 
se de animales ponzoñosos ; para hacer á estos anima- 
les inofensivos, pudiendo cualquiera persona cogerlos 
vivos, jugar con ellos y guardarlos hasta en la copa 
del sombrero que uno lleva como de costumbre, etc.; 
para amanzar caballos cerriles é indómitos sin riesgo 
de que corcobeen ó se encabriten, (esto en el lapso de 
cuatro días;) para poner paso á toda bestia por ordi- 
naria que sea ; para coger en cimarronera partidas de 
potros y caballos sin peligro de qne se malogren; pa- 
ra curar las mataduras ocasionadas por el servicio; las 
gomas que se forman en las rodillas, la sarna^ las her- 
niaSj las niihes de los ojos, la hermosura^ etc. y endurecer- 
le los cascos de modo que, sin necesidad de herradu- 
ra, puedan pisar en los terrenos pedregosos sin riesgo 
alguno de que se despeen ; para curar con propiedad 
la derrengadera ; y, en fin, diversidad de métodos pa- 
ra conseguir curaóiones sorprendentes por los sencillos 
procedimientos que iré relatando minuciosamente en el 
curso de esta obrita, reservándome solamente el sistema 
de curar la enagenación mental. 

Mucho tiempo ha transcurrido ya, desde la época en 
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que tuve ocasión de conocer estos procedimientos, sin 
haberme atrevido á hacer la publicación de ellos, ya 
por no encontrarme verdaderamente convencido de sus 
benéficos resultados, ya por no habérmelo permitido mis 
limitadas facultades ; mas hoy, cuando después, de nue- 
ve ó diez años de haber puesto en práctica la mayor 
parte de estos conocimientos, me he convencido de lo 
verídico de ellos, me apresuro á hacerlos circular por 
medio de la prensa, para que recorriendo los dilatados 
confines de mi Patria y aún fuera de ellos, lleven á ca- 
da uno el modo de librarse por sí mismo de las vi- 
cisitudes y miserias que arratra siempre consigo la ig- 
norancia de los secretos que encierra la Naturaleza. 

Mas hallándome convencido de que rara vez se en- 
cuentra en los lugares poblados, sino una milésima par- 
te de las plantas necesarias para la confección de los 
jarabes y pociones que prescribo, en cada una de las 
fórmulas aplicadas á los diferentes padecimientos físicos, 
he oviado esta dificultad sustituyéndola por la esencia 
de ellas. 

Si me fuese dable y mis escasas luces me permi- 
tiesen trasladar aquí literalmente la relación científica 
de Chopachire, probaría de una manera convincente, 
que la ciencia, oculta en materia de medicina es la más 
grande entre todo lo que hasta" hoy se conoce en este 
ramo, juzgar por los conocimientos innatos de Chorpa, gen- 
til libro de las preocupaciones científicas, que se encuentra 
en sus tribus en presencia de la Naturaleza, recibiendo dia- 
riamente de lleno la acción de esta, de modo que con menos 
conocimientos puede sinembargo descifrar los diferentes fe- 
nómenos más inexplicables á sus circunstancias ocasionales, 
y por consiguiente, sacar de ellos partido, siempre que su 
necesidad ó utilidad se lo exijan ; no obstante la ciencia cul- 
ta hace abstracción de la natural, y el que suscribe, que 
sólo pertenece á esta última, se atreve á lanzar la pre- 
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senté al público^ porque así se lo exige su conciencia 
y la sensata sociedad qne ha tenido t*onocimiento de 
estas investigaciones ; (además contando con la benevo- 
lencia de los dignos imitadores de los sapientes euro- 
peos, que acogerán como dije á Chorpa, con interés es- 
tas innovaciones), porque no sería de sensatos despre- 
ciar lo pequeño, puesto que lo pequeño aunque poco, 
es algo ; sería casi como destruir las principales dotes 
con que la naturaleza ha tenido á bien enriquecer al 
hombre haciéndole Rey de la creación, pues al hacerlo- 
animal, que razona y piensa, lo hizo por decirlo así,, 
invulnerable con el auxilio de la JRazón : santa pala- 
bra, sublime facultad en que se revela el explendordel 
Creador del Universo, i Y á qué viene este exordio 
me dirán ? y diré que viene en razón, porque todos 
nos fijamos muy poco ó casi nada en lo pequeño, sin 
reflexionar como ya he dicho, que sin lo pequeño está 
lo gi'ande, que en la molécula, que en el microscopio 
se escapa á la vista del físico observador, está la fuerza 
y que en la gota de agua que se evapora está la po- 
tente locomoción "suprimiendo el espacio en su carre- 
ra." Las ciencias son infalibles, nos dicen : la sabia ra- 
zón lo concibe así y la naturaleza lo explica y define de 
la misma manera ; hermosas teorías, pero, que en el 
terreno de la práctica no están muy de acuerdo los 
hechos con esta última, esto lo vemos probado por des-^ 
gracia á cada paso, i Porqué la naturaleza es inmuta-^ 
ble y en sus leyes no falta nunca ; ? y ¿ por qué la. 
decantada, y más especulativa que bien sentada ciencia,, 
siendo, casi siempre sujerida por aquella, es tan errónea 
todavía sin embargo del trascurso de los siglos! Esto 
prueba en números redondos, que la medicina por ejem- 
plo, ó no está basada sobre principios verdaderamente 
ciertos, ó se halla todavía, que es lo. más probable, en 
su estado rudimentario, en la condición de un mero arte, 
sin que por esto tengan que ruborizarse hoy sus minis- 
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tros, pues un lógico axioma nos enseña que ningún co- 
nocimiento puede venirle al hombre sino por sus sen- 
tidos, que es donde primero impresionan los objetos ma- 
teriales y naturales que nos rodean, y al hacer cual- 
quier invento, el más insignificante descubrimiento, es 
'Cn el hombre la expontánea sujestión de sus propias 
necesidades, y de ahí que hayan sido artes las ciencias 
^n su primer período. 

En lo antiguo las preclaras inteligencias escribieron 
libros y agotaron todo el calor de sus ideas persiguien- 
do esos fantasmas incorpóreos del error; y en la no- 
<íhe del saber, en el oscurantismo de sus ideas, (según 
las nuestras hoy) entonces muy grandes en relación 
de su época, pocos recursos y ningunos antecedentes, 
de muy buena fe llamaban ciencia su Alquimia, Cabala 
y Astrologiato: La Naturaleza es inagotable, como la 
ciencia infinita ; la palabra misma nos lo enseña, pues 
al decir ciencia es como si dijesen seguridad, compro- 
bación de hechos, observación, difusióii. de ideas y no 
como algunos facultativos, (no todos sino la parte in- 
sensata de estos) que quieren quitarnos hasta el dere- 
cho de sentir, y creen que en los tradicionales libros 
ya mencionados, han encontrado, con su iiltima hoja 
el ultiniátiim de una ciencia tan errónea hoy, como in- 
finita será siempre ; y con sus carcomidos preceptos no 
se fijan en nada, se burlan de todo y detractan y sa- 
tirizan cualquiera innovación, sin detenerse antes á es- 
tudiarla siquiera. 

Es como el general que rehusa ver si su tropa es- 
tá bien ó mal alojada, por no entrar al cuartel y ex- 
poner su frac y presillas á ser manchadas de cal ; y 
mientras tanto la humanidad doliente queda sin con- 
suelo (algunas veces consolada por la sapientísima mor- 
fina, beleño, opio y codeína. Ellos aprenden en las uni- 
versidades, los libros, y son fuertes en ínfulas, tecni- 
cismos y literatura, y la pobre humanidad que nece- 
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sita médicos, sii-ve de borlas universitarias. La Natu- 
raleza, esa tan acabada como económica maestra, duerme 
^n el olvido y aún más lejos de su observatorio cien- 
tífico y, como dos y dos son cuatro, por lógica con- 
secuencia se llenan los cementerios de párvulos y ado- 
lescentes más á prisa de lo que convendría. 

T esto no obstante, cada día que pasa en que por 
razón natural debían adelantar más y más, se cuidan 
menos de las lecciones que reciben con la pérdida de 
tantos casos que han sido encomendados á su cuidado, 
limitándose sólo á seguir lo que la generalidad de los 
Pintores ha dejado (ionsignado en las páginas de sus 
obras enciclopédicas, más que investigaciones de prác- 
iica utilidad, orguUosas teorías, frío escepticismo, errónea 
erudición y sobre todo sarcástica indiferencia por el es- 
tudio de la naturaleza en la naturaleza misma. Esto vie- 
ne sucediendo de mucho tiempo há con las ciencias mé- 
dicas á cuyo estudio se han dedicado con más ahinco los 
primeros talentos y las que están llamadas, dado el pro- 
vecho práctico que de ellas puede sacar el hombre á ser 
menos susceptibles de llegar al terreno del fanatismo ; que 
sus ventajas están demostradas de por sí en los hechos 
que vemos diariamente y contra la lógica de lo que pal- 
pamos no hay razonamiento posible. 

Por las razones que dejo expuestas no he encontrado 
todavía el autor que pueda dar satisfactoria explicación, 
sobre ciertas afecciones, la locura por ejemplo, y el por- 
qué llega á ser contagiosa ; cómo se pueden curar las 
enfermedades crónicas de la matriz y las calculas de 
la vegija sin tener que llamar en su auxilio las opera- 
<3Íones quirúrgicas que tan raras veces dan los resultados 
apetecidos. Como también el procedimiento para curar 
la hemoptisis, las hemorragias naviculares y arteriales de 
una manera completa y satisfactoria en el breve lapso de 
unos minutos, y otras tantas enfermedades hasta hoy re- 
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paitadas como incuraljles por loe hombres de ciencia;: 
mientras que yo, he tenido la opoitunidad de presentar 
en la capital de Venezuela, en un año de mi práctica eit 
los hospitales á mi cargo, ínás de ochenta casos radi- 
calmente curados de ^sas enfermedades que los sacer- 
dotes de la medicina han bautizado con el nombre de 
incurables. Los pacientes ya perfectamente curados fue- 
ron detenida, minuciosa y escrupulosamente examinados 
por varios de los miembros de la Facultad de Medicina 
de la Ilustre Universidad Central de Caracas, de cuyos 
actos hay constancias en las Memorias que la Groberna- 
ción del Distrito Federal de Caracas presentó al Congresa 
Nacional de Venezuela en el presente año. 

En uno de los niimeros de El País diario á la cabe- 
za de cuya redacción figuraba el nombre de un f acultativo» 
conocido y que contaba en el número de sus colabora- 
dores á dos ó más médicos de no menos reputación, me di- 
rigieron un suelto preguntándome cómo se curaba la ena- 
genación mental, cuál ó cuáles eran los procedimientos em-- 
picados por mí en su curación ; cómo obraban mis es- 
pecíficos ; de qué naturaleza era su acción terapéutica, pues- 
esto interesaba sobre manera á la ciencia médica. Di una 
contestación ligera pero oportuna, pues circunstancias oca- 
sionales no me permitían darla suscinta y apropiada. 

Empero, si algún gobierno quisiera que estos cono- 
cimientos, frutos de mis desvelos y de peligrosas ^scur- 
siones por entre tribus salvajes, fuesen estudiadas por los- 
hombres de ciencia, me comprometo á trasmitírselo á cual- 
quier facultativo, en el término de cuarenta días en cual- 
quiera de los hospitales á mi cargo, ú otros semejantes, 
mediante una suma que satisfaga mis legítimas aspira- 
ciones. 

Sin embargo, hay uno sin títulos universitarios^ 
é inspirado puramente en la imitación de Bherigni y 
Frankün, pero que, más afortunado que aquellos ha. 
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expuesto su vida, i Y ese uno quién es ! preguntará 
el lector; ese uno soy yo, que como aquellos héroes 
he expuesto la vida á mil vicisitudes de largas y peno- 
sas caravanas, de extrañas y peligi-osas costumbres y 
privaciones hasta de lo indispensable^ por legar á la 
humanidad algunos conocimientos útiles; que he cam- 
biado el abrigado y modesto hogar por el cielo azul y la 
noche tempestuosa, la suave cabritilla por la rígida 
alpargata, la calle cimentada, por el campo erial y si- 
nuoso ; que me he visto precisado á atravesar comarcas 
desiertas y á vivir entre tribus indígenas, teniendo por 
fuerza que imbuirme en sus costumbres semi-salvajes 
y nómades, y por último aprender el dialecto, gerigon- 
za ó 2)atiiá del Casique, para de este modo como único 
medio y á tan alto precio, adquirir uno ó dos de esos 
peregrinos remedios, verdaderos secretos de la natu- 
raleza; y luego en otra tribu, con repetición de otros 
inconvenientes y riesgo de perder la vida á cada paso,, 
tres ó cuatro más, y así continuar entre peligros y ar- 
timañas hasta formar una colección completa de secre- 
tos útiles á nuestros semejantes, sin aspirar en cambio 
de esto á premios, medallas, títulos ni condecoraciones; 
sólo si, á la justa gratitud, que es característica de los 
corazones nobles y generosos que sabrán valorar los 
documentos que les lego, como único vestigio de la his- 
toria de esas tribus, tan afortunadas que han conse- 
guido probar que el hombre ha de morir de viejo ó der 
halcij pero no de una enfermedad. 

El autor, 

Telmo a. Eomero. 

Caracas: 11 de abril de 1884. 
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AL LECTOR. 

Vengo á presentar esta nueva, edición tal vez más 
ilustrada y corregida, siempre con el noble propósito 
■ de instruir á mis lectores sobre los conocimientos efica- 
ces de la materia Médica-Indígena: y así, además de 
ofrecer á la humanidad seguros remedios á sus males, 
presento ahora ilustrada la colección de doctrina Empí 
rica, como útil enseñanza y resultado de ímproba labor 
*de mis peligrosos viajes á travez de las diferentes Tri- 
bus Indígenas, que habitan en la parte Oriental colom- 
biana y Occidental de Venezuela. 

No entro á profundizar materia por faltarme la fuer- 
'za suficiente con que poder levantarme con expresiones 
•científicas; pero ese temor no me obliga á callar, po^ 
'•que atraído ó mejor dicho, aficionado al estudio varia- 
do, útil y ameno de la medicina Indígena, siempre 
comparé los diferentes efectos favorables del sistema 
^Empírico, y quise poner en una balanza todo el fruto 
de mis conocimientos, aunque escasos, pero siempre loa- 
bles cual expresión íntima de sentimientos generosos de 
mi corazón en aliviar la humanidad doliente. 

Esos conocimientos, á más de analizar y explicar 
la naturaleza aunque lejos del escepticismo científico, 
•están manifestados de una manera que revelan la sin- 
-ceridad y la buena fe. Y si más tarde, pudiere, como 
pretendo, estudiar más para escribir sobre los principios 
de la materia Médica-Indígena, probaré con más bri- 
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Uantez, que el sistema Empírico no es forjado á mi 
imaginación. El no destruye, no derriba, los conoci- 
mientos teóricos y prácticos de la medicina científica: 
pues el uno y la otra prestan gran consuelo á la hu- 
manidad. 

¡ Además, se sabe muy bien que jamás ha sido da- 
ñoso á los hombres la verdad! 

He querido dar á esta edición más forma y per- 
fección, sin embargo. Agotada toda la primera edición,, 
he querido espaciarme en ésta expresamente y con 
más detención sobre los principios farmacológicos de Ios- 
remedios. Esto no debe sorprender : pues la sencillez, 
del discurso no es menos sublime que la majestad dé- 
la erudición. Así quise solo introducir un método de* 
signaturas y de abreviaciones en la colección de las fór-^ 
muías y de sus aplicaciones: haciendo así obra meri- 
toria para dar más luz con la práctica de los signos 
que voy á explicar, á fin de dar á mi obrita más 
ajuste ó mejor encaje á todo lo dicho, referido y san- 
cionado. 

II 

Tenía mis razones: porque la rápida difusión de- 
El Bien G-eneeal sirvió pata demostrar la utilidad y 
la importancia más que saludable, provechosa, y pre- 
cisamente por esa misma razón quise ilustrar y orga- 
nizar la exposición enriqueciéndola con el valor Empí- 
rico de los métodos curativos, relativos á la singular 
enfermedad, con una forma precisa en donde sea ó esté 
de relieve el estado actual de la medicina. Indígena. 

Espero alcanzar más tarde una verdadera satisfac- 
ción cuando pueda escribir con más espíritu, sino con 
lo mismo de que estoy animado, y quizás con mejor 
dirección, sobre el valor Empírico y científico de dichos 
métodos curativos. 
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No he tenido más pretensión sino escribir un libro 
•eminentemente práctico presentándolo con una divisa 
sencilla en la colección de todos los criterios curativos 
Indígenas, á fin de alcanzar la satisfacción de las fa- 
milias, de los prácticos si no de los médicos, en una 
época como la nuestra en que la Ciencia sobre-abunda 
de tantas particularidades, de tanta multiplicidad de he- 
chos analíticos hasta aparecer perdiéndose en el infinito 
sobre el estudio de las minuciosidades, profundizándose 
en largas y enojosas diserciones. 

Por esas precisas razones me ha parecido que la 
obra más útil sería resumir nuestros conocimientos en 
un libro destinado á los prácticos. 

Había una gi-an dificultad. 

En efecto, enumerar el tratamiento de las enfer- 
medades y la aplicación de la materia Médica-Indíge- 
na sin ninguna crítica y sin discernimiento, sería hacer 
«aer la Terapéutica en un caos de donde costaría tra- 
bajo salir. í^ormular extensamente nuestros juicios so- 
hre la importancia de los remedios y la manera de 
aplicarlos me habría dado mucha labor. Ahora para 
•salir de esta inconveniencia, antes de dejar el lector en 
presencia de sin número de métodos curativos, Empíri- 
cos ó racionales, de aplicación eú cada enfermedad, 
sin dar mi opinión á cerca de la conducta que se ha 
de tener, y para no lanzarlo en la incertidumbre in- 
digna de la Ciencia y del Empirismo experimental, he 
ideado el expediente malógico y más matemático, de 
algunas abreviaciones ó signaturas, las cuales, sin au- 
mentar el texto enojosamente, me ha permitido juzgar 
de la mayor parte de los remedios empleados en las 
enfermedades, y de clasificarlos según la importancia 
de su utilidad real. 

Voy á ser más claro. 

Lo que es hueno y que ha obtenido la sanción de 
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la experiencia Indígena se hallará marcado con el sig- 
no algebraico + j lo que es excelente y casi específico 
de una lesión ó de una diátesis estará indicado con el 
signo de + + ; he marcado con el signo = lo que es 
poco aceptable. En cuanto á remedios antiguos, ve- 
dados ó poco experimentados, ó medicamentos exóticos 
de uso en lugares lejanos, que no tienen uso práctico,, 
ó de que no juzgo la acción curativa, les he dado un 
signo []. En fin si el lector hallare en las fórmulas^ 
de los medicamentos demasiada enumeración que le 
asegure provecho real, será esto presentarle la mejor 
ventaja. 

III 

En esta edición he tenido el singular gusto de 
presentar un estudio ilustrativo con figuras intercaladas^ 
en el texto, para facilitar á la inteligencia del lector 
el testimonio práctico de mis ensayos directos, para 
curar los diferentes grados de locura ó de enagenación 
mental, efectuados por mí en la clínica especial del 
manicomio de Los Teques. 

Los elefanciacos que he curado en el asilo Nacio- 
nal de esta capital, las vistas del manicomio y sus 
recreos, estos últimos han sido construidos de mi pro- 
pio peculio, según consta por publicaciones hechas en 
la Gaceta Oficial. 

Un asunto de tan alto interés para el progi'eso 
de las Ciencias Médicas de hoy día es lo del Asilo de 
enagenados. Por lo que impulsado, por la pasión del 
progreso y animado por el espíritu de mi corazón,, 
como de la juventud de mi entusiasmo, he llegado á 
presentar la solución de urgencia, con método particu- 
lar para la curación de los diferentes casos de locura,- 
cuyo resultado, considerado y justamente preciado con 
criterio imparcial, formará un progreso casi inaudito. 
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Desde el primer día en que me hice cargo del 
Manicomio Nacional de Los Teques, á más de hallarme 
al frente de la irresistible necesidad de la energía de 
mi espíritu, comprendí el verdadero sentimiento de 
autoridad, solo y único á luchar, con los métodos más 
demostrativos contra los diferentes grados de enagena- 
ción. / 

Colocado al frente de una competencia puse mano 
al tratamiento médico, y considerando las dificultades 
de acomodación confusa, de las pocas condiciones hi- 
giénicas satisfactorias, fué, mi primer cuidado estable- 
cer otras y crear una organización administrativa de 
vigilancia y de inspección. Nada omití para perfeccio- 
nar el servicio de alimentación, cuidando no solamente 
la cantidad sino la calidad de los alimentos. Aunque 
por primera vez en el cargo de tratamientos tan difí- 
ciles, he sabido interpretar la verdadera aplicación de 
las refoi'mas higiénicas repetidas y reclamadas hoy día 
como condición indispensable para la inmunidad, ó 
modo de preservación fecundo en los establecimientos 
sanitarios de cualquier orden. 

Observando la manera más propia reconocida en 
esta materia especial, y tratándose de un hospicio de 
enagenados, para darle una marcha conveniente y pro- 
pia avaluando el carácter diferente de las diferentes 
alteraciones cerebrales, y para un plan más directo y 
más breve, hice una triple separación. 19 De los ena- 
genados gapaces de tratamiento inmediato. 29 Dividir 
los curados con eficaz resultado de la masa común en 
tratamiento. 39 Una división de aquellos enagenados 
que se hallan en una condición deplorable. 

De manera que, en el cumplimiento de mi cargo, 
he sabido corresponder á la decidida confianza, con 
que el Supremo Q-obiemo de la República supo inves- 
tirme: he podido en el corto tiempo de mi práctica 
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especial, presentar al público observador la curación 
de veinte y cinco enfermos de diferentes sexos; exa- 
minados con reconocimientos cuidadosos, como debía 
hacerse de orden del G-obierno Superior, por los dis- 
tinguidos profesores, los señores doctores Manuel M. 
Ponte, Alejandro Frías Sucre, Pedro Medina, según 
consta por publicaciones hechas en el periódico, órgano 
oficial, La Nación, 

Por último, presento como prueba inequívoca de lo 
expuesto los siguientes cuadros de locos y elefanciacos 
curados, lo mismo que vistas del manicomio y plaza 
de recreo, la cual esta última la he hecho construir 
de mi peculio para complemento. 

El autor, 

Telmo a. Eomeb|). 
Caracas: 25 de setiembre de 1884. 
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(+) DESCUBRIMIENTO HAEA7ILL0SO 

Para haeer inofeiiaivas hm culebras en general j imra eiirar con 
acelerada píxrutitud ynbj moríIi^dnraSj a^sí. como tainbié]i las 
de toda clase de animales ponzoñosos ; y últimamente, ' 
para que una persona, sea üual tnere, pneda eogerlos y 
llevarlos sobre sí, sin liesgo alguno de que ti'ateii de ofen- 
derla en lo más mínimo. 



En unos de mis viajes al Occidente de esta Ee- 
píiblícaj y en una de las tribus nómades^ de la Goagira^ 
.gobernada por el Piache Chorpu GlmopacJmr^ llamó mi 
atención de ima manera extraordinaria la presencia de 
un indio qne le traía á su' jefe unas cuantas etdehrm^ 
entre ellas dos sumamente venenosas, conocidas con el 
nombre de macaguas^ Estas las sostenía el indio erutos- 
cadas al ouello y las otras terciadas; haciendo alarde 
de jugar con unos animales tan ponzoñosos y feroces 
como aquellos. Conociendo el IHacJie mi asombro, son- 
rióse de nna manera bondadosa y le ordenó al indio 
que me colocara una de aquellas culebras sobre la ca- 
beza; pero yo, atento á sus más leves movimientos, me 
precipité hacia mi tienda con el fin de evitar aquella 
chanza peligi'osa. Poco después llegóse Cliorpa á mí, 
bromeándome y tratándome de cobarde, pues, decía, 
estaban aquellos animales inofensivos, porque él los 
, narcotizaba con unas composiciones que había descu- 
bierto para cogerlos "fein peligi'o de que mordieran; 
para curai" las picaduras de culebra y de todos los 
.animales venenosos; para servu* de contra-veneno á las 

1 
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heridas inferidas con lancetas ó púas encuraradas ; y 
para cerrarse una persona así como lo estaban él y el 
indio que le había traído las culebras; y que por esa 
razón ellos podían atravesar todos los bosques y selvas 
que estuvieran más poblados de reptiles venenosos, sin 
peligro de que estos les ofendieran. Llaman ellos ve- 
nenosas aquellas culebras^ que generalmente se encuen- 
/tran dormidas, á causa de estar narcotizadas con su 
misma ponzoña, y aun cuando estén despiertas no hu- 
yen por estar siempre dispuestas á hacerle daño á todo- 
ser viviente. Conservan por el contrario, las que hu«^ 
yen, que denominan con el nombre de cazadoras^ por- 
que devoran los animales que destruyen sus sementeras,. 
y además las que denominan culebras de agua, que son 
sumamente grandes y les sirven para alimentarse y pre- 
parar de su manteca el magnífico específico que queda 
mencionado para la curación de la tisis. Temen sin 
embargo y persiguen entre las que huyen á una llama- 
da por ellos bachaquera y que. por las particularidades 
que presenta quiero tratar en especial aunque de ligero. 
Tiene poco más ó menos tres pies de largo ; su rabo- 
parece una segunda cabeza pero un poco más pequeña 
que la verdadera, en donde se ven sus ojos cubiertos- 
por una membrana; su dentadura es encorvada hacia 
adentro semejando las uñas de un gato, y su morde- 
dura, sin dar síntomas de envenenamiento, ciega al 
cabo de tres días á la persona que la haya recibido. 
El Piache tiene como único remedio para cm-ar esta 
ceg-uera, la hiél misma del animal puesta por gotas 
en el lagrimal. Interesado, yo en la relación del Piache^ 
le supliqué me iniciara en el secreto de aquellas com- 
posiciones tan interesantes y de resultados tan bené- 
ficos para la humanidad, cosa que al principio me negó 
abiertamente, pero que después de tantos debates y 
regalos como le hice, se resolvió al fin a comunicár- 
melo estrechado por mi instancia cuotidiana. 
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Hoy que me ha sido posible dar á la Inz publi- 
ca una parte de la diversidad de métodos usados por 
los indígenas, y otros adquiridos por la práctica para 
recuperar y conservar la salud, voy á prescribir la 
composición de estos remedios, para que todos gene- 
ralmente se aprovechen de sus resultados, siempre que 
los tomen ó los usen conforme a las siguientes pres- 
<3ripciones, 

{++) PAEI&LINA. 

Específico contra las mordednras de cnlebras venenosas. 

FÓRMULA PRIMERA. 

Contra G^abilana ó sea indio viejo. 

Palotal ó Estoraque 4 libras de raíz ó rama 

Astrologia 1 id. 

Guaco negro 1 id. 

Raíz de mato 1 id. 

Alcohol 13 botellas 

Coloqúense en un mortero ó pilón todos estos ingre- 
dientes menos el alcohol, y m ájense hasta que queden 
desmenuzados; mézclense luego con el alcohol tapán- 
dose herméticamente la vasija que los contenga por es- 
pacio de quince días, en 'cuya época se trasegará el 
líquido á otra, pasándose por una tela fina y precipi- 
tándola al día siguiente, con cuatro onzas de municiones 
de agua colocadas dentro de él. Esta es la primera 
composición de Chorpa^ y que yo he denominado con 
el nombre de Pariglina^ la cual se usa de los modos^ 
siguientes. 
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Si sólo se desea coger una culehra ó cualquiera cla- 
se de knimal ponzoñoso basta con arrojar al reptil un 
poco de ^'Pariglina^^ sobre la cabeza, de modo que le 
bañe la nariz y los ojos, pudiéndose después cogerle sin 
temor, procurando siempre frotarse ambas manos con 
el espíritu mencionado, para que dure largo tiempo la 
narcotización del reptil que se quiere hacer inofensivo, 
siempre que esto no exceda de horas. 

En caso de que una culehra ú otro animal ponzo- 
ñoso mordiere á alguna persona ó algún animal domés- 
tico, se le hará una incisión á la herida de modo que 
quede descubierta, y después se le aplicará la ^'Pari- 
glina^ en baños hacia la parte afectada, repetidos por 
varias veces; debiendo además tomar el emfermo cua- 
renta gotas cada hora del mismo espíritu ; esto, en caso 
de que aún no se hayan prensentado los síntomas del 
envenenamiento ; si así hubiere sucedido, tomará la misma 
dosis con un intervalo de veinte minutos cada una, pro- 
longándola después paulatinamente, hasta que hayan 
desaparecido los síntomas del envenamiento ; si así hubie- 
re sucedido, tomará la misma dosis con un intervalo de 
veinte minutos cada una, prolongándola después paula- 
tinamente, hasta que hayan desaparecido por completo 
los siniestros resultados de la mordedura. Para las pi- 
caduras de otros animales ponzoñosos basta frotar sola- 
mente las partes ofendidas, y tomar algunas gotas del 
mismo líquido, en una onza de cualquiera bebida espi- 
rituosa, por si fueren muy fuertes los dolores, pues es- 
tos se aumentan casi siempre en las personas nerviosas 
ó sifilíticas. 



Cuando algún ser humano tiene la desgracia de re- 
cibir una herida con alguna lanceta ó púa encui^arada 
de los indios, basta solamente aplicar á la herida un 
algodón que la cubra por completo, impregnado antes 
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en el espíritu de " Pariglina^'^ y tomar cada inedia hora 
treinta gramos del mismo espíritu prolongando los in- 
tervalos a proporción que se vaya sintiendo la mejoría, 
y seguir el tratamiento de la herida conforme á la ope- 
ración. 



Si alguna persona desea cerrarse^ bien para preser- 
varse de los animales venenosos, ó bien para cogerlos 
vivos y sin riesgo, deberá tomar por espacio de cuaren- 
ta días ocho gramos por la mañana y siete al acostarse 
en la noche, del espíritu " Pariglina^^ en una onza de agua 
de Ocumo con miel de abejas, é inocularse diariamente 
por espacio de ocho días el mismo espíritu en el pecho, 
las manos y los pies. Al terminar el lapso prefijado, 
no solo se pueden cogerlos reptiles venenosos, sino que 
pueden cargarse hasta en la faltriquera, en el pecho, 
en la copa del sombrero, y últimamente en todas las 
partes del cuerpo humano. Esta operación, repetida ca- 
da dos años conserva á la persona que la practique libre 
para toda su vida de todos los animales ponzoñosos. 



( + + ) GIRIÓFEDO 
FÓRMULA SEGUNDA 

Semilla de Algalia 10 onzas 

De culebra cascabel ó coral 6 hieles 

Capitana 16 onzas 

Alcohol ó truasí fruerte 6 litros 

Coloqúense en un mortero ó pilón todos estos in- 
gredientes menos el Alcohol y las hieles y májense has- 
ta que queden desmenuzados; mézclense luego con el 
Alcohol y las hieles, y coloqúense en un envase de 
vidrio, tapándolo heiméticamente por espacio de diez y 
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t)cho días, pasados los cuales, se cuelan por una tela 
fina, ó papel filtro procurando hacer esta operación con 
ligereza para evitar que se evapore el espíritu que con- 
tiene, y precipitándolo en seguida conforme al método 
prescrito en la fórmula que antecede. 

Esta es la segunda composición que en mi presen- 
cia preparó el Piache Charpa Chuopachire, y que yo. he 
dado á conocer con el nombre de " Giriófedo f la cual, 
poseyendo las mismas propiedades de la " Pariglina^'^ pue- 
de usarse indistitamente, pero en cantidades más peque- 
ñas como en seguida explicaré. 



Siempre que una persona fuere mordida por alguna 
culebra venenosa, aplíquesele á la herida el Giriófedo^ en 
la misma forma qne aparece anotada para este caso en 
la segunda receta de la Pariglina, con excepción de las 
tomas interiores, que solo ^e harán en el momento del 
«uceso, tomando diez gotas en una cucharada de agua 
liervida con canela, y cinco cada cuarto de hora, hasta que 
aparezca en el enfermo la mejoría, prolongando enton- 
ces los intervalos de cada toma hasta que ya no fuere^ 
necesario. 



Tomándose cuarenta y cinco gotas diariamente del 
Giriófedo, divididas en tres partes, una en ayunas, otra 
al mediodía y otra en la noche, en una cucharada de 
buen vino ó de sirop y por espacio de cuarenta días, 
queda la persona completamente cerrada j pudiendo al 
jugar con las culebras venenosas, curar á los mordidos 
' por ellas, aplicando, bien la Pariglina, bien el Giriófe^ 
do, con más celeridad que cualquiera otra persona que 
no se halle cerrada, y en caso de que fuere llamado 
á un lejano vecindario á salvar á algún picado de cu- 
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lebra^ en quien no se haya podido impedir la circula- 
<3ión del veneno, con sólo remitir una pieza de su uso, 
como el sombrero ó la camisa, etc, para que se la 
ponga el enfermo si no pudiere acudir en el momento, 
y ordenar que le chupen la herida con una ventosa 
ó con la boca, siempre que la persona que lo haga 
no la tenga ulcerada, basta para contener la propaga- 
ción del mal y esperar la llegada del cerrado para 
completar la curación. Es de advertir que la persona 
que pretenda cenarse debe frotarse con el Giriófedo 
una vez á la semana las partes húmedas del cuerpo 
como las axilas, las ingles, etc, é impregnar sus ves- 
tidos en el cuello, la pechera y los puños de la ca- 
misa, así como también el forro del sombrero y los 
ruedos de las piezas interiores de abajo, para que por 
medio de la absorción, se inocule completamente el re- 
medio referido. 

( ++ ) CONTRA YERBA 
FÓRMULA TERCERA 

Igual efecto á las que anteceden surte la compo- 
sición de este nombre, que así la llama Charpa. 

Pimpollo de Guadua 2 libras 

Cobalonga 1 id 

Tusílago ó tucilla 1 id 

Ojo de zamuro 1 id 

Estas, trituradas y puestas en diez botellas de al- 
cohol, á los diez días se obtiene la misma Pariglina 
con el nombre de " Contra yerbaj^^ que aplicada como 
la anterior da los mismos resultados. 

Cuando por algún evento picare una culebra á una 
persona que no poseyere ninguno de los tres especí- 
ficos que arriba se mencionan, obtiene su curación sa- 
jando la herida en cruz, haciendo la absorción con 
una ventosa en caso de que no hubiere quien lo haga 
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con la boca, ligándola hacia la parte de arriba, y apli- 
cándole un algodón quemado en azufre de modo que 
quede cubierta la cisura, y cauterizada la herida ; a la 
vez se le dará al paciente una bebida de miel de abe- 
jas, canela, clavos y mostaza, todo pulverizado, y re- 
pitiéndose por tres días esta misma operación. 



Igual efecto surte cauterizar la mordedura de cu- 
lebra con un pedazo de lacre encendido, habiendo an- 
tes descubierto la herida y fajádola en la parte de* 
arriba, tomando á la vez un cocimiento fuerte de ca- 
raña, hasta que se haya mejorado el enfermo, y pro- 
curando evitarse la presencia de mujeres embarazadas,, 
pues su vista le proporcionaría dolores desesperantes.. 



Cauterizando con un colmillo de Caimán cándente- 
la herida inferida por una culebra ú otro animal ve- 
nenoso, y dándole á la vez al enfermo dos onzas cada 
cuarto de hora, de un cocimiento de caraña mezclado 
con raspadura de cuerno de venado, se obtienen los- 
mismos efectos que con las anteriores recetas. 

(+ + ) ESPONJILLA 

Esta planta que pertenece á la familia d.e las sar- 
mentosas y oriunda de los países cálidos, hago espe- 
cial mención de ella por las particularidades que pre- 
senta, pues contrariando las leyes de la naturaleza ha- 
ce que donde quiera que ella se cultive, se destierren 
por completo las culebras y todas cuantas sabandijas 
ponzoñosas hubiere. 

Modo de usarla. 

Para las mordedui-as de culebras ponzoñosas ó he- 
ridas de púas encuraradas por los indios, con sólo masti- 
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car un poco de esta fruta tragándose una parte de 
la saliva y aplicando la otra á la herida es lo suficiente 
para prohibir la absorción del veneno y contrarrestar 
sus efectos una vez absorvido. 

Cultivando esta planta en las haciendas ó lugares 
plagados por culebras, se destruyen éstas y los demás 
reptiles ponzoñosos. 

Pasando la esponja que esta fruta contiene por 
agua tibia, absorviendo esta agua por las vías naza- 
les hace espeler la reuma con profusión: tomando 
buches de esta misma agua se alivian los dolores de 
muelas : tomando una cucharada de la misma cada diez 
minutos sirve de vomitivo : con esta misma agua se dan 
baños de para atrás en el cerebro siendo esto lo suficiente 
para hacer desaparecer los dolores de cabeza provenien- 
tes de la reuma. 

Para los espasmos procedentes de las mordeduras de 
culebras, tomar cada quince minutos una cucharada de 
la composición siguiente : 

(+) Vino seco 16 onzas. 

Aceite de olivas 2 id 

Semülas de Argalia pulverizadas 2 id 

Mézclese y agítese antes de usarla, prolongando los 
intervalos segiin se vaya mejorando. 



Para las heridas inferidas por las púas de una raya 
se hace uso de los específicos Pariglina, Giriófredo ó 
Contrayerba, del mismo modo que se ha prescrito para 
las mordeduras de culebras ; pero si no se poseyeren estas 
medicinas se extraerá la ponzoña chupándola en se- 
guida, y después, cauterizando la herida con un pedazo 
de Paraman encendido: se le aplicará para calmar el 
dolor una cataplasma compuesta de hojas de higuera 
machacadas, zumo de mastuerzo, harina de trigo y miel. 
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de abejas, lo más caliente que pueda resistirse, repitien- 
do la operación cada vez que se enfríe la cataplasma, 
hasta que haya desaparecido el dolor, y siguiendo des- 
pués el tratamiento de la úlcera con lavatorios de jobo 
ó maravillo. 

( + ) PARA HACER CRECER Á LAS SEÑORAS Y SEÑORITAS 
EL CABELLO HASTA DONDE LO DESEEN. 

No dudo yo ni un instante siquiera, que la generalidad 
del bello sexo acogerá con entusiasmo este precioso 
método( muy usado en las regiones del Amazonas y en 
^ algunas tribus sálibas de Colombia, puesto que él, usa- 
do conforme á las reglas que indicaré en seguida, pro- 
porciona una abundante cabellera que muchas veces, por 
las dimensiones á que se extiende, se está en el for- 
zoso caso de recortar, y ¿cuál será aquella que no de- 
see, conociendo que ella es, á no dudarlo, una de las 
gracias más preciosas que la naturaleza puede conoederl 
Por eso me apresuro á relatarlo minuciosamente para 
que todas, poniéndolo en práctica, y muy particular- 
mente aquellas que bien por padecimientos f ícicos ó mo- 
rales, ó bien porque desde la infancia hayan carecido 
de este envidiable adorno, logren adquirirlo pronta- 
mente, sin verse en el caso de aparentarlo de un modo 
-^engañoso y ridículo al descubrise. Es el siguiente : 

Tomará por 18 días el Jarabe de Pienche y lueg0 
se bañará bien la cabeza con agua natural destilada, 
usando como jabón la carnosidad de dos aguacates que 
ostenten la corteza renegrida por su demasiada ma- 
durez. 

Al siguiente día se frotará toda la raiz del pelo 
con kerosene desinfectado, peinándose además con este 
aceite por espacio de tres días consecutivos, pasados los 
cuales, volverá á repetir la primera operación ; después 
se seguirá peinando dos veces diarias con el jugo que 
^iTOJen seis onzas de corteza de seiba negra, majadas 
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^stas, puestas en seis onzas de agua natural y mezcla- 
das luego con la savia que produzca el mismo peso 
de corteza de Majagua. Esta mezcla debe ser la única 
que se use como aceite ó pomada, hasta que la per- 
sona lo desee ó lo crea innecesario por lo abundante 
que haya llegado á ser su cabellera, pudiendo en ade- 
lante, como preservativo de una nueva calvicie, usar 
el aceite puro de aguacate; á cuyo tratamiento no se 
ha opuesto ni la alopecia, que es una especie de her- 
pes de naturaleza furfuria que hace su campamento 
en la cabeza y por consiguiente en la raiz del pelo, 
haciéndolo caer en seguida hasta su totalidad; en este 
caso con quintuplicar el uso del kerosene tal como 
queda prescrito y tomar por diez y ocho días el jarabe 
que queda anotado, es lo suficiente para obtener el re- 
ísultado que se apetece. 

En defecto del aceite de aguacate puede usarse con 
mejores resultados el "Tónico Indiano" ó sea el res- 
taurador del cabello; con el uso constante de éste lo 
vuelve negro, sedoso y reluciente. 

PARA REGULARIZAR EL DESARROLLO DÉ LOS PECHOS. 

¡Cuan satisfactorio le será al género femenino y 
aún al masculino, encontrar en este jrequeño texto 
un medio eficaz y seguro para conservar, aún después 
de la maternidad y de haber entrado en la edad de 
los desengaños, los pechos en su estado primitivo, des- 
de luego que ellos, cuando no han decaído y no se 
han desarrollado descomunalmente, completan el con,- 
.junto de bellezas con que la pródiga naturaleza ha te- 
nido á bien dotar á la mujer. 

Para impedir su desarrollo y regularizarlos a la 
vez, solo se necesita aplicar a ellos unos paños por el 
espacio de quince días, de " Agua de la Rosa Indiana " 
que se halla de venta en la "Botica Indiana" esquina 
de las Madrices. 
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Este mismo astringente sirve para limpiar la vulya- 
al siguiente día de haber pasado sus períodos ordina- 
rios. "Esta nueva y extraña modificación hace tam- 
bién resaltar las finuras de las facciones y ñexibilidad 
del talle, aumenta el atractivo, demuestran la pureza 
y traducen la inocencia y el candor de la mujer, sir- 
viendo así de suave imagen para los acerados ojos de- 
su amor. Conocida es por el hombre la estrecha sim- 
patía que une á los pechos con los órganos sexuales 
y desde que se encuentran desarrollados descomunal- 
mente, hay una desilusión para su futuro, pues a éste,, 
por medio del corsé se le habrá hecho creer que estos 
órganos se encontraban en su primitivo estado; luego 
de nada les ha servido este incómodo artificio que las- 
ha expuesto á un cáncer ú otra enfermedad cualquiera.. 
" A ningún pretendiente le es lícito, si es de buena fe 
como trata, tocar éste órgano, sino con la vista;" así, 
pues, me he creído autorizado para indicarle al bello- 
sexo el medio eficaz y seguro de su regular desarrollo ;- 
pues cuando éstos se conservan sólidos y resistentes,, 
revelan así la igual perfección y buena aptitud en que* 
se encuentran los órganos reproductores. ¿ " A quién 
no se le ocurre que unos pechos hemisféricos, sólidos 
y duros, tienen un fluido de atracción para cualquier 
ser viviente cuando éstos se dejan traslucir al través 
de los lijeros vestidos que ha inventado la sociedad ? 

([]) PARA BORRAR LAS MANCHAS DEL CUTIS. 

Bastante desagradable es al género femenino, el 
ver en su rostro ó en su cuerpo manchas oscuras ó^ 
de otro color cualquiera, procedentes de tales y cuales^ 
causas, puesto que, además de encubrirles su primitiva 
belleza, presentan un aspecto repelente á la vista dé- 
la generalidad. El desaparecimiento de ellas se consi- 
gue fácilmente usando con regularidad la siguiente com- 
posición. 
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Hiérvase en tres litros de agua una libra de afre- 
cho de trigo, que no contenga las más mínima par- 
tícula de harina, hasta que haya disminuido en la ter- 
cera parte; agregúesele en seguida y en infusión, una 
docena de tomates maduros, divididos en cuatro partes 
iguales cada uno, y una on^a de mostaza majada, pa- 
sando después este cocimiento por una tela fina y com- 
primiendo bien los ingredientes que lo componen. Cuan- 
do se haya enfriado por completo, se mezcla con cuatro 
onzas de vinagre aromático, colocándolo luego en dos 
ó más botellas en las que se introducirán dos onzas 
de municiones de agua para que esté decantado al cabo 
del tercer día. Aliora bien, este cocimiento aplicado en 
frotaciones á las pai'tes invadidas por las manchas y 
pecas, las hace desaparecer con la mayor prontitud, 
• dándole al rostro á la vez una frescura y lozanía in- 
mejorables y conservándole siempre suave y desper- 
cudido. 



Igual efecto que el que precede surte el sencillo 
método que á continuación copio. 

Coloqúese en un litro de anisado fuerte, cuatro on- 
zas de hojas de romero y tres de arroz blanco que- 
brantado; agregúese después una clara de huevo bien 
batida, y de las veinticuatro horas en adelante prin- 
cipiará la persona que padeciere manchas en cualquiera 
parte del cuerpo, á bañarse con esta preparación ; esto 
en las partes invadidas por las pecas, que se frotarán 
antes de cada baño con el agua que el coco contiene, 
por lo regular dentro de la almendra. Del décimo 
quinto día en adelante deben friccionarse las partes 
afectadas con una esponja impregnada en aceite de al- 
mendras, con lo cual desaparecerán por completo todas 
las pecas y manchas, dándole al cutis en general un 
«despercudimiento y brillantez extraordinaria. 



— lio — 

Superiores á los que anteceden, son los resultado», 
que se obtienen con el uso de la "Facelina"composi-- 
ción especial del autor que se encuentra de venta en la 
"Botica Indiana" del mismo. 

( = ) PARA TEÑIR LA BARBA Y EL PEIiO. 

Hiérvanse en tres litros de agua natural dos libras, 
de guayabitas agrias con cuatro onzas de albayalde,^. 
hasta que haya disminuido en la tercera parte. Agre-, 
guesele después una libra de tripa de tapara pajuila y 
coloqúese nuevamente al fuego, dejándola hervir hasta, 
que se haya reducido a un solo litro: cuando se haya 
refrescado este cocimiento, se pasará por un lienzo tu. . 
pido de modo que la tintura que arroje salga lo más 
purificada posible, y con ella aplicándosela al pelo y á 
la barba con nn cepillo fino, tomarán estos en seguida . 
un color negro, brillante y reluciente. 

Para el uso que antecede se prepara también una 
tintura confeccionada de la manera siguiente : coloqúese en 
una destiladera una libra de alumbre pulverizado, otra de 
hojas de sauce llorón majadas hasta humedecerlas en su ju- 
go y tres de ceniza del mismo sauce. En seguida vacíense 
en ella cuatro litros de agua hirviendo; comprimiendo á 
la vez los ingredientes que encierra, á fin de extraer 
bien la savia y esencia que contienen; el líquido que- 
arrojen se envasará en botellas de cristal, y se aplica- 
rá confoime á la fórmula precedente, abrigándose en se- 
guida el pelo co^ unas hojas de col, en la noche al 
acostarse. Esta tintura tiene la propiedad de estirpar 
la caspa y granos de la cabeza, así como también im- 
pedir la caída del cabello y conservarlo siempre sedo- 
doso y abundante. 

( + ) MODO DE CONCILIAR EL SUEÑO. 

Siempre que una persona padeciese frecuentemente 
desvelos, ocasionados ya por enfermedades físicas, ó ya 
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por sufrimientos morales, y deseare evitarlo como es 
natural, tómese un simple doral preparado con una 
onza de culantro y otra de adormideras, ambas pul- 
verizadas y diluidas en media botella de vino seco en- 
dulzado con azúcar refinada, repitiendo por períodos 
marcados cada toma, hasta que principie á sentir la 
narcotización. 



Si el desvelo fuere ocasionado ó porporcionado por 
extremada debilidad acompañada de agudos dolores de 
cabeza, aplíquesele al estómago una tortilla de carne, 
frita en cebo de riñonada y condimentada con cuatra 
onzas de vino y demás especias necesarias, dándole á 
la vez al paciente el narcótico citado en la fórmula 
que anteieede, y poniéndole á la >frente un vendaje im- 
pregnado en vinagre y aceite de olivas, mezclados con 
mostaza y cuernos de venados tostados y pulverizados ;, 
manteniendo por una hora la tortilla en el estómago y 
el vendaje por quince minutos, es lo suficiente para 
que terminando la debilidad, pueda conciliar tranquila- 
mente el sueño. 

( + ) PARA REPELER EL SUEÑO CUANDO SE DESEE. 

Coloqúese en un litro de ginebra de Holanda un 
corazón de vampiro disecado y pulverizado; tómense 
luego del líquido tres onzas divididas en tres dosis cuan- 
do se quiera evitar el sueño de la primera noche; lle- 
vándose al efecto debajo del brazo izquierdo una bol- 
sita que contenga un corazón de murciélago y quitán- 
dosela luego que no la creyere necesaria. 

(==) SUEÑOS FANTÁSTICOS. 

Si fuera posible que todos los dramas que se forja 
nuestra variable imaginación en el momento en que 
nos hallamos reposando de las faenas cotidianas, se 
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sucedieran agradables, dulces ó encantadores, sería una 
felicidad inapreciable el abandonarse á esos momentos 
en que nos hallamos trasportados muchas veces á mun- 
dos imaginarios y desconocidos; pero esta divagación 
de los sentidos parece complacerse casi siempre presen- 
tando, á los ojos de nuestro espíritu, episodios horroro- 
sos en que por lo común aparecemos como protagonis- 
tas de la escena; por eso procuramos evadirnos de es- 
tos delirios que sólo dejan en nuestro ánimo cansancio 
y displicencia. Para consegTiirlo basta solamente pre- 
parar una ó dos libras de feonfites mezclados con las 
almendras de las semillas de totuma pajuila pulveriza- 
das, en cantidad de cuatro onzas j una de anís también 
pulverizado y media de culantro, de lo cual se le for- 
mará el alma á cada confite, tomando éstos como me- 
rienda en cantidad de dos onzas : si la persona soño- 
lienta tuviere la costumbre de expresar dormida lo que 
siente ó piensa, entonces debe tomarse cada vez que 
vaya á retirarse* á su lecho, una ó dos cucharadas de 
savia de cardosanto en medio vaso de agua azucara- 
da, por el término de diez y ocho días, poco más ó 
menos. 

{+) MODO DE VARIAR LOS CARACTERES IRACUNDOS. 

Una de las mayores desgracias que puede sobre- 
venirle^'á un hombre, es que la naturaleza le haya con- 
cedido n carácter altanero ó repelente, porque además 
de gran;^ .aie por doquiera que se presenta las antipa- 
tías de 1 fuos aquellos que en su camino encuentra, le 
trae sien|pre consigo pendencias y disgustos que muchas 
veces le conducen á la morada del crimen, viéndose 
después condenado á llevar una vida de sobresaltos y 
remordimientos que amargan á cada instante su azaro- 
sa existencia. Pora ponerse á salvo de todo lo que 
dejo dicho basta tomar cada quince días, y por espa- 
cio de tres meses, un vomitivo compuesto de media 
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libra de raiz y rama de bledo, dos oiiíias de miel de 
abejas, cuatro de aceite de higuereta y tres almendras 
de semilla de piñón pulverizadas, hirviendo todo en 
una botella de agua, de la que se tomarán cada diez 
minutos, dos cucharadas, hasta que se principie á arro- 
jar ó se hagan dos ó tres deposiciones. 

En defecto del vomitivo preparado de la manera que 
antecede, se puede hacer uso de este otro an^eglado 
-así: 

Se mezclan cuatro onzas de raiz de chicoria bien 
majadas, con cuatro de caldo de naranja agria, dos de 
aceite de castor y dos de azúcar; déjese al sereno, y 
al siguiente día, se colará por un lienzo fino, y se to- 
marán cada cuarto de hora dos cucharadas, hasta que 
se arroje ó se evacué, surtiendo este vomitivo los mis- 
mos resultados que el que precede. 

Hervidas una libra de berros, cuatro onzas de bo- 
rraja y dos de azúcar, todo bien desmenuzado y agre- 
gándole dos onzas de vinagre, se pasará por un lienzo 
después de hq,ber hervido y se colocará al sereno en una 
vasija de loza ; se toma al siguiente día una cucharada ca- 
da cinco minutos hasta que se hagan dos ó tres vó- 
mitos, lo que dará el mismo resultado de las prece- 
dentes recetas, variando por completo, siempre que se 
repitan como dejo dicho, los caracteres iracundos. 

(++) UN VOMITIVO EXCELENTE :;^ 

Tómese un pan de media libra acabad de sacar 
del horno ; imprégnese bien de vinagre doble ; violóquese 
luego en un filtro cubierto, y el licor que destile se en- 
vasará en un frasquito de cristal; tápese este herméti- 
camente, y á los tres días, con solo tomar media copita 
surte los mismos efectos que el vomitivo más eficaz que 
se haya conocido. 

8 
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Si alguna persona quisiere limpiarse el estómago 
sin tomar para ello ningún vomitivo, debe solamente 
hacerse frotar las muñecas y el ombligo con dos ó tre& 
cucharadas de infusión de hojas de higuereta en las que 
se hayan disuelto antes diez granos de emético. Ahora 
bien, si solo se quiere un purgante sin tomarlo, majen- 
se dos onzas de almendras de piñón y extráigaseles 
la cantidad de grasa que contengan; empápese en esta 
un algodoncito y apliqúese al ombligo. A los diez 
minutos se debe haber hecho la primera deposición. 

(++) SÍFILIS 

Indefinidas son las sorprendentes curaciones, que en 
el trascurso de nueve años se han conseguido sobre 
muchos infelices que no abrigaban la más leve esperan- 
za de vida, atacados como estaban de esta horrorosa en- 
fermedad quO tan generalizada se encuentra hoy entre 
nosotros. Ahora bien, aplicándoles el jarabe compuesto 
de las raíces que á continuación expresaré junto con el 
modo de usarlo, se han encontrado no solamente libres 
de e^ta odiosa enfermedad, sino también en capacidad 
de emprender nuevamente sus faenas para el sosteni- 
miento de la vida. 

(-f+) JARABE DE PIENCHI 

Cristales de Zabila triturado 18 pencas 

Zarina rajada y picada 1 libra 

Escorsonera 1 id 

Bejuco cadena picado 1 id 

Agua natura] 20 litros 

Todo mezclado se colocará en una vasija y se pon- 
drá al fuego, reducido esto por medio de la ebullición á 
la mitad, se retirará del fuego, media hora después se 
le colocará media libra sal de higuera y cuatro onzas 
de crémor^ luego se filtrará por un lienzo esprimiendo 
fuertemente los ingredientes, y el líquido que resulte, que 
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no excederá de diez botellas, se tomará en diez y ocho 
días. Concluido que sea, tomará la cebada con leche por 
nueve días, y terminado este lapso de tiempo se dará tan- 
tos baños de chorro cuantos días haya tomado de leche 
con cebada, siendo esto lo suficiente para curar el gá- 
lico por inveterado que esté. 



MODO DE PREPÁRALO 

Coloqúense en un mortero ó pilón una libra de escorzo- 
nera, galicosa ó jarilla, una de polipodio de palma, otra 
de culantrillo, tritúrense estos ingredientes hasta que se 
hallen bien demenuzados, y luego sobre el mismo mor- 
tero ó pilón coloqúense un arnero ó sedazo ; rállese sobre 
dicho arnero quince 6 veinte pencas de zabila con su 
corteza, las cuales se frotarán para que destilen sobre 
las plantas demolidas el acíbar que contengan á ñn de 
que aquellas, humedecidas ya, unan á esta la esencia 
que cada una encierra. Pasadas doce horas se cola- 
rán estos ingredientes por una tela ordinaria y después 
el líquido que resulte por ima fina. Procúrese que la 
cantidad de acíbar que produzca la zabila, alcance á tres 
botellas poco más ó menos, agregándole al tiempo de 
filtrarlo una libra de azúcar y dos onzas de sal de hi- 
guera. 

MODO DE USARLO 

El primer día se tomará un vaso y, segiin el efec- 
to que produzca, puede aumentarlo ó disminuirlo, á 
fin de que pueda hacer al día tres ó cuatro deposi- 
ciones, en las cuales irremisiblemente irá expeliendo el 
venéreo que ocasiona su postración. 

ALIMENTOS 

Procurará el paciente por cuantos me<üos le sean 
posibles no tomar ninguna comida condimentada ni be- 
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bida espirituosa, usando por agua común un emoliente 
compuesto de grama y malva ú otro cualquiera que ten- 
ga propiedades antisifilíticas, toniando á la vez por dos 
ó tres meses el esquilme de yegua para reponer con el 
humor puro, nutritivo y rico en ázoe que contiene el jugo 
lácteo de este animal, el malo ó mal nutrido que le ha he- 
cho expeler el jarabe aludido, absteniéndose además de 
los placeres libertinos del amor, por el mayor tiempo po- 
sible. 

(++) ¡tisis!. 

¡ Cuan innumerables son los casos que en el trans- 
curso de los siglos han aparecido de esta temible enfer- 
medad, y cuan mínimo el número de los que han lo- 
grado salvarse, una vez declarada por completo ! 

Los esfuerzos de la ciencia, muchas veces después 
de haber apurado hasta los últimos recuros, no han al- 
canzado sino rara vez un resultado satisfactorio, viéndo- 
se los facultativos en el forzoso caso de abandonar á 
la naturaleza la rehabilitación de un desgraciado que si- 
gue á pasos agigantados su senda hacia el sepulcro. 

Hoy, un humilde admirador de los arcanos de la 
ciencia, se atreve á ofrecer, como lo hace en el'presente tex- 
to, un remedio primoroso, si no infalible, al menos efi- 
caz y de sorprendentes resultados, para obtener la cu- 
ración de este mal tan destructor de nuestra triste hu- 
manidad. 

En cualquiera de los períodos en que se encuentre 
ya esta enfermedad, son si se quiere preludios inequí- 
vocos de una muerte prematura; este destructor pade- 
cimiento asalta al hombre, unas veces por herencia lega- 
da de sus padres, otras por los excesos de los placeres 
libertinos, por humores mal curados, por un catarro des- 
cuidado, por un golpe ó por mojadas intempestivas. Lo 
determinan á más de las causas indicadas otras muchas 
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en el bello sexo, á saber : Ja aparición de las reglas en 
tienapos anormales y por la supresión repentina de 
estas, que tan fácil es por un susto, por un movimien- 
to de cólera violento, por una alegría excesiva, por el 
demasiado ardor y exceso en el amor, por los refrige- 
rantes repentinos estando acaloradas, y la masturba- 
ción ; todos estos procedimientos imprudentes pueden ir 
seguidos de un crecido número de enfermedades, como la 
epilepsia, la enagenación mental, las convulsiones, vómitos 
de sangre, y la consumación de la tisis, que consiste en 
el desarrollo accidental de unos tubérculos duros, los 
cuales según Gliorpa, se desarrollan en la sustancia del 
pulmón á consecuencia de una initación ó inflamación^ 
provenientes más ó menos de las causas anotadas ; estos 
se van aumentando sucesivamente, luego se reblandecen 
hasta reventarse, suministrando en seguida una mate- 
ria purulenta, acrimoniosa que corroe las partes sanas» 
Su curación sé consigue haciéndose con escrupulosidad lo 
que á continuación copio. 



(++} PARA RESTAÑAR EL VÓMITO DE SANGRE. 

Hágase uso del "Gran Hemostático de Romero'' 
conforme á la instrucción de la etiqueta que va adheri- 
da al frasco, que se halla de venta en la Botica In- 
diana del mismo. 

Si á éste le acompañare Epilepsia, se colocará el 
paciente despojado de sus vestidos en el suelo y se 
le harán aspersiones con cuatro onzas de vinagre mez- 
clado con igual cantidad de agua helada; enseguida se 
abrigará y se colocará en un baño de pie que se haya 
preparado como sigue : 

A saber: 

Agua 12 litros 

Mostaza pulverizada 6 onzas 
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Puestas en un linó se mezcla con el agua y se 
■pone al fuego hasta que hierva ; conseguido esto se pro- 
cede á darse el baño. 

Debiendo tomar para su complemento la fórmula 
que sigue : 

Fruta de aguacate 8 onzas 

Ojo de zamuro sin corteza 8 id 

Tostadas estas almendras y pulverizadas, tomará la 
persona epiléptica diez granos en una infusión de raíz 
de peregil. Todo lo expuesto para esta enfermedad debe 
repetirse tantas veces cuanto sea necesario, garantizán- 
dose que no pasará mucho tiempo sin que haya recupe- 
rado su salud la persona que haya sido atacada por 
este mal tan destructor. 

( + -I- ) FÓRMULA SUPLETORIA . 

Aceite de ricino 60 gramos 

Id almendras ó ceje éO id 

Jarabe de ipecacuana 60 id 

Id de ruibarbo 60 id 

Mezcladas estas medicinas, tomará el paciente una 
cucharada cada cuarto de hora hasta conseguir que 
surtan los efectos de un vomitivo ó de un purgante, esto 
es: que arroje ó haga una ó dos deposiciones: agitan- 
do al efecto cada vez que vaya á tomar las cuchara- 
das la botella que las contei^ga, cuya opera-ción repe- 
tirá cada 48 horas hasta que termine su contenido. 
En seguida hará uso del jarabe formulado en la prime- 
ra receta que contiene Ja página 114 y que dejo apli- 
cada para la sífilis^ tomándose dos botellas consecutivas 
con las mismas reglas y abstensiones que en ella in- 
dico. 

Luego volverá á repetir el mismo jarabe que tomó 
primeramente, siguiendo las prescripciones que para él 
dejo impuestas, y al terminarlo hará nuevamente uso 
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del segundo, es decir, del aplicado para la sífilis^ con- 
forme al método expuesto y variando así uno primero 
y otro después, hasta haberse tomado tres de la fór- 
mula práctica, y seis del otro compuesto de plantas y 
raíces (indígenas). 

Por grave que se encuentre la persona quef haya 
adquirido este mal devastador, aunque se halle ya comple- 
tamente deshauciada, recuperará como por encanto su 
quebrantada salud haciendo uso de los jarabes referi- 
dos, salvo en aquellos casos en que impera la suprema 
voluntad del Hacedor. 

Procúrese tomar por agua natural un cocimiento 
<3ompuesto de saúco, borraja y raiz de lechuga, para 
•coadyuvar más pronto al restablecimiento que se desea, 
y tomar por alimentos todos aquellos que no contengan 
la más mínima partícula de ácido y condimentos. 

Tan luego como hayan sido tomados los jarabes 
prescritos y que, puedo asegurarlo, habrán dado los 
más sorprendentes resultados, entonces se tomará, se- 
^ún lo grave que haya sido el caso, por uno, dos ó 
tres meses de la manteca de culebra de agua ó el 
-aceite de ceje, dos cucharadas diariamente; una en la 
mañana y otra al retirarse al lecho ; así como también 
uno ó dos vasos diarios de esquilme de yegua: cosas 
ambas que traen por resultado el impedir que el mal 
desaparecido vuelva á renovarse en la persona que tu- 
vo la desgracia de padecerlo, y conseguirá la nueva 
reacción de sus pulmones. La persona que acostumbre 
•el tomar estos jarabes consigue prontamente el resta- 
blecimiento de su salud si la tuviere alterada, pues am- 
bos poseen también la propiedad de aclarar la vista 
<3uando ésta se ha empañado por suspensión de humo- 
res, en los hombres ; y en las señoras y señoritas por 
detención en sus períodos ú otras causas de desarre- 
glo; de curar radicalmente los desesperantes dolores 
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neurálgicos, así como también los de mnelas, dientes^ 
etc, etc; y últimamente toda clase de enfermedades si-^ 
filíticas y venéreas. 

(+ + ) VICIOS CUTÁNEOS 

Esta enfermedad que se presenta casi siempre bajo 
la forma de una erupción, que causa al paciente una 
extraordinaria comezón que no le deja siquiera un ins- 
tante de reposo, va tomando incremento hasta el ex- 
tremo de avejigar y hasta ulcerar aquellas partes más- 
húmedas del cuerpo humano, llegando al fin á postrarlo 
de tal manera, que muchas veces no le permite ni aún 
llevar vestido para cubrirse. Para obtener su curación 
j evitar así las consecuencias fatales que trae siem- 
pre consigo, basta solo hacer uso del método que á 
continuación copio y que se encuentra al alcance hasta 
de los seres menos civilizados. 

FÓRMULA 

Tómese media libra de barbasco de raiz y otra 
media de dividive; tritúrense ambas cosas y pónganse 
en una botella de alcohol ó truasí fuerte por el tér- 
mino de cuarenta y ocho horas; luego pásese el líquido- 
por un paño ó lienzo fino, á fin de que no contenga 
ninguna de las partículas sólidas de las raices desan- 
gradas, y agregúesele media onza, poco más ó menos, 
de bicromato de potasa; agítese el líquido y frótese- 
con él el cuerpo del paciente. Antes de practicar esta 
frotación se bañará al enfermo con un poco de agua 
tibia, y luego que se enjugue, se friccionará con un 
paño para que se acelere el curso de la sangre y le 
promueva nuevamente la picazón, á fin de que dicho- 
líquido, impregnándose por los poros, surta más pron- 
to el efecto que se desea. Esta operación debe repe- 
tirse por seis días consecutivos, una vez al día, des- 
pués de los cuales, si el caso no hubiere cedido por 
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ser muy inveterado, tomará tres pildoras diarias, así : 
una en la mañana, una al mediodía y otra en la tarde 
hasta llegar al número treinta y cinco, y preparadas 
por la fórmula siguiente : 
(++) Yoduro arsénico 15 centígi'amos. 

Extracto de cicuta... 3 gramos. 

Conserva de rosas cantidad suficiente. 

M y H 35 pildoras. 

OBSERVACIÓN. 

Terminando el régimen prescrito, si hubieren ves- 
tigios todavía de la enfermedad, aplíquesele al paciente 
un ungüento compuesto de un centigi'amo de sianuro 
de mercurio y ochenta de pomada rosada, y si lo 
creyere conveniente para evitar algún otro resultado, 
hará uso del jarabe que antecede bajo las mismas 
fórmulas que para la sífilis dejo prescritas; tomando 
por agua común un cocimiento de zazafrás, grama y 
cebada, endulzada con miel de abejas. 

(++) HERPES. 

Esta enfermedad ambulante que se presenta esca- 
mando ó despellejando, á causa de la erupción que 
estas afecciones determinan en los tejidos de la piel, 
no son otra cosa que unas inflamaciones especiales de 
una porción más ó menos gi^ande de la cubierta co- 
mún ó del principio de las membranas, provenientes 
del estado sifilítico en que se encuentra la persona 
que las llega á padecer, caracterizándose en general por 
los síntomas siguientes: primero rubicundez en la parte 
enferma que sólo presenta una lijera tumefacción 
acompañada de comezón más ó menos viva; desarrollo- 
gradual de granitos ó pequeñas pustulitas, de donde 
mana después mayor ó menor cantidad de materia pu- 
rulenta si se hace crónica, y entonces corroe la piel 
y cambia de comezón ; hay desecación de esas partículas- 
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de pus y formación de -costras más ó menos extensa, 
que el enfermo se vé irresistiblemente obligado á des- 
prender con los dedos, á causa del molesto prurito que 
experimenta: y la curación de esta molesta enferme- 
dad se consigue así. 

Tómense de la corteza del bejuco sapo cuatro on- 
zas ; agi^égueseles media de sal común pulverizada ; en- 
vuélvanse en siete telas blancas y amárrense bien ; y en- 
tiérrese en la ceniza ó yescoldo bien caliente; cuando 
se crea hecha la coción, saqúese, quítesele, el primero 
y segundo envoltorio ó hasta donde haya alcanzado á 
quemar; luego esprímase, y antes de que, se enfríe, se 
dará fricciones con este por un cuarto de hora, y por 
el término de ocho días, en la menguante de la luna, 
tomando á la vez por diez y ocho el jarabe que queda - 
marcado bajo el rubro de sífilis. Tomando por agua 
común la infusión de palo-santo en agua natural : con 
-esto quedará curado no sólo de la enfermedad que se 
padecía sino que también se queda á salvo de cual- 
quiera otro síntoma sifilítico que hubiese querido de- 
ísarrollarse más tarde. 

( + ) PARA CURAR LA ALOPECÍA Ó TINA DEL 
CUERO CABELLOSO. 

Manteca de vaca 60 gibamos 

Extracto de quina 8 — 

Tintura de cantáridas 4 — 

Aceite de cade 2 — 

Esencia de bergamota 1 — 

M. y A. estos ingredientes con los que se friccio- 
nará ligeramente la cabeza el que sufriere esta asque- 
rosa enfermedad; esta operación repetida por ocho días 
es lo suficiente para conseguir su curación y tomando 
por diez y ocho el jarabe de Pienchi, (ó sea el Jarabe 
depurativo de Eomero, que con este título y su co- 
rrespondiente receta se expende por medias botellas en 
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la, "Botica Indiana" esquina de las Madrices) para 
evitar así las neuralgias, las cataratas, la tisis laiin- 
gea, etc., etc. Estas consecuencias son coníííguientes 
porque se le ha impedido el libre curso á ese humor 
purulento que por la parte superior de laVcaboxa resu- 
dara. Tomando por igual tiempo aguas emolientes, un 
fresco' diariamente, á fin de librarse de una grande 
irritación, siendo lo suficiente para conseguir su cura- 
-ción. 

1^^ - SARNA 

Para destruir esta erupción tan desesperante, bas- 
ta solamente frotarse el cuerpo en general con hojas 
de añil bien majadas antes, hasta que hayan sido hu- 
. medecidas con su mismo jugo, mezclándoles cuatro on- 
zas de sal molida y tres naranjas azadas ; esta opera- 
■'Ción la repetirá por espacio de ocho días si acaso fue- 
re necesario, tomándose por igual tiempo tres onzas de 
.sal d'Epson diluidas en tres litros de agua natural, e.s- 
"to es, un litro para cada tres días. Si fueren muy pro- 
fusas las deposiciones que esto le causare, entonces debe 
darle á cada toma intervalos de treinta y seis horasj 
por lo menos, á fin de evitar una extremada irritación. 
Por agua natural se tomará cocimiento de grama y malva, 
-cuidándose de no tomar alimentos condimentados ni be- 
JDÍdás espirituosas. 

(+ + ) GÁLICO INVETERADO 

De un jarabe compuesto de cuatro onzas de zarza, 
cuatro de corteza de zazafrás, cuatro de acíbar de za- 
bila, y media libra de bejuco cadeno ó en su defecto, 
semillas de maguey ; hiérvase todo en seis litros de agua, 
hasta que sfe haya reducido á la mitad, la que se co- 
lará; y agregándole después una onza de crémor, se 
tomarán cada dos horas cuatro onzas hasta que so haya 
agotado, á cuyo efecto volverá á prepararse iiuevamcu- 
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te por la misma fórmula y repitiéndola cada vez que 
fuere necesaria, debiéndola estar tomando por el tér- 
mino de cuarenta días, tiempo más que suficiente pa- 
ra llevar á cabo la curación de la persona que pa- 
dezca el gálico por inveterado que sea. Tomando por 
agua ardinaria el cocimiento de raíz de indio-viejo, palo- 
tal, estoraque ó contra gavilana, siendo esta una misma 
planta pero que es conocida con tonos estos nombres. Los 
alimentos más ligeros y nada condimentados, ni bebidas 
espirituosas. 

( + ) ÚLCERAS EN LA GARGANTA. 

Muchos son los métodos conocidos para conseguir 
la curación de esta molesta enfermedad; si no infali- 
bles, por lo menos de resultadoe satisfactorios, son las- 
que copiaré á continuación, por lo cual sólo me concre- 
taré á ellas, garantizando que una ú otra surte sus 
efectos con sombrosa prontitud. 

PARA CICATRIZARLAS. 

Tómense dos limas agrias que se encuentren en estado 
de madurez y extráigaseles el líquido que contengan, 
al cual se le agregarán quince gramos de alumbre y 
un gi'ano de solimán. Con este simple cauterio se to- 
can las úlceras que se hayan formado, por medio de 
un hisopito, y luego, para calmar la irritación que pro- 
duzca, se tomará un gargarismo compuesto de los siguien- 
tes ingredientes. 

GARGARISMO 

Tómese una media docena de hojas de malva, otra 
de hojas de llantén y otra de cogollos de cardosanto ; 
hiérvanse en media botella de agua, agi'éguensele dos 
onzas de miel de abejas ; y tan luego el agua donde 
hayan sido hervidas, este fría, se hará uso de ella, to- 
mando gárgaras cada vez que se aplique el cauterio 
que antecede, tres veces al día por lo menos. 
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Póngase en cocimiento dos onzas de cebada y otras 
dos de hojas de llantén, más una onza do clavos do 
-especie : hiérvanse en nna Ijotella de agua hasta que 
haya disminuido en la tercera parte por lo menos ; agré- 
guensele en infusión tres i-osas de castillaj una onza 
de* alumbre pulverizado y dos granos de cardenillo. En- 
dúlcese esta composición con miel de abejas, y tómese 
fría, como gargarismo, repetidas veces hasta conseguir 
por completo la curación. 

( + ) GARGARISMO ALU3IIN0S0. 

Rosas rojas 10 

Alumbre „ 4 gibamos 

. Miel rosada 50 id 

Agua hirviendo. ..... 250 id 

Mézclense estos ingredientes á fin de hacei- una 
infusión ; disuelto que sea esto, fíltrese, de lo que se 
harán cuatro ó seis gargarismo diarios. 



(-}-) GARGARISMO ANTISIFILÍTIüO. 

Bicloruro de mercurio 30 entígramos 

Acido cloihídrico , 12 gotas 

Jarabe simple 30 gi-amos 

Agua destilada 250 td 

M. y A. gargarismo. 

Para hacer gárgaras tres veces al día cuando ha- 
yan úlceras sifilíticas en la garganta. 

( + + ) CANCHO. 

Este tumor maligno que poco se distingue en su 
primer período en razón de que lo que ostenta al exte- 
rior es un tubérculo duro, insensible, sin cambio de 
color en la parte donde se presenta; á cierto tii3nipo 
de este primer período varía, se reblandece y se pone 
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sensible, ocasionando dolores laxinantes al principio,, 
después muy frecuentes, y por último se ablanda más 
el centro, donde se forma su materia purulenta, de na- 
turaleza esencialmente corrosiva. Cede como por mila- 
gro al aplicarle el parche y la untura que á continua- 
ción copiaré, sin que para ello sea necesario cortarlo- 
como generalmente se ha acostumbrado, cosa esta con 
la que pocas veces se ha conseguido lo que se desea,, 
pues siempre vuelve á formarse en el mismo lugar- 
donde por primera vez había aparecido. 

He aquí la fórmula para su curación. Apliqúese al 
cancro un parcho de Thapcia de modo que quede cu- 
bierto nada más ; y seis ú ocho horas después, cuando 
ya se haya formado una erupción, se quitará el par-- 
cho y se le aplicará una untura del modo que sigue r. 

Aceite de coco 2 onzas 

Id de linaza 2 id 

Acido fénico 4 id 

Hiél de res 1 id 

Mézclense, agítense, y apliqúense al cancro con una 
pluma ó hisopo, y luego hágase uso del jarabe que 
queda formulado bajo el rubro de sífiles, por diez y 
ocho días para que por medio de este se pueda expeler^ 
los humores que aún no hayan sido detenidos con el 
ungüento que dejo formulado. No hay necesidad de 
hacer uso de Thapcia siempre que este humor se en- 
cuentre ya en el último período, porque entonces cede 
al impulso del jarabe y ungüento ya mencionado; con 
el sólo hecho de duplicar el lapso de tiempo con el 
mismo tratamiento. 

(++) BUBAS. 

Consecuencia natural del estado sifilítico en que se 
encuentran la mayor parte de las personas que obser- 
van una vida desenfrenada y relegada, es la que trae - 
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consigo esta enfermedad tan temible como asquerosa. 
Su curación si eí que la persona contagiada observa 
el régimen debido, se consigue radicalmente toman do ^ 
un jarabe compuesto de raíces diferentes y confeccio- 
nado de la manera siguiente : 

Tómense dos onzas de zarza, una de sen, otra de za- 
zafrás, y media onza de jalapa ; y luego pulvorízense y 
divídanse en diez y ocho papeletas, que se tomarán en 
nueve días consecutivos, una en la mañana, y oti^a en 
la noche, disueltas cada una en un vaso de agua de 
polipodio y raiz de pitón hervidos ; repitiéndose estas 
mismas papeletas por igual tiempo, y tomando por agua 
común un cocimiento compuesto del mismo polipodio 
de palma con unas raíces de huevo de gato, se obtie- 
ne la destrucción por completo de esta enfermedad, sin 
temor alguno de malos resultados. 

( + + ) ALMORRANAS. 

Estas tienen su residencia en el ano ; son suscep- 
tibles de aumento ó disminución, se irritan algunas veces 
por el exceso en los placeres libertinos y otras debido . 
á la suspensión importante de algún síntoma sifilítico; 
entonces presenta esta enfermedad el borde del ano hin- 
chado, doloroso y con rasquiña á la vez, tratando de 
salirse las almoiTanas al exterior, é impidiendo la salida 
natural del escremento; privando al enfermo de sen- 
tarse en las sillas á lo menos sin experimentar un do- 
lor agudo. El roce de las partes inmediatas contra el 
punto dolorido dificulta la marcha, tanto más, cuanto 
que la posición vertical (de pie) determina allí una sen- 
sación dolorosa y muy incómoda. 

Su curación se obtiene haciéndose con regularidad 
lo que copio á continuación. 

Póngase al rescoldo una fruta llamada maravilla ó 
cunde-amor de las más carnosas y, tan luego esté 
azada, se abre y se sala con la almendra pulverizada 
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que contenga un "ojo de buey" ó sea "ojo de zamuro," 
colocándola en seguida sobre una vara de bayeta im- 
pregnada de truasí ó aguardiente fuerte, quemado, que 
al efecto se haya puesto de antemano en una silla; 
haciendo después sentarse sobre la maravilla á la per- 
sona que padezca de las almorranas, esto, despojada 
de los vestidos naturales. Al sentarse se tomará un 
cocimiento fuerte de alpargatera con la mitad de la al- 
mendra en polvo del " ojo de buey " y, luego que ya 
pueda resistir el calor tanto de la bayeta cuanto de 
la maravilla, (pues ambas han de ir lo más caliente 
que se pueda), se abrigará completamente con una fra- 
zada de cuello para . que pueda quedar cubierta hasta el 
asiento en que se halle, en el cual estará por espacio 
de media hora. Terminada esta operación se enjugará 
suavemente la parte afectada y entonces "se aplicará has- 
ta dentro del ano si es posible el ungüento de HoUowais, 
bastando en muchas ocasiones repetir por dos ó tres 
veces este procedimiento pai'a conseguir radicalmente 
la curación de éste mal, procurando no tomar alimentos 
condimentados ni bebidas espirituosas. 

(+ + ) REUMATISMO. 

Según los síntomas que esta enfermedad presenta, 
no es más que la acción irritante del mal venéreo sobre 
las sustancias de los músculos y órganos del movi- 
miento. 

Tales síntomas se caracterizan así: 

Dolores crónicos, vivos, agudos y con frecuencia 
periódicos que se aumentan considerablemente con el 
más leve movimiento y por el cambio de la estación ; 
siempre parece haber disposición en los que padecen 
esta enfermedad á los placeres del amor, por las con- 
tinuas erecciones que en ellos sobrevienen, por lo re- 
gular no tiene un sitio determinado para presentarse ; 
pero antes de llegar al estómago debe curarse, porque 
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al llegar allí, es casi imposible su cm-ación, ó á lo me- 
nos no es conocido su remedio. Para conseguirlo en 
los primeros períodos es lo suficiente hacer lo que 
sigue: 

Coloqúese en un litro de aguardiente doble cuatro 
onzas de guaco triturado, póngase al fuego y al lle- 
gar á su estado de ebullición, apMqiiese al reumático 
una fricción lo máá caliente que pueda resistirla, y en 
seguida envuélvase en hojas de camoruco desde el cuello 
á los pies, hasta que sude con profusión. Esta opera- 
ción se repetirá por nueve días, debiendo tomar por 
diez y ocho el jarabe que queda prescrito para la sífilis. 
Esto es lo suficiente para que no vuelva á sufrir más 
nunca de reumatismo, privándose en este lapso de tiem- 
po de las bebidas espirituosas y comidas condimen- 
tadas, y tomando por agua ordinaria la grama y la 
malva. 

(+) Igual efecto á la que antecede surte la que 
á continuación copio. 

Esencia de trementina. 1 onza 

Aceite de alcanfor 3 id. 

M. A. y apliqúense fricciones en las partes afecta- 
das, siendo esto lo suficiente para destruir el reuma- 
tismo, siempre que se tome por diez y ocho días el 
jarabe antisifilítico que dejo prescrito en la página 114. 

( + + ) MÉTODO PARA DESTRUIR LAS MEZQUINAS. 

Procure conseguir, la persona que esta enferme- 
dad padeciere, un caracol con madre en el momento 
en que se halle este animal encastando, y tomando de 
él una babaza que en aquel tiempo contiene en abun- 
dancia, se frotará repetidas veces la parte ó partes don- 
de se hallen formadas las mezquinas, siendo este re- 
medio eficacísimo para hacerlas desaparecer por com- 
pleto. 

9 
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(+ + ) PADECIMIENTOS DE LA DENTADURA. 

Eara y muy rara es la persona que en la circun- 
ferencia del globo no se haya visto jamás molestada^ 
por este padecimiento exasperante, viéndose muchas 
veces en el imprescindible caso de hacerse extraer* casi 
siempre, y de una manera bárbara y atroz, el diente ó 
muela que produce su dolor, olvidando en su delirio, 
que más tarde han de serle de urgente necesidad, no 
sólo para la masticación, sino también para completar 
el adorno de su conjunto y ayudar al don de la pala- 
bra en su dialecto. 

El móvil de este padecimiento no es solamente- 
como por lo regular lo cree el vulgo, la careación de 
la dentadura, no; éste proviene también muchas veces 
del estado sifilítico en que se encuentre la persona que 
lo sufre, por lo que jamás dejará de padecer esoB dolo-- 
res desespei'antes si no procura extraer primeramente 
los humores que los proporcionan; esto, puedo ase- 
gurarlo, se consigue con acelerada prontitud hacien- 
do uso de los jarabes que para la sifilis dejo pres- 
critos. 

Mas, conociendo que todos no podi'án poner en 
práctica lo que anotado queda, bien por circunstan- 
cias agenas á su querer, bien por no someterse al ré-- 
gimen debido, pondré á continuación varios calmantes, 
para que puedan aliviar, aunque sea temporalmente, su&- 
dolores insoportables. 



Póngase al rescoldo del fuego una naranja agria 
dividida en dos partes, hasta que hierva; agrégueselp 
media onza de sal común, y luego tómense buches del 
líquido que resulte, con lo cual cesarán inmediatamente 
los dolores que se sientan en la dentadura. 
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Pulverícense tres onzas de romero y cuatro de raíz 
de ortiga, ambas tostadas y coloqúense en seis onzas de 
alcohol, el cual se aplicará exteriormente á las mejillas 
en paños ó en buches destemplándolo con agua tibia, 
lo cual surte su efecto prontamente. 



Un cocimiento compuesto de una onza de orégano, 
otra de raiz de ortiga y dos de corteza de drago, en 
ocho onzas de agua natural. Tómese en buches, y es 
un calmante excelente que da instantáneamente los re- 
sultados más maravillosos. 



Amásese con una partícula de sebo de vela la ce- 
niza que produzcan tres pulgadas de correa vieja de 
cincha y coloqúese una pildora de esta masa en el 
diente ó muela careada que esté produciendo el dolor. 
El efecto que produce es admirable. 



Para aquellos casos en que los dolores de muela 
no cedan á los calmantes que se les apliquen, se pon- 
drán á hervir en tres litros de agua, cuatro onzas de 
cebollas blancas y cuatro de yerba mora ; luego se derri- 
ten en una vela ó brasas, pero de manera que las re- 
ciba el cocimiento, dos onzas de cera virgen amazadas^ 
antes con dos onzas de semillas de albahaca pulveri- 
zada, y el paciente se colocará de manera que reciba 
exterior é interiormente en el rostro, los vapores que 
exhale dicho cocimiento, lo cual dará por resultado 
hacerle expeler en la babaza que arroje, los humores 
pútridos de que se hallaban impregnadas las encías tra- 
yendo por consiguiente el alivio completo del dolor 
que se padece. 
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OBSERVACIÓN. 



Esta operación no debe practicarse al aire libre, 
sino en lugares abrigados al efecto. 



Hiérvanse en dos litros de agua seis onzas de afre- 
cho, mezclado con cuatro de zumo de cardo santo y 
diez gotas de vitriolo, y cuando se haya refrescado se 
tomarán cuatro onzas de su contenido, cada dos horas 
trascurridas, que es lo suficiente para hacer desaparecer 
el dolor completamente, teniendo cuidado de enjuagarse 
la boca con agua tibia mezclada con vinagre, en cada 
toma. 

Si se quiere tumbar uua muela ó diente que se halle 
<3areado, se amasa una pildorita de harina impregnada 
en la savia que, por medio de alguna incisión se ex- 
traiga del arbusto conocido con el nombre de moral, ó 
sea palo de mora, y se colocará en la parte afectada, 
lo que dará por resultado, hacer primeramente calmar 
el dolor que ocasiona, y luego la desaparición de la 
muela ó diente en pequeños fragmentos. 



Cuando se sienten las encías doloridas ó se aflojen 
los dientes y las muelas, basta sólo para calmar aque- 
llas y endurecer la dentadura por completo, frotarse 
con un palito de romero las partes afectadas, impreg- 
nándolo antes en el líquido que dé una lima agria que 
se haya puesto al rescoldo ; siempre que esto se repita tres 
ó cuatro veces, no sólo sucederá lo que arriba queda dicho 
sino también el volverle á las encías su primitivo color. 



Da el mismo resultado que la savia del moral ó 
de sangrón, un algodoncito mojado en orines de buey 



t 
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negro y colocado en la careadura de la muela ó diente 
dolorido, siendo eficacísimo el efecto de este simple 
calmante. 



Cuando los dientes y muelas duelen por efecto de 
algún corrimiento, se destila gota á gota en el oído de 
la persona que los padece, el zumo de la yerba-mora 
en cantidad de una onza, mezclado con una dracma 
de alumbre pulveiizado, y se le aplica esto mismo con 
un hisopito á la parte donde se halla formado el co- 
rrimiento. 



Póngase en un dedal de aceite de olivas, las ceni- 
zas que produzcan ocho ó diez pelos de india, es decir, 
de su cabellera; coloqúese al rescoldo y, lo más tibio 
que se pueda resistir, se le aplicará por gotas á la 
persona que sienta algún dolor de muela ó diente, en 
el oído del lado donde se esté sufriendo de este. 



Un blanco y brillante color produce en la denta- 
dura la frotación con un cepillo impregnando en polvos 
de carbón de sauce mezclados con salmuera de aceitu- 
nas, repitiéndose esta operación por más de una vez 
al día. 



Enjuagándose la boca con un cocimiento formado 
con cuatro onzas de vino blanco, media de pimienta, 
una de incienso, una de romero y un posillito de leche 
de yegua, desaparece el mal aliento producido por las 
careaduras de los dientes, quedando en su lugar un 
aliento suave y agradable. 
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En caso de que la fetidez del aliento no sea pro- 
ducido por careadura, sino por ocupación del estómago, 
ó por consecuencia de malos humores, coloqúense en- 
tonces en un litro de vino blanco, cuatro onzas de raíces 
de mato pulverizadas, y del tercer día en adelante, 
principíese á tomar dos onzas en aynnas y dos al irse 
á recoger ; en cuya última hora se frotará con un paño 
empapado en este licor todas las partes húmedas del 
cuerpo, con lo cual basta para que se termine el aliento 
y sudores pútridos que se exhalan. 

(+) PARA FACn^ITAR LA DENTICIÓN DE LOS NIÑOS. 
CREMA. 

Goma arábiga ¿ onza 

Azúcar candi J " 

Jarabe simple i " 

Agua de cal C. S. 

MODO DE USARLO, 

Esta crema dentaria se extiende sobre las partes de 
las encías por donde tienda á salir el diente ó muela ; 
y con la punta del dedo índice, se practicará una fric- 
ción durante algunos minutos; repitiéndola tres ó cua- 
tro veces al día. Esta misma operación se repetirá por 
algunos días á fin de adelgazar la epidermis y facilitar 
así la salida del diente ó muela. Dándole á la vez al 
niño, un cocimiento de abrojillo (alpargatera,) endulza- 
do con azúcar. Siendo él suficiente, paía evitarle álos 
niños las fiebrecitas que en tales casos se presentan. 

(++) AFECCIONES DEL HÍGADO. 

Bastante conocidos son los síntomas que presenta 
este órgano cuando sufre alguna alteración, y cuyos 
estados morbosos tanto se han propagado en el mundo 
civilizado, aunque en muchos casos con síntomas des- 
conocidos. 
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Hoy fácilmente se consigue la curación de esta en- 
fermedad, siempre que se haga con regularidad lo que 
á continuación copio. 

Tómense diez ó doce pencas de fique (cocuisa) cué- 
; sanse al fuego ; extráigansele un litro de la savia que 
contengan; agregúesele medio litro de alcohol y media 
libra de jobo simarrón, ó en su defecto, de cundeamor 
(maravillo); coloqúese todo en una vasija, póngase al 
fuego hasta su estado de ebullición y, al retirarlo, agre- 
gúesele cuatro onzas de jabón de alicante, y de es- 
to apliqúense fomentos al .hígado bien exprimidos pero 
lo más calientes que sea posible; tomando á la vez por 
nueve días en la mañana, dos onzas de zimio de Yá- 
tago ( Naranjillo ), ó en su defecto, de cadillo de pe- 
rro, es suficiente para conseguir la curación, procuran- 
do evitar las bebidas espirituosas y comidas condimen- 
tadas. 

(++ )PARA LOS ríñones. 

La curación radical de este padecimiento que casi 
:^^siempre se presenta como un simple dolor de cintura, 
dejándose sentir fuertemente de tiempo en tiempo, has- 
ta llegar al extremo de embarazar á la persona que lo 
padece, y coartarle la libertad para el ejercicio de sus 
funciones, se consigue así: 

Tomaráse primeramente por nueve días el jarabe 
que queda formulado para la sífilis, aplicándose, además, 
en el medio de las caderas y hoizontalmente, una tira 
de cuero de mato de diez pulgadas de largo por cuatro 
'de ancho más ó menos, la que se sujetará por medio 
de dos hiladillas; esto es lo suficiente para quedar á 
jsalvo de este padecimiento. 

(++)EL GRAN HEMOSTÁTICO DE PERDOMO NEIRA. 

Paulatinamente van apareciendo log profundos y 
preciosos secretos con que el señor Perdomo Neira llevó 
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á efecto en la Eepública de Colombia las más sorpren- 
dentes curaciones. 

Hoy se ha descubierto que impregnando cualquier 
instumento cortante en el jugo que arroja de su tallo 
un arbustico conocido hoy en el Estado de Santander 
con el nombre de " .áZí^íí ", se pueden hacer difíciles ope- 
raciones de cirujía sin que por las heridas practicadas 
para ello aparezca la más mínima partícula de sangre. 
Para esto se le friccionará antes con un pañuelo que- 
haya sido impregnado con la savia de este arbustico. 
Así, como para promoverla hemorragia, sólo basta ha- 
cer oler á cualquiera persona de la planta hembra de 
este arbustico que se distingue del macho en que no 
contiene en el cáliz de su flor dos semillitas que se ase- 
mejan á las lentejas, aunque más diminutas. La per- 
sona ó cirujano que desee poseer estas propiedades en 
sus instrumentos, puede ocurrir á los señores Trinidad 
y Juan Martínez, residentes en "El Valle" del Estado 
Santander, único punto donde ha aparecido este precio- 
so arbustico, ó al señor Francisco Celis en la Salina de 
Chita del Estado Boyacá, como únicos conocedores de 
dicho arbusto y que pueden facilitar los medios de su 
consecución. 

(-}—{-) ERISIPELA. 

Conocidos casi generalmente son los síntomas con 
que se presenta esta ambulante enfermedad, que ataca 
por lo regular ocasionando fiebres ardientes, inflamación y 
ampollas en la parte donde ha aparecido^ Para obtener 
su curación , basta tomar por espacio de tres días una 
onza de la composición siguiente : ocho onzas de aguar- 
diente anizado mezcladas con dos de alcanfor pulveri- 
zado y tres casuchitas de greda de las fabricadas por 
las avispas en las paredes y techos de las habitacio- 
nes ; aplicando al mismo tiempo á la erisipela paños de- 
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esta misma composición, la cual se repetirá cada vez: 
que fuere agotada. 

El siguiente método, muy usado por los indígenas,, 
es igualmente eficaz como el que antecede. Se toma un 
pedacito de palo seco como ima cuarta de vara y se 
coloca al rescoldo de modo que no se queme. Cuan- 
do esté caliente en extremo se aplicará al paciente en 
la parte donde haya aparecido la erisipela,dándole vuel- 
tas ajustado é ella de modo que la cauterize. Esta ope- 
ración se repetirá tres veces diarias hasta que se co- 
nozca haya sido ya cauterizada, cosa esta que se c(»n-^ - 
sigue del segundo ó tercer día en adelante. 

(++) TULLIDOS. 

Por inveterada que se encuentre esta enfermedad' 
en la persona en que haya hecho su presa, poniéndo- 
la por consiguiente en un estado de postración que ni 
aún le permite muchas veces el llevar á la boca sus 
alimentos, cede al inñujo de una simple composicón, que- 
en seguida indicaré, volviendo al cuerpo la elasticidad 
y movimientos que le eran peculiares, la cual es como 
sigue. 

MODO DE PREPARARLA Y USARLA. 

Se fríe en un litro de manteca de culebra de agua 
ó sea de la que denominan tragar-venado, una onza de se- 
millas de argalia pulverizadas hasta que ambas estén 
completamente unidas, y luego se dará en todo el cuerpo 
tres frotaciones diarias, lo más caliente posible: repi- 
tiendo esta operación por el término de diez y ocho 
días, y reponiendo la fórmula cada vez que haya sida 
agotoda; tomando á la vez el jarabe que para la sí- 
filis dejo consignado en mi primera fórmula, se conse- 
guirá por completo el restablecimiento de la persona 
que padezca esta fatal enfermedad. 
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(•f+) AHOGUÍO. 

Digna de bastante compasión es la persona que 
muchas veces desde la infancia adquiere este atroz pa- 
decimiento, que le hace hasta odiosos los seres que le 
rodean y todo aquello que alcanza á divisar en torno 
suyo. La desesperación que le causa la opresión que 
siente cuando quisiera en un instante inundar con una 
corriente de aire puro su oprimido seno, sólo puede 
compararse con la que sufriría una madre al ver al 
hijo de sus entrañas en vísperas de ser devorado por 
las llamas de un incendio sin poder arrojarse entre 
^llas para salvarlo ó perecer al mismo tiempo. 

Para conseguir la curación de este mal puede ha- 
cerse uso indistintamente, bien de la fórmula, que á 
continuación copiaré, ó bien de la que prescribí para 
combatir en cualquier caso la tisis pulmonar; la cual, 
por no hacerme prolijo dejo de relatar: más si el ahoguío 
proviniere del mal estado de los nervios bronquiales, se 
le aplicará al paciente un parcho de Thapsia á la es- 
palda y otro al pecho; ó, en defecto de éstos, dos sina- 
pismos de mostaza en el mismo orden de los que an- 
teceden, teniendo en cuenta que éstos últimos sólo pue- 
den dejarse por una hora, tomando á la vez cada 
cuarto de hora tres tragos de un cocimiento de me- 
dia botella agua de azúcar con goma, á la que se 
Je hayan puesto cinco gramos de éter, después de 
fría. 

AHOGUÍO: FÓRMULA PRÁCTICA. 

Infusión de polígala 300 gramos 

Hidriodato potásico 6 id. 

Tintura de lobelia ) ^p- • j 

Elixir paregórico > 

^^^:::::.:-:::z::\\^ ^ '-^^^'>» 

-Jarabe de tolú 30 gramos 
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Modo de usarla: 

Se tomará una cucharada cada diez minutos. 

(++) FÓRMULA PRÁCTICA. 

Infusión de digital 3 onzas 

Extracto de opio 2 granos 

Mtrato potásico 20 . id 

Jarabe de valeriana 2 onzas 

Acido cianhídrico 8 granos 

Agua de menta 4 id 

Arreglada esta poción, se tomará de ella cada diez 
minutos una cucharadita dulcera, hasta conseguir que 
desaparezca la opresión del pecho ó que se mitigue un 
tanto; luego, para calmar la irritación que produgeren 
las cucharadas, debe tomarse cada cuarto de hora me- 
dio posiUito de un cocimiento compuesto de ocho onzas 
de corteza de guásimo blanco mezclado, una vez frío, 
con éter sulfúrico; de manera que éste se deje sentir 
en la bebida y endulzado con azúcar refinada. Por 
agua común se acostumbrará tomar mientras no haya 
desaparecido el mal completamente, la que haya perdido 
el hielo, quebrantándola con un hierro candente. Si 
hubiere tos, después del acceso se aplicará en la parte 
superir de la traquearteria, ó sea la parte mediana y 
superior del esternón, vulgarmente la olla, un parcho 
^e pez de borgoña de tamaño regular. 

En caso de que el ahoguío degenerare en pulmo- 
nía, se le dará al paciente un purgante compuesto de 
dos onzas de maná^ y una cucharada de ruibarbo en 
polvo, disuelto en medio vaso de cocimiento de malva- 
visco; más si la fiebre no hiciere crisis, se le aplicarán 
dos ayudas del mismo cocimiento conteniendo cada 
una veinte granos de quinina: ésto, si el purgante 
mencionado no hubiere producido un resultado satis- 
factorio. 

Si el paciente perteneciere al género masculino y 
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por jconsecuencia ó efectos de los medicamentos que^ 
para conseguir su quebrantada salud haya tomado, queda- 
re impotente ó sumamente debilitada su naturaleza, 
hará uso de la siguiente receta para restaurar su for- 
taleza. 

(+-f ) Quina 22 gramos^ 

Limadura de hierro 8 id 

Canela 4 id 

Azúcar 15 id 

Vino blanco 500 id 

Tomándose de este vino una copita, con diez minu- 
tos de anticipación cada vez que fuere á alimentarse, 
se consigue con regularidad el restablecimiento desea- 
do; repitiéndose esta bebida hasta que por sí sola la 
naturaleza se la repudie. 

(4*) ASMA 

Esta enfermedad que aparece muchas veces cas£ 
bajo los mismos síntomas del ahoguío, ocasionándole^ 
al paciente dificultad para respirar, proviene casi siem^ 
pre de resfriados ó de alguna irritación nerviosa re- 
concentrada en los bronquios. Para obtener su cura- 
ción son muy conocidos infinidad de métodos de los 
cuales me concreto solamente á recomendar como in- 
mejorables los que á continuación copiaré. 

Tómese una libra de sebo de riñonada de cordero ; de- 
rrítase, agréguensele quince gramos de azufre pulverizada 
y cuatro onzas de azúcar ; agítense hasta que estos ingre- 
dientes estén completamente unidos y luego se tomará con 
algunos grados de calor una cucharada á las ocho de la 
noche, otra á las doce y otra á las cinco de la mañana ; 
operación esta que deberá repetirse por espacio de nueve ^ 
días, tiempo suficiente para que haya desaparecido el 
asma por completo. A la vez deben tomarse tres veces 
al día, ocho onzas de leche de cabra bien hervida y en- 
dulzada con miel de abejas, cada toma. 
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Quítesele la octava parte á una naranja agria ex- 
tráigasele el jugo y la carnosidad: coloqúese en ella, 
es decir en la concavidad que ha quedado formando 
la corteza, dos cucharadas de miel de caña criolla, 
diez gramos de quina pulverizada, cinco de pez de 
Borgoña, y póngase al rescoldo hasta que hierva. Lue- 
go se tomará de su contenido una cucharada cada 
cuarto de hora hasta que desaparezca la opresión. 



Tómese un cazar de lechuzas, introdúzcanse en un 
homo donde se haya terminado el cocimiento del pan 
ú otra cosa parecida: cúbransele á dicho horno todos 
los respiraderos y al siguiente día saqúense las lechu- 
zas que habrán sido carbonizadas y pulvorícense com- 
pletamente. Si el asma hubiere resultado por con- 
secuencia de algún airecillo Mo se le darán al pacien- 
te diez granos de estos polvos en diez onzas de 
vino blanco, y si le hubiere prevenido de alguna irri- 
tación nerviosa, entonces debe tomar la misma canti- 
dad de polvos en una pequeña parte de agua natu- 
ral, repitiéndose cada media hora esta medicina hasta 
que desapai'ezca el acceso por completo. 



Se toman del cuadrúpedo llamado' ó conocido con 
el nombre de zorro guache los intestinos, y acto con- 
tinúo se pondrán á desecar, luego se pulverizan y, 
agregándole cinco granos de quinina, se ponen en in- 
fusión en una botella de malvavisco, del cual se le 
dará al enfermo una cucharada cada diez minutos hasta 
que se haya quitado el acceso del asma ; teniendo 
cuidado de endulzar el cocimiento de malvavisco con miel 
4e abejas solamente. 
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Tómese de un lagarto la cabeza y la cola, tuésten- 
se y pulverícense, agregúesele á estos polvos igual 
cantidad de bosta de vaca negra pulverizada, mezcla- 
dos estos ingredientes, disuélvanse en un vaso de agua 
tibia, de la cual se le dará á la persona que padezca, 
de asma una cucharada por períodos marcados hasta 
que desaparezca la opresión que motivaba su padeci- 
miento. 



Póngase al rescoldo un huevo de gallina hasta que- 
se considere su contenido en estado de liquidez, esto 
es, antes de coagularse; luego v'aciándole en una pe- 
queña taza se le agregarán dos gramos de azufre, diez 
de poleo y cinco de orégano, todo pulverizado. Re- 
búllase con una púa: désele en calidad de alimento 
al enfermo y repítasele cada vez que el acceso se le 
presente. 



Romero fresco picado i libra 

Aguardiente doble 1 litro 

Miel de abejas 8 onzas 

Mézclese todo y déjese en maceración por ocho- 
días, luego fíltrese y del líquido que resulte tomará, 
el que padezca de asma un trago en la mañana y otro 
al acostarse en la noche seguro de que conseguirá su 
reposición. 

( + ) RONQUERA. 

Casi siempre este incidente proviene por efecto de- 
frío ó irritación. En el caso primero conviene solamente 
tomar un cocimiento de poleo endulzado con miel de 
abejas, procurando hacerlo al tiempo de recogerse para 
que se abrigue cuidadosamente y evitar al día siguiente 
salir al aire frío ; en el segundo, basta tomar un po-^ 
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sillito de zumo de paico y berbena en ayunas con lo^ 
cual se consigue aclarar la voz de una manera mara- 
villosa. 



Tomándose unas raices de malva, se les quita la 
corteza y en cantidad de tres onzas se ponen á her- 
vir mezcladas con dos onzas de pasas y media de aniz ;. 
luego que se refresque se hace uso de este cocimiento 
y dará el mismo resultado. 

(-{-) PARA CALMAR LA TOS. 

Extráigasele el zumo á una libra de zalvia y hiér- 
vase mezclado con una botella de vino blanco y dos 
onzas de pasas ; agréguensele en infusión unas gotas 
de esperma y tómese una cucharada cada cinco minu- 
tos hasta que desaparezcan los accesos; 



Si por alguna circunstancia imprevista quedare en- 
el pecho de la persona que ha padecido la tos, algo 
de opresión ó puntadas, tomará un lamedor compuesto 
de la manera siguiente : cuésanse una libra de hojas de 
malva, media de culantrillo, una cebolla rajada en cuar- 
tos y veinte gotas de \dtriolo en dos botellas de 
agua agregúeseles de miel de abejas la cantidad sufi- 
ciente para endulzarlas, y de esto tomará el enfermo 
medio posillito por dos veces antes de acostarse é igual 
cantidad y del mismo modo, con dos horas de inter- 
valo, en la mañana ; repitiéndolas hasta que desaparezca 
del pecho la afección ó puntada. 



Cuando á alguna persona se le cerrare el pecho 
por consecuencia de algún catarro descuidado ó por 
alguna mojada intempestiva, consigue prontamente su 
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curación tomando un cocimiento compuesto de cuatro 
onzas de afrecho, igual cantidad de culantrillo, una 
onza de flor de borraja, en dos botellas de agua hasta 
reduchias á una y endulzado con miel de abejas, y de 
ésto tomará medio vaso cada dos horas por lo menos: 
Si el caso fuere muy grave se le hará además sorber 
al enfermo por la nariz el zumo de coles ; se le des- 
pojará de los vestidos que por consecuencia del sudor 
estuviei'en húmedos, se le sahumarán con pimienta los 
que vayan á cubrirle y últimamente se le frotarán los 
pies con sebo y manzanilla, dándole á beber al mismo 
tiempo un cocimiento de ortiga endulzado con azúcar. 

(+) DETENCIÓN DE ORINA. 

Entrando á descifrar parte de las diferentes causas 
que producen esta temible enfermedad, que diariamente 
,se presenta bajo faces diferentes, ocasionando muchas 
veces una muerte repentina, á más de los atroces pa- 
decimientos que la preceden, me permito dar á luz al- 
gunos métodos indígenas que producen casi siempre in- 
falibles resultados, trayendo por consiguiente la cura- 
ción radical de este mal tan peligroso. 

(+ + ) DETENCIÓN OCASIONADA POR UNA FIEBRE. 

Pónganse á hervir en dos litros de agua natural, 
enatro onzas de zumo de artemisa, dos de zumo de mem- 
brillo, dos de malva, una dracma de alquitrán y cuatro 
onzas de miel de abejas ; luego, de este cocimiento se 
tomarán dos onzas en ayunas, dos á medio día y dos 
al acostarse, por espacio de diez y ocho días conse- 
cutivos. A la vez, si el caso fuere demasiado apre- 
miante, aplíquesele al paciente un baño de asiento en 
un cocimiento compuesto así : se toman dos cañas de 
maiz cariaco divididas en pedazos y rajadas en cruz, 
media libra de corteja de malvavisto ; se hierven en 
veinte litros de agua y, cuando ya se haya refrescado 
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■el cocimiento, se procede á practicar el baño dicho, co- 
locando al enfermo sentado de modo que el agua le 
llegue a la cintura, procedimiento éste, que] no tarda 
ni aún cinco minutos en presentar sus resultados. 

{++) DETENCIÓN OCASIONADA POR CÁLCULOS EN LA VEJIGA Ó 
CALLOCTDADES DE LA URETRA. 

Cuando se presenta la detención de la orina por 
consecuencia de callosidades en la uretra y cálculos 
de la vejiga, con tomar treinta gramos diarios de pol- 
vos de curbina disueltos en cuatro onzas "de cocimiento 
de abrojos, los tres primeros días y los quince siguien- 
tes en igual cantidad de cocimiento de grama, y to- 
mando por igual tiempo al terminar este tratamiento 
-el jarabe depurativo de Romero; ambos medicamentos 
se hallan de venta en la "Botica Indiana" esquina de 
las Madrices. 

Para confirmación de lo expuesto incerto el presen- 
te cuadro con su certificación autográfica. 
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CURADO DE CALCULO SIN OPERACIÓN QUIRÚRGICA. 
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PARA "EL BIEN GENERAL." 



Debo al señor Telmo A. Romero, Especialista &q 
la Terapéutica indígena y dueño de la Botica Indiana 
establecida para beneficio del público en esta ciudad, 
un testimonio de reconocimiento por la bondad de uno 
de sus medicamentos con el cual he logrado curarme 
de una grande enfermedad muy común entre todos 
los hombres. 

Padecía yo de la orina y venía sufriendo de es- 
trechez en la uretra, reconocíanme afamados facultati- 
vos y no alcancé con los conocimientos de éstos nin- 
gún alivio ; pero quiso mi buena ventura que me en- 
contrase, en mi viaje de Puerto Cabello a esta capital,, 
con un estimable amigo mío que me recomendó al 
autor de " El Bien General,^^ libro que contiene secretos* 
útiles, para las familias todas. 

Me habían asegurado antes algunos médicos, que 
mi mal consistía en un cálculo^ autorizándome un fa- 
cultativo, que me lo afirmaba, hiciese uso de su nom- 
bre, este fué el doctor Paulino Valbuena, de Puerto 
Cabello. 

Solicito al expresado señor Eomero, reconóceme, 
recétame su afamada Curbina y va desapareciendo el 
dolor. 

Trece días bastaron para mi casi completa cura- 
ción; y desde el primer día recibí con tan benéfica 
medicina consolador aliento. 

Para convencerme de que estaba curado, me hice 
reconocer de uno de los más aventajados doctores de 
la Facultad Médica de Caracas, quien me dijo que ya 
en mí no había estrechez ni cálculo, sino una pequeña 
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inflamación en la próstata. Entonces quedé satisfecho 
de los conocimientos adquiridos en el campo de las 
investigaciones cientíñcas por el Terapéutico adelantado 
en el trato con los indios del Sur de nuestra América. 
Pláceme consagrar estas líneas á tan patriota bienhe- 
chor de la humanidad; y en ellas encontrará el pii- 
blico una prueba del eficaz remedio para el que pade- 
ciere, como yo antes, un angustioso mal en la parte 
más necesaria al hombre en las funciones de la vida 
humana. 

Caracas: 10 d^ mayo de 1885. 

Arsenio Pimentel. 



FOSFATO ANIMAL. 

Este específico que no contiene ninguna partícula 
venenosa por ser extraído del cálculo de un animal, 
fué descubierto por el distinguido Piache ChuopacJiire ; 
hace desaparecer los cálculos de la vejiga y las estre- 
checes de la lu^etra, como por vía de encantamiento, 
en el cortísimo tiempo de veinte días. También es un 
específico poderosísimo contra las enfermedades cróni- 
cas de la matriz en el bello sexo. 

' Para el primer caso, con solo tomar durante veinte 
días 30 gramos diarios en tres dosis, sea eit pildoras ó 
en papeletas, diluidas en dos cucharadas de agua en 
que se hayan hervido plantas emolientes como la gra- 
ma, la malva etc., etc., es lo suficiente para encontrarse 
perfectamente bueno al lapso de tiempo prefijado. 

En la tercera edición de mi obra titulada " El Bien 
General,'' verán nuestros lectores, como prueba evidente 
de la expuesto, la certificación y el retrato del señor 
Arsenio Pimentel, uno de los curados por mí de tan 
terrible enfermedad. 
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PARA EL BELLO SEXO 



Con solo tomar el mismo específico con las mismas 
reglas y prescripciones qne anteceden y por un lapso de 
tiempo qne v^'ía de 30 á 40 días, agregándole para este 
caso tres inyecciones diarias aplicadas á la vagina com- 
puestas de 10 gramos de fosfato diluidos en cuatro 
onzas del Gran Hemostático de Romero y mezcladas con 
igual cantidad de agua natural, es lo suficiente para 
encontrarse perfectamente bueno al término indicado y 
en estado de concebir. Me comprometo a todo lo expuesto 
mediante una suma que satisfaga mi responsabilidad. 

ALIMENTOS 

Deben tomarse todos aquellos ligei^os, nutritivos y 
de fácil digestión, en ningún caso condimentados; no 
deben tomarse bebidas espirituosas y mucho menos in- 
fringir el sesto mandamiento, debiendo tomarse por agua 
común una infusión de plantas emolientes. 

Estos específicos y todos los del autor examinados 
y patentados, llevan la marca de fábrica cuyo fac-símile 
estampo aquí al margen, se hallan de venta así co- 
mo también la tercera edición de mi obra " El Bien 
General,'' aumentada, corregida é ilustrada con cincuenta 
láminas, parte de los individuos ya curados por mí, de 
enfermedades hasta hoy reputadas como incurables, en 
la " Botfca Indiana" de Telmo A. Romero y C?, en Ca- 
racas, Venezuela (S. A.) Esquina de "Las Madrices," nú- 
mero 23, Teléfono 327 — y en los Estados Unidos, en la 
casa del señor P. Espinal, Nueva York, Comisionista, á 
quien pueden dirigirse los pedidos (*) que serán despa- 
chados con prontitud y eficacia. 

(-f ) DETENCIONES PERIÓDICAS 

Preparado un cocimiento compuesto de cuatro on-- 

(^) Tanto por este especíñco, como por todos los del autor. 
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^as de espárrago, una de cebolla blanca, cuatro de cor- 
teza de limón, una de raíz de bueñas-tardes blancas 
pulverizada y una botella de agua natural, cesará la de- 
tención periódica de la orina, tomando solamente dos on- 
zas de dicho cocimiento en ayunas y dos al acostarse, 
por término de quince días, y repitiendo la misma fór- 
mula cada vez que fuere necesario. 



Coloqúese en una vacija de loza de la China un me- 
lón de Castilla picado con corteza y tripa, lo más me- 
nudo que se pueda, agregúense dos onzas de raiz de li- 
món bien desmenuzada y á las doce hoi^as exprímanse 
ambas cosas en lienzo fino ; el líquido que arroge se tra- 
segará á una botella de la cual tomará la persona que 
padezca de la orina, en dosis de una onza en la maña- 
na y otra en la noche, operación que debe hacerse hasta 
que se encuentre en estado de salud. 

(-f ) PARA EXPELER LAS FLEMAS DE LA VEJIGA. 

Hiérvanse en dos litros de agua hasta que haya dis- 
minuido «n la tercera parte por lo menos, quince gi-amos de 
alquitrán, cuatro onzas de amores secos y dos de ruda, es- 
tos últimos majados ; endúlcese luego este co^injiento con 
dos onzas de miel de abejas; tómese por die* y ocho 
días en cantidad de un posillito en ayunas y otro en 
la noche al acostarse, haciéndose de nuevo el cocimien- 
to cada vez que fuere necesario : siendo esto lo suficien- 
te para expelerlas. 



Colocando en un litro de vino blanco dos onzas de 
alquitrán y seis abejas tostadas y pulverizadas, afloja 
la orina á las personas que por cualquier causa la ten- 
gan detenida, tomándose de esto cuatro onzas en el 
día, divididas en dos tomas ; hace arrojar los humores y 
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flema que contenga en la vejiga y á la vez ensancha el 
cuello de ésta lo suficiente para que no vuelva á 
presentarse tal enfermedad, debiendo repetirse esta bebi- 
da hasta que hayan desaparecido todas las causas de 
la detención de la orina. 

(•f ) PARA EXPELER LAS ARENAS DE LA VEJIGA. 

Prepárese un cocimiento fuerte de cuatro onzas de 
raiz de pitón, cuatro de palo-santo y cuatro de bejuco 
-de cadena hervidas en tres litros de agua hasta que 
se reduzcan á dos, y de él se tomarán dos onzas en ayu- 
nas y dos al acostarse, por dos novenarios consecutivos, 
«usando por agua común la de grama y malva. 

(+) PARA LA HEMORRAGIA DE LA URETRA 

Hervidas en anizado dos onzas de orégano, dos de 
<}hicoria, una de semilla de cardo-santo y otra de co- 
balonga, todo bien pulverizado hasta que haya dismi- 
nuido la mitad, y aplicado después este cocimiento en ca- 
taplasmas al bajo vientre, detiene los hemorragias de 
.sangre producentes de las hemorragias malignas. 

(+) PARA EL TENESMO. 

Jalapa 8 gramos 

Exila....: 8 id 

Sal de< nitro 15 id 

Vino blanco 1000 id 

Mézclese todo : déjese en maceración por veinte y 
<3uatro horas y de ello tomará el que sufriere el tenes- 
mo, dos onzas diarias hasta conseguir el libre curso de 
la ojina, aplicándose á la vez á la parte dolorida un 
paño impregnado en el gran hemostático de Romero. 

Tomando por agua ordinaria y por el término de 
-diez y ocho días, un cocimiento de grama y raiz de ya- 
grumo, siendo esto lo suficiente para curar el tenesmo. 
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(4-) APOPLEJÍA. 

Este violento ataque que arrebata en pocas horas- 
hacia la tumba á la persona en que se coba, se presen- 
ta unas veces por los excesos gastronómicos ó por una 
turbación súbita del sistema : en este último caso se . 
consigue la reacción haciendo al paciente las aplicacio- 
nes que en seguida narraré, con toda la ligereza que es- 
te caso requiere. 

Se procederá a despojarle de sus vestidos y a rociar- 
le luego con cinco onzas de aguardiente de uva mez- 
clado con igual cantidad de agua helada ; se abrigará 
en seguida con una sábana y se la hará tomar por me- 
dio de un agodón cada cuarto de hora una ó dos onzas 
de buen brandy ; á continuación se le mayugará fuer- 
temente el cuerpo, volteándole de un lado para el 
otro, y por último se le correrán unas ventosas por* 
todo el cuerpo. Esta operación se repetirá si fuere ne- 
cesario. 

Si el ataque proviniere de un exceso, se le ha- 
rán tomar al enfermo cada diez minutos dos cuchara- 
das de un cocimiento compuesto de dos onzas de triaca, 
dos de vino blanco, cuatro del zarro que contengan Ios- 
intestinos de un cordero que haya soportado el ham- 
bre por días, mezclado todo, se hervirá en una botella 
de agua natural, de la que seguirá tomando como queda 
indicado hasta que haya terminado el acceso. 

[-f) PARA EXPELER LA REUIVL^. 

Son muchos los padecimientos que trae siempre* 
consigo la abundancia de esta materia que encierra en 
todos sus órganos el cerebro del cuerpo humano, sien- 
do muchas veces el móvil de las enfermedades de la 
vista, de los dolores neurálgicos, de los de muela y de^ 
infinidad de otros que atribuimos erróneamente á cau- 
sas que no tienen nada de análogo con estas ; por lo» 
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que voy á permitirme descubrir á continuación algunas 
fórmulas indígenas excelentes para conseguir expelerlas 
por las vías nasales. 

FÓRMULAS. 

Mézclense seis onzas de yopo (la corteza) y dos li- 
bras de caracoles secos de agua dulce ; quémense y pul- 
verícense pasándose después por una tela bien fina, y 
luego con un canuto metálico ó vejetal, se absolverán 
estos polvos por la vía nasal dos veces al día, hasta 
que, concluida la fluxión que provocare, cese también 
la enfermedad que aquellas materias expelidas ocasio- 
naban, lo que dará por resultado alargar ó aclarar la 
vista empañada evitando los catarros pulmonares, desa- 
parecer los dolores neurálgicos y muchos otros que por 
no hacerme prolijo dejo de relatar. 



Tostadas y pulverizadas dos onzas de tabaco en ra- 
ma mezcladas con dos de vino blanco y puestas al 
rescoldo en una bacía hasta que haya perdido el hielo, 
se colocarán en una tela fina, y luego, del líquido que arro- 
jen, se hacen absorciones por la nariz, dando estas por re- 
sultado el expeler las mucosidades que contengan las men- 
branas. 



Póngase en un lebrillo, ponchera ó platón, diez bo- 
tellas de agua natural, fruta y media de esponjilla, am- 
bas cosas bien desmenuzadas, y coloqúese al sol por 
tres ó cuatro horas. 

De la fnita de esponjilla se toma la mitad que ha 
quedado y se divide en cuatro partes ; una se desan- 
gra en cuatro onzas de agua tibia y se toma por co- 
pitas, las otras se ponen en infusión por media hora, 
y de ellas se harán absorciones por la nariz hasta que 
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■se expela abundantemente la reuma ó mucosidades, dán- 
dose después de cada absorción un baño, de la frente 
hacia atrás, con el agua que se halle asoleando en el 
lebrillo y se repetirá por tres días esta misma opera- 
ción, que es lo suficiente para destruir la reuma. 

Romero pulverizado.^ 2 onzas 

Bretónica pulverizada id. 

De estos polvos se absorverá por las vías nasales 
en forma de rapé con el fin de expeler con abundan- 
cia la reuma, aplicándose á la vez al cerebro baños de 
pai'a atrás de infusión de qiiinchoncJio ; siendo esto lo 
suficiente para hacer desaparecer los dolores de cabeza 
cuando son provenientes de la reuma. 

(+ + ) mDROPESÍA. 

Original en extremo es el método que usan los indíge- 
nas para conseguir la curación radical de esta enfermedad, 
siendo tan verídico su procedimiento, que varias veces el 
autor de estas líneas ha tenido ocasión de probarlo llevando 
Á efecto curaciones que, por hallarse el paciente en el úni- 
^o período, bien pueden denominarse como maravillosas. 
Es el siguiente: 

Désele al hidrópico un vaso diario de orines de una 
vaca negra recién parida por espacio de nueve días, y 
en caso de que sea muy profuso el efecto que como 
purgante le produzca, se le dará con un día de inter- 
valo cada toma, pudiendo duplicarse en este caso el 
lapso de tiempo si fuere necesario. Para el día en que 
se le diere principio á estas bebidas, se tendrá prepa- 
rada una paujiza jojota á la que se le hayan extraído 
por el pico las tres cuartas partes de la tripa que con- 
tenga y en la cual irán recogiéndose todos los orines 
del paciente, que debe orinar directamente en ella. 
Luego que esté llena, se hará una cavidad en la orilla 
de un fogón y se enterrarán allí, tapadas herméticamente, 
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tanto ésta como aquella, sin volverlas á extraer de su 
lugar. Este procedimiento, que, dicho sea de paso, pa- 
rece supersticioso, á pesar de haber dado siempre bri- 
llantes resultados, encierra algún secreto de la natura- 
leza conocido solamente de los indígenas, pero que es- 
tos, tal vez por ignorancia ó quizás por egoísmo, no 
han querido jamás darle á conocer del mundo civi- 
lizado. 

Luego que haya terminado de efectuaise el procedi- 
miento que antecede, es muy natural que la persona quede 
•en un estado anémico y deplorable, para restablecerse del 
<5ual bastará tomar por agua natural un jar abito compuesto 
de una libra de zazafrás, picado en pedacitos y rajado, otra 
de moco de hierro ó sea lo que llaman moco de fragua, una 
onza de vira-vira, una libra de papelón ó panela y la can- 
tidad de agua suficiente para que quede potable ; lo 
^ual se tomará por espacio de diez y {.uího días : tiem- 
po más que necesario para recuperar y puiíficar la 
sangre que, por efecto de su mal, se le había empo- 
brecido. 

(+) PARÁLISIS. 

Por inveterada que se halle esta enfermedad en la 
persona que la padece, haciéndole por consiguiente in- 
sensible la materia ó aquella parte de los miembros 
<ionde se haya declarado, cede al impulso del procedi- 
miento que en seguida anotaré, volviéndoles la elasti- 
cidad y movimientos que les eran peculiares; siempre 
que se sigan con exactitud las prescripciones que indi- 
co á continuación. 

Se hiei'ven una onza de semillas de cardosanto, 
media libra de hojas de camoruco y dos onzas de miel 
de abejas en dos botellas de agua, hasta que se hayan 
reducido á la mitad; de esto se le dará al paralítico 
una onza cada hora. 

Dada la toma primera, se le frotará generalmente 
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todo el cuerpo con aguardiente de uva tibio, de manera 
que se le impregne por las porosidades; luego se en- 
vuelve inmediatamente desde la garganta hasta los pies 
en bastantes hojas de camoruco sujetas al cuerpo 
con una frazada de algodón, hasta que haya traspirado- 
con profusión : enjugúesele luego y désele en seguida una 
nueva fricción de manteca de culebra de agua con al- 
gunos grados de calor y cúbrasele con sus vestidos, 
pero evitando las corrientes de aire libre. En seguida 
se le pondrá por toda cabecera en su lecho de dormir,, 
cuatro libras de artemisa renovándolas cada tres días, 
repitiendo todas estas operaciones por quince días con- 
secutivos, queda curada radicalmente la persona para- 
lítica ; procurando alimentarla todo lo más que se pueda 
con comidas nutritivas á fin de que resista sin caer 
en debilidad por los sudores provenientes de los en- 
voltorios ; tomando por un mes dos cucharadas de man- 
teca de culebra de agua, así : una antes de almorzar y 
otra á la comida. 

{ + ) PUJOS GANGRINEOS. 

Eedúzcase á carbón pulverizado un pedazo de ma- 
dera de cedro y otro de sauce, ambos secos ; ciérnanse 
en una tela fina y deslíanse en un posillito de savia, 
del vastago del cambur, en que se haya hervido un 
pedazo de yuca sin sal ; con una cucharada de él y de esta 
tintura, se le pondrá unía ayuda por la mañana y otra 
por la noche á la persona que padeciere los pujos 
agangrenados, teniendo cuidado de que no vayan á de- 
ponerlas, á fin de que le sirva de cauterio á los in- 
testinos. 

Debe á la vez tomar el primer día diez gramos 
de ipecacuana diluida la noche anterior en media bote- 
lla de agua natural, por cucharadas cada cinco minu- 
tos hasta que surta su efecto; para el segundo día le 
pondrán al asiento que de la ipecacuana haya queda- 
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do, la misma cantidad de agua en que se liaya desleído 
primero, y la tomará como antecede, repitiéndose para 
el tercero la misma operación. 

Por agua común solo debe tomarse el agua de un 
merey hervido con 'tres cogollos de guayabo agrio ; ade- 
más tres vasos al día de agua de azúcar mezclada con 
una cucharada de almidón cada uno, y por alimentos 
sólo líquidos, hasta que la enfermedad haya variado 
de crisis. 

I ( + + ) DEARREAS CRÓNICAS. 

Granada agria ^ . 4 onzas 

Corteza de limón ácido 2 id 

Arroz tostado 2 id 

Cepa de cambur 4 id 

Cimarruba 2 id 

Agua natural 2 litros 

Mezclado todo, póngase al fuego hecha la cocción. 

( + + ) APOSTEMAS DEL PECHO. 

Muchas veces este padecimiento aparece bajo los 
mismos síntomas de la tisis, ocasionándole al enfermo 
dolores agudos, fatigas desesperantes y hasta dificultad 
para respirar, siendo bastante sencillo el expelerla, ha- 
ciendo uso de algunas de las fórmulas que copiaré á 
continuación, asegurando los benéficos resultados que 
siempre han dado á la persona que por si propia las 
ha experimentado. 

FÓRltfULAS. 

Extráigasele á una tapara paujiza seis onzas del 
líquido que contiene dentro de la carnosidad; mézclese 
este con cuatro de corteza de alcornoque, dos de ací- 
bar de zabila, una de vinagre y media de sal ; y luego 
póngase al fuego hasta que haya hervido lo suficiente ; 
tomándose este cocimiento dividido en tres tomas en el 
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término do veiticuatro horas. En caso de que en la 
última toma no hubiere arrojado la apostema que se- 
padece, se repetirá esta misma fórmula tomándola del 
mismo modo que queda referido. 



Mézclese una libra de acíbar de zabila con ocho- 
onzas de miel de abejas y cuatro de aceite de linaza;; 
embotéllese en dos litros y désele al que padezca la 
apostema tres onzas diarias de su contenido en ayunas,, 
por espacio de nueve días, lo suficiente para expelerla 
completamente; teniendo el cuidado de agitar la bote- 
lla cada vez que se fuere á hacer uso de ella, 



Cuando aparece en , el pecho ó en los pulmones al- 
gún dolor proveniente de. algún porrazo ú otro inci- 
dente cualquiera, basta para desembarazarse de él to- 
mar solamente tres cucharadas cada diez minutos de* 
un cocimiento compuesto de higos secos, culantrillo,, 
ruda, cardo-santo y eneldo, endulzado con miel de- 
abejas. 

(+) PARA LOS NERVIOS. 

Escasas son las personas que en el trascurso de la 
vida no hayan sido sorprendidas por una afección ner- 
yiosa, habiendo algunas tan exaltadas que muchas ve- 
ces aparecen como atacadas por una enfermendad epi- 
léptica ó bien consumida por los flatos y la melanco- 
lía. En estos casos puede muy bien hacerse uso para 
lograr su curación de unas papeletas formuladas como» 
sigue: 

FÓRMULA PRÁCTICA. 

Cianuro de Zinc 4 granos 

Magnesia calcinada 2 id. 

Canela pulverizada 7 id. 
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Mézclense y háganse ocho papeletas de las cuales- 
se tomará una diaria en ayunas, y terminadas que- 
sean seguirá haciéndose uso del vino preparado de la 
manera siguiente. 

Vino de uvas 4 onzas 

Quina 1 id. 

Retama 1 id. 

Alcohol 1 id. 

Agua de menta 6 id. 

Mézclese todo y tómese una cucharada por la ma- 
naga y otra al recogerse, hasta que se hayan termi- 
nado las afecciones y monomanías procedentes de los^ 
nervios. 

En un limón dulce y maduro que se le haya ex- 
traído la carnosidad se coloca una onza de azúcar y 
el peso de media dracma de anís, luego se mete á un. 
horno donde se haya terminado de cocer pan, y, dos. 
horas después, se saca y se toma de él una cucharada 
en ayunas y otra en la noche^ lo que dará por resul-- 
tado hacer desaparecer los flatos á las personas que 
los padecen. 



Hervidas en una botella de agua natural tres onzas 
de ruda, cuatro de ahitera y tres de miel de abejas,-, 
agregándole después en infusión un cristal de zabila^, 
se toman cuatro onzas diarias en dos tomas repetidas 
por nueve días, con lo cual se consigue curar radical- 
mente el mal histérico. 



Para hacer desaparecer los dolores nerviosos en las 
mandíbulas, se aplica a ellas una cataplasma fría com- 
puesta de un puñado de hojas de naranjillo ó yátago, 
otro de achote (onoto) y una onza de semillas de este 
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último, todo bien triturado; sujetándola al rostro con 
un pañuelo lo más ajustado posible á fin de que im 
pregnándose la savia que contengan estas plantas por 
las porosidades del paciente, surta más pronto el re- 
sultado que se desea. 

( + ) EBRIOS CONSUETUDINARIOS. 

Siempre que una persona haya tenido la desgracia 
de descender al lodo en que se arrastran los beodos 
consuetudinarios, y quisiere, bien ella misma ó algún 
amigo ó miembro de su familia, sacarle de aquella 
corrupción tan degradante, se consígTie fácilmente co- 
locando en el licor que más le agrade al viciado y por 
espacio de seis días, un corazón de zamuro y tres es- 
pigas de trigo en flor secadas ambas cosas á la som- 
bra y pulverizadas. 

Del séptimo día en adelante se le dará en copitas 
á la persona viciada cuantas veces lo apetezca, tenien- 
do el cuidado de colarlo antes en una tela fina y ex- 
primir los ingredientes referidos, siendo esto lo sufi- 
ciente para que aborrezca para siempre toda clase de 
debidas espirituosas. 

( + ) FLORES BLANCAS» 

Fruto proveniente de la vida sedentaria que regu- 
larmente llevan las mujeres en quienes se presentan, 
y no es otra cosa sino una blenorragia benigna que 
no difiere de la del hombre sino por que es más leve: 
como en este último es el conducto de la uretra el 
punto especial de la inflamación y el que suministra 
la mayor cantidad de flujo blanquecino ó amarillento 
propio de esta enfermedad ; pero teniendo en cuenta 
que el conducto uretral del bello sexo es más ancho 
que en el hombre, se deduce de ahí que los síntomas 
inflamatorios son infinitamente menos violentos que en 
nosotros, pero en cambio dura por lo común mucho 
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más la enfermedad, y ahí que por consecuencia det 
pudor se han visto ya señoras y aún señoritas que 
han tenido la desgracia de adquirir esta penosa enfer- 
medad, llegar á un estado de salud tan deplorable^ 
que jamás vuelven á encontrarse en su estado primi- 
tivo. Ahora bien : siendo muy sencillo un método in- 
dígena conocido para la curación de este mal, me apre- 
suro á publicarlo en seguida, para que todas aquellas 
que lo padecen consigan librarse de él sin verse en 
el caso de hacerlo conocer de los facultativos. Es el 
siguiente : Tómense seis onzas de cadillo de perro, dos- 
pies de caña de. zarza-hueca y una penca de zabila f 
piqúense en pedacitos y májense bien ; pásense después 
todo por un lienzo ordinario expiimiéndolo fuertemente 
á fin de que arroge el jugo que contenga y colocán- 
dolo en una bacía, se ordeña sobre ésta una vaca ne- 
gra, sacándole de esquilme solamente dos partes iguales 
al jugo extraído de las plantas referidas. En seguida 
se tomará una tercera parte de ello y el resto se her- 
virá inmediatamente endulzándolo con miel de abejas; 
se dividirá en dos partes y se tomarán el mismo día, 
esto es, una en el medio día y otra en la noche. Re- 
petida por est)acio de nueve días esta misma operación 
no sólo desaparecerán las flores blancas, sino también 
las úlceras que se hayan formado en los ríñones y en 
la matriz. Si esta enfermedad se ha hecho crónica, se 
tomará además el jarabe . antisifilítico y se proporciona- 
rá dos horas de ejercicio fuerte en el día, consiguiendo 
así reparar la fuerza muscular y entonar el sistema 
nervioso; evitando de consiguiente el desarrollo de las 
enfermedades de este último, precaviendo que no son 
menos temibles que la primera. 

Si la que adolece de la enfermedad que antecede^ 
fuese casada y no hubiese podido tomar la receta que 
prescribo para el caso y quiera evitarle á su esposa> 

11 
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una enf ermadad venérea, harán uso los dos de la receta- 
que á continuación copio; pues toda persona casada 
que padezca blenorragia debe privarse del acto sexual, 
tanto por su propia salud como por la de su cara mi-^ 
tad ; además de que en este caso pueden las relaciones 
¡sexuales determinar una infección completa en la per- 
sona sana; exasperar extraordinariamente la enferme- 
dad en aquella que la padece haciéndosela crónica y 
de difícil curación, debiendo tomar en primera oportu- 
nidad el jarabe de Pienchi que está prescrito en la 
página 114. 

( + ) LINIMENTO ANTISIFÍLITICO. 

Aceite de olivas 20 gramos 

Id. de avellanas 20 id. 

Id. de almendras dulces 20 id. 

Alcanfor 6 id. 

M. y A. estos ingredientes. En esta composición 
impregnarán los cónjoiges una esponja con la que se 
darán lociones en las partes sexuales antes y después 
del coito, y con esta precaución quedarán á salvo los 
mismos de la propagación del mal venéreo. 



MARAVILLOSO DESCUBRIMIENTO DE CHORPA CHÜOPAÜHIRE. 

PARA QUE PUEDAN CONCEBIR LAS ESPOSAS REPUTADAS COMO 

ESTÉRILES, UN PRIMOGÉNITO Á QUIEN PRODIGARLE SUS 

CARICIAS MATERNALES. 

Q^rande y muy grande fué la sorpresa que el autor 
de estas líneas experimentó cuando el Piache Chorpa 
Chuopachire le probó de una manera fehaciente el re- 
sultado sorprendente de una composición que se había 
descubierto para predisponer á la concepción á cual- 
quier mujer que haya sido reconocida como estéril. 
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Ahora bien, ¿no sería egoísmo de mi parte el dejar 
sepultado en el impenetrable velo de lo desconocido un 
descubrimiento que jamás será dado á luz pública por 
un habitante de las selvas y que tal llevaría el con- 
suelo y la alegría á un tétrico matrimonio que se con- 
sumía en la soledad, dándole al efecto un primogénito 
que sirviera de alivio á su vejez! 

Dejo á la conciencia de todas las personas sensa- 
tas y muy particularmente al criterio de las esposas 
que se encuentran ocupando un puesto en la esterili- 
dad, la contestación y confirmación de mi pregunta, 
por lo que, no dudando ni siquiera un instante que 
.«era para mí satisfactorio, me apresuro á hacei'lo conocer 
de la generalidad, estampándolo á continuación, para 
'que las personas que quieran probar lo verídico de él 
puedan por sí mismas ponerlo en ejecución y conven- 
cerse de sus resultados maravillosos. 

Coloqúense en un litro de Ginebra Holandesa tres 
raíces de corocillo aseadas y trituradas, por espacio de 
seis días. En este intervalo deberá la cónyuge darse 
un baño diario en agua corriente y al salir de él to- 
marse dos cristales de zabila batidos en agua hir^dendo 
endulzada con miel de abejas. Del séptimo día en ade- 
lante procurará alimentarse lo más que pueda con pes- 
cado fresco cocido al vapor, lo cual hará del modo 
que sigue: pónganse un una bacía de barro seis onzas 
de agua y arriba de éstas, dentro de la bacía, se forja 
una pequeña troje donde irá el pescado relajado y con- 
dimentado con canela, clavo y las sales y zalzas nece- 
sarias; tápese herméticamente y coloqúese al fuego 
hasta que se halle completamente sazonado y de éste 
deben ambos cónyuges alimentarse por espacio de treinta 
días cuando menos, tomando al mismo tiempo en cada 
comida una onza de la ginebra preparada: ésto solo 
nueve días consecutivos, época en la cual sustituirán 
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esta bebida y aumentando las dosis lo más que pu- 
dieran con el agradabilísimo vino de la palma real que- 
se consigue extrayéndolo del modo que sigue. 

Hágase con un escoplo al cuerpo de la palma una 
abertui^a de doce pulgadas de largo por cuatro de an- 
cho y como dos metros hacia arriba de su nacimiento^ 
por la cual se le extraerá el corazón, de la apertura 
hacia las raíces, todo cuanto se pueda. 

Luego, con un baiTcno ó mecha de berbequín se 
taladra dos pulgadas más arriba del lugar hasta donde 
se extrajo el corazón de la palma y se coloca en él 
una llave de tonel por donde se extraerá cada veinti- 
cuatro horas la savia que la palma haya destilado de 
sus cogollos, siendo este el vino de la palma mencio- 
nado. Como el vino de la palma no se consigue fá- 
cilmente en todas partes, puede sustituirse con el lí- 
quido que produce la raiz del cocuy ó pitón, cuyo 
modo de obtenerse es como sigue: tómese una, dos ó 
más cabezas de la planta dicha despojadas de sus pen- 
cas • llévense á un horno al que se acabe de calentar, 
y luego que se haya obtenido la cocción déjense por 
dos ó tres días al aire libre; después comprímanse hasta 
extraerles todo el jugo. A este líquido, que tiene un 
sabor vinoso muy agradable se le agregarán seis onzas- 
de miel de abejas y seis de alcohol y dará el mismo 
resultado medicinal que el vino de la palma. 

En caso defeque el cónyuge sintiere su naturaleza 
en extremo debilitada,^deberá hacer uso á la vez de la 
receta siguiente y supletoria de las plantas que usan 
los indígenas con igual fin, y que son difíciles de en- 
contrar en nuestros campos. 

(x+) Quina 20 gramos 

Limadura de hierro 8 id. 

Cálamo aromático , - - 8 id. 

Azúcar 15 id. 

Vino Blanco 500 id. 
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De esto tomará una copita una vez antes de cada 
^comida. Agotada que sea esta bebida se hará repo- 
ner bajo las mismas fórmulas cuantas veces crea nece- 
rsaria. 

He aquí el sencillo método que aquel indígena 
inspirado ha hecho poner en práctica infinidad de ve- 
ces, viendo coronado su descubrimiento con los resul- 
tados más satisfactorios aún en aquellas personas que, 
por lo avanzado de su edad, podía creerse como in vero-I 
símil, asegurándoles sí, que no se hará esperar dema- 
siado la presentación de un primogénito. Ahora, si se 
desea varón y dotado de cualidades, es muy fácil con- 
seguirlo observando las instrucciones que para este caso 
nos da M. Millot en su grande obra para procrear el 
. sexo que se desea : es como sigue ; se apresurará la 
cónyugue á colocar lo mano izquierda en puño debajo 
de la nalga del mismo lado al tiempo de la eyacu- 
lación, para que así forme esta parte del cuerpo un 
ángulo sobre el lecho y quedará satisfecho el deseo ; 
si se quiere hembra se practicará la maniobra contra- 
ria, y al llegar al éxtasis del placer guardará la mujer 
quietud en momento tan interesante. No podrá entre- 
garse á las caricias del amor hasta el quinto día de 
haber pasado su período menstrual y trascurridas cinco 
horas después de cada comida: así como si el período 
fuere muy abundante y además le acompañare un calor 
ardiente normal y por la noche un hielo de pies hasta 
las pantorrillas, no concebirá varón por más esfuei-zos 
que haga. Además es muy factible que los cónyuges 
quieran que la naturaleza sea pródiga para con este 
pimpollo tan deseado, y todo esto les será muy fácil 
de conseguir según Rousel. Por el buen estado de sa- 
lud en que se encuentren lo obtendrán robusto; por 
medio de la imaginación en el momento interesante 
concebirán las cualidades físicas y morales que le de- 
.seen, convirtiendo la esposa á su marido en la persona 
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más perfecta que ella haya conocido: esto poco antes- 
de aproximarse al acto de la cópula ; lo que seguirá 
practicando en los primeros meses de su embarazo y 
así conseguirán el fruto de su amor con todas las do- 
tes que para él hayan apetecido; cuidándose sí, dice 
Vallisnieri, de no hacer mofa de los defectos de la hu- 
manidad, mucho menos de aborrecer á una persona 
por antipática que le sea, porque á esta última será 
á quien vendrá á parecerse el primogénito en cues- 
tión. 



(+ + ) MÉTODO PARA QUE VUELVAN LAS SBNORAS Á SU 
ESTADO NORMAL DESPUÉS DEL ALUIMBRAMIENTO FELIZ. 

Con motivo de las molestias que proporciona á las- 
señoras el fajatorio usado para este efecto, éstas lo aban- 
donan sin saber los funestos resultados que le causa 
tal procedimiento; para evitarlos, más en breve y sin 
peligro, sólo basta poner en práctica lo que á continua- 
ción sigue. 

Tan luego como hayan terminado los loquios ó 
pm-ga, consecuencia infalible del alumbramiento; flujo 
indispensable para la salud de la recién desembaraza- 
da, se dará dos baños con tres *días de intervalo com- 
puestos de estos ingredientes : mézclese media libra de 
corteza de granada que aún no esté hecha, media de 
romero, media de corteza de drago, una de suelda- 
con suelda, y cuatro onzas de alumbre: májense hasta 
que queden bien desmenuzadas y pónganse á hervir 
en la cantidad de agua suñciente para cada baño, con 
lo cual volverá á encontrarse casi en su primer esta-^ 
do, procurando siempre tener el fajatorio consabido eL 
mayor tiempo posible. No podrá bañarse en agua corrien- 
te sino pajeados nueve días de practicada esta opera-- 
<3Íón; en mugún caso debe hacerse esta suspensióiL 
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antes de su terminación, porque él ocasionaría una 
grave inflamación al bajo vientre: en este lapso de 
-tiempo sólo podrá bañarse la vulva y las manos con 
agua tibia. 

Si la criatura muriere ó desapareciere por cual- 
quier incidente y la señora quedare sufriendo de lo& 
pechos a consecuencia de la superabundancia de leche^ 
tomará una vez cada día cuatro onzas del cocimiento 
compuesto como sigue: ocho onzas de la savia del 
vastago del cambur negro, extraída por incisiones he- 
<3has á un pie arriba de su nacimiento y además cuatro 
pulgadas más ó menos de caña de la india rajada en 
craz. 

^ Aplicándose á la vez un paño de éste cocimien- 
to en cada pecho, volverá bien pronto á su estado 
normal. 

(+) PARA ARREGLAR LOS PERÍODOS 

Á LAS SEÑORAS Y SEÑORITAS Á QUIENES POR ALGÚN INCIDENTE 

SE LES HAYAN SUSPENDIDO. 

Siendo bastante conocidos los fatales resultados que 
trae siempre consigo al bello sexo la suspensión de sus pe- 
ríodos, debía procurar por cuantos medios le fuere posible 
no abusar nunca de un estado tan peligroso como éste, des- 
de luego que éí es el móvil de donde proviene no solamente 
el quebrantamiento de la salud, sino también el verse con- 
denadas á la esterilidad. Para conseguir con prontitud el 
arreglo de sus períodos sin resultados nocivos de ninguna 
naturaleza, basta solamente poner en práctica el sen- 
cillo método que á continuación copiaré y que he te- 
nido ocasión de practicar habiendo obtenido los me- 
jores resultados. 

Coloqúense en tres litros de agua dos onzas de sal 
d'Epson, tomando en uno de ellos una tercera parte 
diaria en tres tomas, con una hora de intervalo cada 
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una ; repitiéndose esta misma bebida por nueve días con- 
secutivos. Del undécimo día en adelante príncipiará á 
bañarse en agua corriente por igual espacio dé tiempo» 
al que haya invertido para tomar la sal d'Epson y a 
la vez beberá, tan luego como salga de cada baño, una 
infusión de cristales de zabila endulzada con miel de 
abejas, con lo cual volverá el período suspenso y se^ 
guirá repitiéndose con regularidad. 



Igual efecto que lo que precede surte tomar por 
ocho días en la menguante un cocimiento con cuatro 
onzas de ruda y una onza de semillas de cardosanto, 
endulzado con miel de abejas. 

Surte el mismo efecto que el cocimiento anterior 
otro compuesto de una onza de manzanilla, dos de pe- 
regil con raiz y semillg-s, dos de ruda y ocho de vino 
seco endulzado con miel de abejas; tomándolo por espa- 
cio de seis días una sola vez cada veinte y cuatro ho- 
ras y en vísperas de terminar la menguante de la luna. 

{+ + ) PARA EVITAR EL ALUMBRAMIENTO 
Ó PARTO DIFÍCIL. • 

Desde el momento en que principian á sentirse los 
síntomas precursores del alumbramiento es conveniente 
aflojarse los vestidos; si hubiere estreñimiento, se pon- 
drá una ayuda de cocimiento fuerte de malvavisco y 
á la vez una ó dos inyecciones d^ mismo cocimiento 
en la vajina y aún se dirijirá á las partes sexuales el 
vapor de agua caliente en que se hayan cocido plan- 
tas emolientes. 

Si hubiere debilidad se le dará una taza de calda 
sustancioso. 

Deben evitarse todos los esfuerzos violentos y los 
gritos descompasados durante el dolor. 
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Dejar de andax desde el momento que se rompe 
la bolsa de las aguas. 

Prohibir que la partera ó comadrón toque con fre- 
cuencia las partes sexuales. 

Sostener con una mano el periné, desde la coronación 
-del feto hasta su salida. Oponerse á la aceleración de la 
expulsión de la placenta después del alumbramiento, ó 
sea á la tracción inconsiderada sobre el cordón umblical 
para acelerar su salida y principalmente a la introducción 
temeraria de la mano en la cavidad de la matriz para 
obtener el mismo resultado ; a menos que la naturaleza 
haya retardado- aquella expulsión una hora después del 
alumbramiento, ó que no se posea del específico que á 
continuación copiaré para el mismo efecto, debiendo es- 
tar sentada para este trance, en un banco que no ex- 
ceda de una tercia de altura por seis pulgadas de es- 
pesor. Todo esto se practicará sobre un lugar firn^, es- 
to es, que no sea sobre colchones. Si después de tras- 
currido el lapso de tiempo prefijado para un feliz alum- 
l)ramiento no se hubiere efectuado éste, se le dará un 
'cocimiehto fuerte de dos nudos del espinazo del pez eléc- 
trico conocido con el nombre de Temhlador, tostados, pul- 
verizados y hervidos en medio litro de agua que se di- 
vidirá en tres tomas y se administrará con diez minu- 
tos de intervalo de una á otra, con lo cual se obten- 
drá el desembarazo aunque el feto estuviere muerto. 

No tomará después del completo alumbramiento na- 
da más que un caldo, y nunca licores espirituosos ca- 
paces de ocasionar una inflamación en el bajo vientre. 
Lavar después de la misma función las partes sexuales 
con agua de malvavisco y colocar el vendaje de orde- 
nanza sobre el bajo vientre, después de haber aplica- 
do sobre estas partes fricciones convenientes para fa- 
vorecer la contracción de la matriz y excitar de esta ma- 
nera un flujo regular de sangre: guardarse bien de apli- 
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car ninguna sustancia fría sobre la vulva ni los pechos^ 
porque tales aplicaciones son capaces de ocasionar la su- 
presión súbita de los loquios: accidente muchas veces 
mortal. Se colocará á la recién desembarazada en una ca- 
ma cuyas colchas hayan sido sahimiadas con alucema ii 
otra cosa parecida, procurando luego evitar todas las 
circunstancias que puedan oponerse á un sueño apaci- 
ble y reparador, y no permitir que se levante de la ca- 
ma hasta los cuatro días. 

No se usen más que bebidas ligeras hasta la época 
de la calentura de la leche. 

Respecto al flujo de los loquios puede durar hasta 
seis semanas, y entonces podrá hacer uso de la receta 
que queda prescrita para que vuelvan casi á su primi- 
tivo estado. 

(++)PARA FACILITAR LOS PARTOS DIFÍCILES. 

Cuando alguna señora haya retardado demasiado la" 
hora de su alumbramiento ó se viere sumamente fati- 
gosa para su desembarazo, hágasele tomar inmediata- 
mente dos nudos tostados y pulverizados del espinazo 
del pez eléctrico conocido con el nombre de Temblador^ 
en un cocimiento fuerte de dos onzas de escorzonera 
endulzado con miel de abejas, ó en su defecto, varias 
cucharadas con diez minutos de intervalo cada una de^ 
vino manseco mezclado con dos onzas de mirrra y co- 
balonga pulverizadas, hasta que se haya efectuado el alum- 
bramiento, teniendo el cuidado de repetir esta última 
composición 



Puede así mismo aplicarse una bebida compuesta 
con seis onzas de aceite de olivas, una de azafrán pul- 
verizado, el zumo que produzcan cuatro onzas de es- 
tiércol fresco de caballo negi'o y cuatro de vino blan-^ 
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co, de la cual se le dará una onza cada cuarto de hora 
hasta que se haya desembarazado completamente. 

(-{-) PARA CONTENERLOS ABORTOS. 

¡Cuántas madres infelices se ven á cada instante 
expuestas á perder el fruto de su amor en quien tal vez 
fundaban sus más caras esperanzas ;'^al presentarse este ca- 
so, que muchas veces no pueden impedir que se consuma 
y que las expone con frecuencia á siniestros resultados 
que les muestran, las más veces, una tumba ant^ su 
paso! Mas hoy, cuando unas simples plantas pueden 
evitar todos estos casos tan fatales,, me apresuro cuan- 
to antes á hacerlos conocer para que usadas como en 
seguida explicaré no se presenten aquellos jamás, ni 
aún á las que hayan sido viciadas en ello. 

Primeramente se preparará una orchata compuesta 
de cuatro onzas de semillas de ajonjolí tostado y pul- 
verizado, cuatro de la segunda corteza del yagrumo, una 
y media libra de azúcar y ocho onzas de miel de abe- 
jas en la cantidad de agua suficiente para que pueda 
quedar de regidar grosor. 

Luego que todo haya hervido lo suficiente se de- 
jará reposar para trasegarla en botellas y de ello toma- 
rase un vaso diario poco después del medio día, agre- 
gándole á cada tomp» una dracma de polvos de cuajo^ 
el cual debe ser escogido particularmente de toro negro 
y secado, tostado y pulverizado al efecto. 

Esta bebida deberá repetirse .por espacio de veinte 
días, época en la cual se la sustituirá por el jarabe que 
sigue. 

MODO DE PREPARARLO. 

Coloqúense en una bacía seis libras de guineos, (cam- 
bm'es negros,) bien maduros y rajados, seis onzas de 
zarza, cuatro de ahitera ó brusca (raíces) y diez litros de 
agua natural ; «endúlcese todo con ocho onzas de miel ife 
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:abejas, tápese lierméticamente la bacía ó vacija y pón- 
gase al sol por cuarenta y ocho horas solamente. De 
este jarabe se tomarán dos Vasos diarios, uno en ayu- 
nas y otro al tiempo de retirarse al lecho hasta que se 
haya terminado: con esto se consigue desterrar por com- 
pleto el hábito de abortar. 

(4-) PARA LOS ABOCAMIENTOS DE LA MATRIZ. 

Tómense cuatro onzas de ruda, seis de eneldo seco 
y dos de alumbre y pulverícense mezclados; humedés- 
canse con esencia de romero y apliqúese al pubis en 
forma de cataplasma lo más caliente que pueda re- 
sistirse. 

(•}-) PARA LOS ENTUERTOS. 

Se deseca de una molleja de gallina el pellejo que 
se encuentra dentro de esta, y luego pulverizándolo se 
disuelve en cuatro onzas de vino seco del cual se le 
dará como bebida á la persona que los padezca: bas- 
tando solamente esta composición dividida en cuatro 
tomas, para hacerlos desaparecer. 

(-}-) PARA CALMAR LOS DOLORES DEL VIENTRE. 

Pónganse á hervir en cuatro litros de agua hasta que 
se halle reducido á la mitad dos onzas de zarza, dos de 
palo santo, dos de raíces de apio y tres de peregil, todo 
-esto bien majado; agregúese luego una libra de miel 
de abejas y otra de cristales de zabila ; déjese en fue- 
go revolviéndolo á la vez hasta que esté para coagu- 
larse habiéndose colado antes. De este lamedor se to- 
mará una cucharada diaria con intervalos de un cuar- 
to de hora cada una hasta que se haya terminado, con 
lo cual desaparecen por completo los dolores. 

(+) DOLORES DE mJADA. 

Coloqúese ó apliqúese en las concavidades del bajo 
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vientre y hacia el lugar donde se haya fijado la puntada 
una cataplasma de los siguientes ingredientes: póngase 
en una yacija cuatro onzas de aguardiente de caña, cua- 
tro de zumo de yerba-buena, cuatro de ruda y algunas 
migas de pan; luego caliéntese, y en un poco de lana 
de cordero apliqúese á la parte ó partes doloridas. 



En defecto de la que antecede, puede igualmente 
hacerse uso de la siguiente : cuatro de vino seco ; mézcle- 
se y Mase en ocho onzas de aceite de olivas ; apliqúese 
con una pluma á la parte afectada y cesarán los dolores 
ó punzadas. 

( + ) PAEA EL COLEBÍN. 

Póngase al fuego un litro de agua, una vez que lle- 
gue á su ebullición retírese del fuego y coloqúense tres 
ascuas : refresqúese un tanto y luego que esté en estado 
de tomar póngase á un vaso de esta agua una cucha- 
rada de tónico indígena de Aipirú. 

Aplicándose á la vez en el abdomen apositos ó pa- 
ños impregnado»^ en el G-ran Hemostático de Romero; esta 
operación se repetirá hasta que haya calmado el ac- 
ceso. 

En defecto de la que antecede puede hacerse uso 
de la que á continuación copio. 

(+) Acetato de morfina 10 centigramos 

Jarabe simple 100 gramos 

M. y A. las cucharadas, de las que tomará el pa- 
ciente una cada cuarto de hora hasta que haya calma- 
do el acceso ; fricionándose á la vez el abdomen con el 
linimento que á continuación formulo. 

Aceite volátil de trementina 30 cetígramos 

Id de manzanilla 60 Id 

Láudano 18 Id 
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M. A. y apliqúese como queda dicho. Al día si- 
guiente se tomará un cocimiento de cebada con gonja 
endulzado con azúcar. 

(4-) FLUJOS DE VIENTRE. 

Póngase á hervir en una botella dé vinagre doble 
cuatro onzas de habas, tres membrillos divididos en 
partículas y cuatro onzas, de hojas de poleo, secas ó 
verdes : tómese interiormente una onza de este coci- 
miento cada cuarto de hora y apliqúense en el vientre 
fomentos y cataplasmas, repitiéndose por tres veces 
estas últimas operaciones, debiendo ser aquellos com- 
puestos de los ingredientes arriba mencionados. 

(-}-) PARA EL DOLOR DE MADRE. 

Hiérvanse en un litro de vino monseco cuatro on- 
zas de café tostado, cuatro de romero y dos de azú- 
car de caña hasta que se haya reducido á la mitad; 
luego agregúesele en infusión una onza de flores de 
azucenas blancas, tápese inmediatamente por una hora 
cuando menos, y pasada ésta cuélese con una tela ñna 
el cocimiento y tómese de él dos onzas al acostarse 
y dos al levantarse en ayunas hasta que haya desa- 
parecido el dolor en su totalidad. 

(+) PARA LAS MUJERES Á QUIENES ESTANDO EN CINTA 
LES VIENE SU PERÍODO. 

Extráigasele la cantidad de diez onzas de su jugo 
á unas pencas de pitón suazadas y mézclese con diez 
de vino seco, una dracma de triaca y diez gramos de 
concha de granada pulverizada, y al día siguiente tó- 
mese una onza cada cuarto de hora de esta composi- 
ción, teniendo el cuidado de menear bien la botella que 
la contenga antes de hacer uso de ella, repitiéndose 
cada vez que fuere necesario. 
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( + ) SANGRE LUVIA EN LAS MUJERES. 

Para evitar esta enfermedad que por decirlo así 
-el bello sexo vé con indiferencia siendo causa de mu- 
chas otras provenientes de esta supuración, basta so- 
lamente tomar un cocimiento compuesto así. 

Se hierven en dos litros de agua, hasta que ha- 
yan disminuido una cuarta parte por lo menos cuatro 
onzas de hinojo, dos de espárrago y una de escorzo- 
nera; luego, agregándole en infusión por espacio de 
una hora dos onzas de zumo de suelda con suelda, se 
tomará por agua ordinaria hasta que la supuración haya 
desaparecido. 

( + ) PARA EL VIENTRE ENDURECIDO. 

Se hierven en tres litros de agua tres raíces de 
brusca y cuatro onzas de hojas de malva, luego se en- 
dulza con miel de abejas, pero en estado de simplici- 
dad y se toma por agua natural, con lo cual desapa- 
rece por completo el endurecimiento que en el vientre se 
padezca. 

(+) CÓLICO. 

Mézclense cuatro onzas de vino y dos de miel de 
abejas con dos de romero y dos de cogollos de mucu- 
tena, cañafístula macho ó majagüito, y luego, tibián- 
dolo todo al fuego, désele al enfermo que padezca de 
cólico, en cantidad de dos cucharadas cada quince mi- 
nutos * hasta que haya logrado corromperse. 



Hervidas en ocho 'onzas de agua natural, dos de 
hojas de sauce, una de pimienta y dos de aceite de 
olivas y tomadas en cantidad de una cucharada cada 
cinco minutos, hacen desaparecer con la mayor breve- 
dad los dolores agudos de los cólicos ventosos ó de 
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las indigestiones aplicándole á la vez una cataplasma 
al paciente compuesta de aceite de olivas, azafrán pul- 
verizado y azufre, lo más tibio que se pueda sopor- 
tar. 



Tómese una lima agria, divídase por mitad; en- 
grásese con manteca de cerdo: póngase al rescoldo y 
dénsele frotaciones en el vientre con el líquido que 
arroje á la persona que sufra de algún cólico, y des- 
pués aplicándoles unas ayudas compuestas de trigo tos- 
tado, cebolla blanca, miel de abejas y la cantidad de agua 
suficiente para cocer estos ingredientes, basta para con- 
seguir que se corrompa el individuo, calmado por con- 
siguiente el dolor producido por un cólico. 

( + ) PURGANTES SUAVES. 

Hervida una libra de hojas de salvia en tres de 
agua natural hasta que estas se hayan reducido á una 
líquida, agregándole después que se haya colado dos. 
onzas de aceite de olivas es un purgante eficacísimo: 
tomándose una cucharada cada cuarto de hora hasta, 
que se haga la primer deposición. 



Puestas cuatro onzas de cañafístolas, (las pulpas) 
y dos de sen en ocho onzas de vino mezcladas con 
ocho de agua natural, por espacio de veinticuatro ho- 
ras, ajitándolo después para pasarlo por una tela fina y 
es igualmente eficaz como purgante tomando en canti- 
dad de cuatro onzas en ayunas y repitiendo la dosis si 
á las dos horas no ha surtido el efecto que se desea.. 

[+] estípticos. 

La persona que por cualquier efecto no pudiere darle 
libre curso en aquellas partes de los alimentos que la. 
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naturaleza repele del estómago, lo consigue fácilmente 
comiéndose cuatro onzas do azúcar, tomando después 
medio vaso de agua tibia y pasado el mismo intervalo 
una ensalada de bledos espolvoreada con azúcar, con 
la cual quedará completamente corriente el estíptico. 

( + ) OPILACIÓN. 

Hiérvanse en dos litros de agua cuatro onzas de raí- 
ces y hojas de llantén, dos de peregil, cuatro de apio, 
dos de espárrago y cuatro de raíces de chicoria, todas 
majadas hasta que se halle el cocimiento reducido á 
la mitad ; luego que se haya refrescado se colocará en 
una tela de linó y se embotellará: de esto tomará el 
que padeciere de opilación dos onzas diarias en ayunas 
hasta que hayan desaparecido los síntomas del mal. 



Si apareciere la opilación en extremo alármente y 
se deseare prontamente su desaparición, se le apli- 
carán á la persona opilada unas ayudas compuestas de 
un cocimiento de miel de abejas, aceite de olivas, ja- 
bón de Castilla, sal blanca y manteca, en cantidades de 
una onza ; puestas á hervir en una libra de agua na- 
tural hasta que se haya disminuido la tercera parte 
por lo menos; dándole de intervalo quince minutos á 
cada una, y poniéndole á la vez en el estómago una 
cataplasma de jabón alicante, hojas de coles y sangre 
de toro. 

(+) PABA LAS JAQUECAS. 

Se sahuman con una onza de incienso puesto sobre 
unas brazas, unas hojas de albahaca y otras de yerba- 
buena hasta que se hayan calentado y después se le 
aplican estas hojas á la frente de la persona que pa- 
dezca de la jaqueca, sujetas con un pañuelo; de- 

12 
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hiendo á la vez estar sorbiendo por la nariz un poco 
de rapé : es lo suficiente para conseguir que desapa- 
rezca. 



Apliqúese a las sienes de la persona que padezca 
la enfermedad que antecede las tripas de una naranja 
agria fritas en aceite de Castilla, lo más caliente que 
soportar se puedan y sujetas con un pañuelo sahumado : 
hágasele sentar sobre media lima asada (fruta) para 
que reciba el vapor de ésta sin cubrirse el recto. 

;^: 

Tomándose por tres días un* cocimiento de cañafís- 
tola, chicoria y borraja y tres días después unos cris- 
tales de zabila á medio lavar, batidos en agua caliente 
y endulzados con miel de abejas, se consigue desterrar 
para siempre el dolor de cabeza vitalicio : repitiéndose esta 
misma bebida por espacio de ocho días, aplicándole á la 
vez una ayuda de agua de panela ó papelón ' hervida 
con una onza de jabón de Castilla y tomando por ali 
mentos aquellos muy ligeros y fáciles de digerir. 

[ + ] AGALLONES. 

Hiérvase la cuarta parte de una berengena mez- 
clada con cuatro onzas de orégano fresco y una onza 
de vino blanco ; luego extráigase la berengena y colo- 
qúese en forma de cataplasma sobre los agallones ó pa- 
rótidas. Si hubiere úlceras interiores, tomará la persona 
que las padezca gargarismos de mostaza y alumbre pul- 
verizado mezclados con agua-sal y endulzados con miel 
de abejas ó en defecto de éstos los usará de un coci- 
miento de arroz, cebada, conchas de granada, vinagre 
y alumbre, procurando tomarlos á cada instante : si 
hubiere inñamación, imprégnese un pedazo de azúcar en 
cocimiento de guásimo blanco é introdúzcase en la boca 
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para que vaya desleyéndose paulatinamente, siendo lo 
-suficiente para curar la inñamación y úlceras que se 
hayan presentado procedentes de los agallones ó paró- 
tidas. 

1+] PARA EL HIPO. 

Rediizcanse á polvo cuatro onzas de almendra de la 
-semilla de totumo, tostadas, una onza de semillas de 
aneldo y disuélvanse en la clara de cuatro huevos de 
í gallina mezcladas con una onza de miel de abejas y 
■ otra de aceite de olivas ; agítese luego y tómese una 
^cucharada cada diez minutos, con lo cual se consigue evi- 
tar por largo tiempo este molesto padecimiento. 

[+] PARA LA SORDERA. 

Coloqúese en una bacía de losa de la China un pan 
acabado de sacar del horno impregnado su centro con una 
onza de aceite de bacalao, tápese herméticamente y pa- 
sada una hora, extráigase tanto el aceite cuanto el vapor 
«que haya desprendido y coloqúese en un f rasquito de cris- 
tal ; del que se administrará destilándolo en el oído con 
un algodoncito, teniendo el cuidado de agitar el frasquito 
-<íada vez que fuere á hacerse uso de él. 



Mezclada una dracma de leche de pechos con otra 
de hiél de cabra y media de sabia de hinojo, por es- 
pacio de veinte y cuatro horas ; se instala por tres 
veces diarias en el oído de la persona que padezca de 
-sordera y á los quince días ya ha conseguido su cu- 
ración radical. 

( + ) .INDIGESTIÓN. 

Se prepara un cocimiento de cuatro raíces de brus- 
ca, cuatro onzas de miel de abejas, una de anís y 
^ocho de vino seco en dos botellas de agua y de éste 



— 180 — 

tomándose dos cucharadas cada diez minutos, desapa^ 
recen las indigestiones quedando la persona que lo 
tome sin riesgo por lai'go tiempo de síntomas de ellas- 



Arreglándose en una botella de agua un cocimien- 
to de una onza de alucema, una de canela, una de- 
semillas de paico, una de anís y media de clavos de- 
especie, todo pulverizado y endulzado con miel de* 
abejas surte el mismo resultado que el anterior, toman- 
do dos cucharadas diarias por el término de nueve 
días. 



Hervidas en media botella de vino seco dos onzas 
de orégano, una de ajo, dos de semillas de maztuerzo 
y endulzadas con cuatro onzas de azúcar, es un coci- 
miento excelente para quitar las indigestiones por fuer- 
tes que sean, tomando una cucharada en ayunas y 
otra en la noche, por espacio de ocho días consecu- 
tivos. 



Aplicándose al bajo vientre unos fomentos de co- 
cimiento de yerba-buena, canela, incienso y vino dulce, 
y agregándole unos polvos de azúcar hace expeler por 
el recto las sustancias que hayan producido la indi- 
gestión. 



Si fuere muy rebelde la indigestión padecida, pué- 
dese á la vez que tomar ó aplicarse algunas de las 
recetas precedentes, ponerse unas ayudas compuestas así : 

Se coje un pollo de sangre morada y se abre 
por el espinazo, introduciéndole como para salarlo una 
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onza de anís pulverizado; luego se hierve en dos li- 
tros de agua, coif plumas y todo, agregándole dos on- 
zas de aceite de comer y una de afrecho de trigo: 
aplicándose después tibias las ayudas, con media hora 
de intervalo cada una hasta que haya efectuado dos 
<) tres deposiciones buenas. 



Cuando alguna persona se hubiere habituado á 
repetir ó eruptar los alimentos, exhalando aliento fé- 
tido, lo evita tomándose un cocimiento de brusca y 
poniéndose á la vez una ayuda de la misma hervida y 
mezclada con sal blanca y orines; lo que es suficiente 
para impedir por largo tiempo las ahitinas producidas 
por las comidas indigesta^. 



Cualquiera persona que acostumbre comerse un 
terroncito de azúcar después de cada comida sin tomar 
agua encima y pasada una hora tome una copita de 
vino seco en el que se haya puesto una onza de 
almendras de pepas de naranja tostadas y pulverizadas, 
no se verá jamás atacada por las indigestiones; y 
aunque el manjar que haya comido sea en extremo 
pesado puede hacer uso de él sin riesgo de que le 
.sea nocivo en lo más minino. 



Si alguno tuviere el estómago sumamente ocupado 
basta para deshacerse del empacho que contenga, to- 
mar una yema de huevo de gallina sin la clara mez- 
clada con una dracma de azúcar; otra de ceniza de 
tusas y otra de aguardiente anizado, esto por espacio 
de cuatro días, en ayunas y repitiéndolo por más tiem- 
po si aún no hubiere arrojado el empacho referido. 
A la vez debe aplicarse al estómago una cataplasma 
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diaria de malva majada y frita en unto sin sal, hasta 
que haya dejado de tomar la bebida mencionada. 



Mezcladas cuatro onzas de miel de abejas, seis de^ 
aceite de olivas y cuatro de sen, se ponen á fuego 
lento hasta que ^e encuentren bien unidas; y luego, 
tomándose cuatro cucharadas al tiempo de ir á reco- 
gerse, cura radicalmente los resfriados promovidos por* 
cualquier accidente. 



El mismo efecto surte un cocimiento de una onza 
de anís, una de canela, y dos de cominos rústicos, 
endulzado con azúcar y tomándose diariamente de él 
medio vaso en ayunas hasta que se encuentre el estó-^ 
mago entonado completamente. 

( + ) PARA QUE CESEN LOS VÓMITOS. 

Cuando hubiesen vómitos por efecto de una fiebre- 
biliosa y no pudieren contenerse se le aplicarán al pa-^ 
ciente en el estómago unos fomentos de yerba-buena 
majada, hervida en miel de abejas y puestos en una 
vejiga; dándole al mismo tiempo una cucharada de- 
cocimiento de doradilla, orégano, anís y canela, cada 
cuarto de hora: ésto hasta que hayan cesado los vó- 
mitos y el estómago no repela los alimentos que se 
le den. 



Siempre que por la circunstancia arriba dicha ó 
por cu|ilquiera otra quedase el paciente desganado y sin 
apetito alguno, aplíquesele al estómago una cataplasma 
de dos onzas de membrillo machacados mezclados con 
agua de azahar y azúcar en polvo, debiendo á la vez 
tomar como parte de sus alimentos estos mismos ingre- 
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dientes por espacio de tres días, que es lo suficiente 
para abrirle un apetito voraz. 

@; 

Si fuere mucha la debilidad ocasionada por los 
padecimientos físicos, désele al enfermo carne de la 
entrepierna del carnero, frita en la grasa de la ri- 
ñonada del mismo y condimentada con canela y clavos 
de especie; aplicándosela á la vez al ombligo en for- 
ma de cataplasma y repitiéndose esta operación hasta 
que la debilidad haya desaparecido. 

( + ) CALENTURAS. 

Bastante conocidos son los síntomas que preceden 
siempre á esta enfermedad que por lo común se pre- 
senta en las dilatadas pampas de nuestra Eepública, y 
más aún en aquellos lugares circunvalados de pantanos 
y estanques que arrojan de continuo miasmas deleté- 
reos envenenando así la atmósfera que respiramos : por 
lo que dejo de explicar las causas de que proviene y me 
circunscribo solamente á prescribir algunas fórmulas 
indígenas y prácticas para la segura curación de esta 
enfermedad. 

FÓRMULAS. 

Siempre que las calenturas se presenten con calo- 
fríos exhuberantes se le dará al enfermo en ayunas y 
antes de que haya principiado el acceso, medio vaso 
de la savia que arroje el vastago del guineo, cambur 
negro, extraída por medio de una incisión hecha al 
cuerpo de la mata y mezclada con cobalonga tostada 
y pulverizada ; repitiéndose esta bebida por tres ó 
cuatro días consecutivos será lo suficiente para cortar- 
las radicalmente sin riesgo de recaída. 

— ^ — 



— 184 — 

En defecto de la fórmula precedente se preparan 
Tinas pildoras compuestas del siguiente modo. 

Valerianato de quinina 2 gramos 

Extracto de agen jo • cantidad suficiente 

Mézclense y háganse veinte pildoras de las cuales 
tomará dos en ayunas, dos al medio día y dos en la 
noche, y por agua común el saúco en infusión; dán- 
dole á la vez como sudorífico la misma infusión lo máó 
caliente posible mezclada con flor de manzanilla. Cor- 
tadas que sean las calenturas debe purgarse el paciente 
con dos onzas de magnesia, calcinada diluida en agua 
de tilo, para evitar una recaída intempestiva y guar- 
dar una dieta rígida hasta que se encuentre verdadera- 
mente gozando de salud. 

Mezcladas cuatro onzas de savia de apio con una 
de cobalonga y dadas al paciente al entrar los calofríos 
precursores de las calenturas, cura con acelerada pron- 
titud esta enfermedad repitiéndose después la misma 
bebida por seis ú ocho días consecutivos. 



Cuando se presentan las calentui*as sin frío alguno 
y acompañadas de fuertes dolores de cabeza y punza- 
das de costado, entonces se tomarán tres gTanos de 
emético diluidos en dos cucharadas de agua de saúco, 
las que se colocarán en un frasquito y de las cuales 
se le dará al enfermo diez gotas cada hora hasta que 
hayan desaparecido tanto la punzada como la calen- 
tura. 

Por agua común debe tomar aquella en que se 
haya puesto una penca de tuna, despojada de su pri- 
mera corteza. 

— ^ — 

Un cocimiento de dos onzas de viravira y dos de 
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^cardosanto, tomado tres veces diarias en cantidad de 
medio vaso, corta igualmente las calenturas acompa- 
ñadas de dolor de costado; aplicándose á la vez á la 
parte dolorida, una cataplasma compuesta de media 
libra de cañas de coles y una penca de tuna de Cas- 
tilla, majadas ambas y fritas en manteca sin sal. 



Mézclense seis onzas de afrecho y dos de miel de 
.%abejas, aquel bien pulverizado ; humedézcanse con dos 
'Onzas de cocimiento de tuna; luego exprímanse en un 
lienzo hasta que hayan aflojado toda la savia y dése- 
le al que padeciere constipado una cucharadita cada 
^cuarto de hora, aplicándole á la parte afectada fomen- 
tos de leche de cabra mezclada con miel de abejas. 

— >© — 

Tómense la clara de tres huevos de gallina, bátan- 
%se hasta su mayor aumento y agregúese cuatro onzas 
de leche de vaca negra y una de azúcar refinada ; bá- 
tanse nuevamente y apliqúense en seguida ayudas de 
-esto á las personas que padecieren calenturas malignas 
ó dolor de costado, con intervalo de dos horas cada 
una, repitiendo la fórmula si fuere necesario. 

— =© — 

Si hubiere mucha debilidad en el paciente, se le 
pondrá en el ombligo un pichón frito en sebo de corde- 
ro, teniendo cuidado de quitárselo una hora después, 
poniéndole en seguida cataplasma de cazabe humedeci- 
do con maravilla hervida en aguardiente anizado, 
en la parte donde se hubiere fijado la punzada ; y dán- 
dole una bebida ó dos de cocimiento fuerte de cardo- 
santo endulzado con miel de abejas. 

— ^ — 
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Curioso es el método que voy á narrar para cu- 
rar las calenturas tercianas, y que ha sido practica- 
do infinidad de veces por algunos gastrónomos que han 
tenido la felicidad de conseguir el objeto que se han 
propuesto. Es el siguiente : rellénese una gallina con 
sangre de cordero y aliñado con perejil bien majado,, 
un huevo de gallina y la sal necesaria para condimen- 
tarla; coloqúese en una bacía de lata con tapa y 
métase en un horno para que se cuesa. Luego se le 
hace comer al calenturiento la cuarta parte de ella y 
en seguida se le colocarán debajo de los brazos dos 
cebollas blancas asadas al rescoldo, lo más caliente que 
pueda resistirlas ; tomando cama inmediatamente y abri- 
gándose bien con una frazada de algodón. Al siguiente 
día tomará de una botella de vino en que se hayan 
desleido dos onzas de cominos pulverizados, una copi- 
ta en ayunas, otra al medio día y otra en la noche;, 
repitiéndose esta misma operación por tres días, es lo- 
suficiente para cortar las calenturas intermitentes. 



Cuando un niño de pecho fuere atacado por calen- 
turas intermitentes, désele á la madre ó la nodriza que- 
tuviere, dos onzas de quina pulverizada diluida en coci- 
miento de acheté, repitiéndose por varias veces este- 
simple cortante hasta que dejen de darle al niño las 
calenturas que le afectan. 

( + ) LOMBRIZ SOLITARIA. 

Fácilmente se consigue expeler este animal voraz 
que no sacia jamás el hambre que le consume, conde-^ 
nando á la criatura que le padece á un estado raquí- 
tico y enfermiso ; basta solamente para deshacerse de 
ella hacer uso del medio que á continuación prescribo.. 

Tómense seis onzas de raiz de granada agria, cua- 
tro de hojas de agenjo y dos de poleo; tuéstense y 
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pulverícense ; póngase á hervir media libra de yerba 
buena en dos litros de agua natural, y tómese en ma- 
ñana y tarde dos onzas de este cocimiento mezclada 
cada toma con una cucharada de los polvos arriba re- 
feridos. Este remedio debe empezarse á usar al princi- 
pio de la menguante. Cuando la persona que padezca 
la solitaria sienta acercarse el momento de expelerla, 
hará hervir tres botellas de leche, las que colocará en 
una escretoria dentro de una bacía cualquiera, sentán- 
dose, despejado el recto, en la tabla superior y de mo- 
do que el vapor que exhale la leche hervida lo reciba 
el ano á fin de que la lombriz se desprenda del cuer- 
po. Esta operación debe practicarse en un lugar abri-^ 
gado, cubierto el cuerpo con una frazada de lana; de- 
biendo para su más fácil y pronta curación disminuir 
el paciente sus alimentos tanto cuanto sea posible, des- 
de que empieze á tomar los medicamentos. Pulverí-^ 
cese una nuez moscada y varias rosas de Alejandría 
bien secas; deslíanse ambas cosas en cuatro onzas de 
vino blanco y tómese en ayunas por seis ú ocho días,, 
lo que dará por resultado hacerles expeler las lombri- 
ces á los niños y á todos aquellos que las padecieren,. 
y muchas veces hasta la bolsa en que se crían. 



( = ) MAL DE CORAZÓN. 

Tómese una pezuña de la mano izquierda de una 
danta, tuéstese y redúzcase á polvos ; coloqúese en se- 
guida en media botella de vino blanco, y de ésto se prin- 
cipiará á. tomar el primer día de la menguante de la lu- 
na una onza diaria; operación que debe repetirse por 
espacio de tres menguantes y llevando además colgado^ 
al cuello tres pedacitos de la pezuña del mismo cuadrú- 
pedo, con los cuales se consigue curar radicalmente 
el mal de corazón, tan funesto para los que tienen la. 
desgracia de padecerlo. 
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El mal de gota coral, así como también el que an- 
tecede desaparecen con acelerada prontitud y para siem- 
pre, tomando en las menguantes lo siguiente : mézclense 
seis onzas de concha de morrocoy con cuatro de cuero 
de manatí y dos de corteza de alcornoque ; tuéstense y 
pulverícense lo más caliente posible ; deslíanse estos pol- 
vos inmediatamente en una botella de vino man seco, 
tápese herméticamente y tómense dos onzas diarias de 
dicho vino, dándole principio á estas bebidas al prome- 
diar las menguantes y paralizándolas tan luego aparez- 
ca de nuevo la luíia. Tan eficaz es este simple medi- 
-camento, que siempre ha dado á los rústicos que se han 
visto obligados á tomarlo, los más satisfactorios resultados. 



Mezcladas dos onzas de hojas de artemisa y una 
pepa de ojo de zamuro, se majan fuertemente y se po- 
nen en una libra de vino seco ; el cual, pasados tres 
días, se colará en un lienzo exprimiéndolo al efecto ; 
el líquido que arroge se tomará para curar el mal de 
gota coral y corazón, en cantidad de dos onzas en ayunas 
y dos en la noche, por el término de dos ó tres men- 
guantes, tiempo suficiente para conseguir su curación 
radical. 

{ + ) COTO Ó PAPERAS. 

Aunque en algunos lugares elevados de Los Andes 
'Colombianos, sobre todo en ciertos parajes del reino, 
existen algunos pueblecillos donde son denominados 
"pescuezo de vioíín" los que ostentan en el cue- 
llo una descomunal papera y aunque para éstos sea 
poco interesante el método de curárselas, no por eso 
•dejo yo de anotarlo á continuación, para que poniéndolo 
en práctica aquellos que la padezcan y no la deseen, 
logren al fin librarse de una carga tan enojosa como 
-esa, es á saber : 
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Redúzcanse á cenizas cuatro onzas de algodón paja- 
rito y mézclese con una de conserva de rosas: de la 
cual se hacen treinta pildoras que se tomarán desde el 
primer día de la menguante liasta su terminación en 
cantidad de dos diarias, en ayunas. Si al concluirlas 
no ha desaparecido de un todo el coto ó papera vol- 
verá en la menguante entrante á hacer uso de las 
mismas pildoras, hasta que por completo se encuentre 
la persona que la padezca curada en toda forma. 

Para obtener con más prontitud la curación de esta 
enfermedad debe tomar diariamente un gargarismo com- 
puesto del modo siguiente :^ 

Yoduro de potasa 2 dracmas. 

Láudano Rouseau 2 onzas. 

Agua destilada 16 id. 

Estos ingredientes se mezclan y con el mismo que- 
tome se frotará en seguida la parte afectada, cubrién-- 
dola después con una tela de lana ó algodón 

(-f ) HERNIAS RECIENTES. 

Fríase en media botella de manteca de perro una 
libra de flor de yagrumo hecha y otra de frutas de al- 
garrobo, ambas majadas y pulverizadas; cuando haya 
cesado la embullición de esta mezcla se le aplicará en 
cataplasmas á la persona que padezca de hernias en el 
ombligo ó la ingle, según el lugar donde se haya pre- 
sentado la prolongación del peritoneo. Si esta hubiere 
bajado ya al escroto, entonces se colocará por algunos 
instantes el paciente con los pies hacia arriba, para 
que la persona que lo asista le lleve á su lugar la 
porción de intestino ó redaño que haya descendido. 
Esta operación deberá repetirse por espacio de tres 
días consecutivos, guardando en ellos una quietud ex- 
traordinaria. 
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(4-) VICIADOS Á COMER TIERRA. 

Cuando por descuido ó negligencia de algunas ma- 
dres el niño se vicie á comer tierra diariamente, y no se 
le pueda hacer olvidar esta funesta costumbre que le 
.acarrea muchas veces una muerte segura, es necesario 
extraerle lo que encierra en el estómago ; lo cual se con- 
sigue tomando diariamente por espacio de ocho días un 
cocimiento preparado así: 

Seis onzas de orines mezclados con otras seis del 
jugo de tripa de totuma, y media onza de sal blanca 
endulzado todo con papelón. 

Cocimiento éste, que obrando como purgante, le hace 
expeler al niño ó adulto que lo tome toda la tierra y 
empaches que tuviere arraigados en el estómago, y de- 
saparecer completamente el ca,nsancio y el mal color 
-que le hubiere ocasionado tal costumbre ó vicio. 

, (+) PERLESÍA. 

Fríanse en un litro de manteca de culebra de agua 
cuatro onzas de semilla de cobalonga, tostadas y pul- 
verizadas; y lo más caliente que se pueda resistir se 
le aplica al perlático en frotaciones generales al cuerpo ; 
esto en un lugar donde no penetre el aire libre. En 
seguida se le dará un cocimiento de cardo santo en- 
dulzado con miel de abejas lo más caliente que pueda 
tomarse, abrigándose inmediatamente con una frazada 
de lana. 

Por espacio de diez \ ocho días debe repetirse 
-esta misma operación con regularidad ; al cabo de ellos 
se principiará á tomar por igual tiempo el jarabe de 
plantas indígenas que para la sífilis dejo prescrito, con 
todas las formalidades indicadas para ello. 

A los cuarenta días de estarse un perlático apli- 
cando estas medicinas habrá conseguido con seguridad 
volver á sus nervios el vigor perdido, así como tam- 
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bien sus sensaciones y movimientos propios: tomando 
por igual tiempo la manteca de culebra. 

( + ) ICTERICIA. 

'Sencillo en extremo e» el método con el cual se 
consigue curar este padecimiento ocasionado por un 
despeño de bilis en casi todas las partes del cuerpo 
humano y que da á la persona que lo sufre un color 
amarillento y extraño, \ á la vez que una soñolencia 
extraordinaria. Para ello basta solamente preparar un 
cocimiento de cuatro onzas de guanábana tierna, dos 
de raiz de chicoria y una de moco de pavo en un 
litro de agua natural y tomarlo en ayunas por una sola 
vez, lo que obrando como purgante activo, lo librará 
de la ictericia que padece. 

( + ) COLIBIOS. 

Por inveteradas que sean las nubes que empañen 
las pupilas de los ojos, desaparecen como por vía de 
encantamiento al aplicarse á ellos tres veces diariamen- 
te una gota de hiél de caimán ó de guardatinajas mez- 
clada con aceite de olivas ; debiendo á la vez tomar si 
aquellas proceden de humores suspensos, el jarabe de- 
purativo que para la sífilis dejo prescrito. 



Hervidas en cuatro onzas de agua natural tres on- 
zas de rosas de Alejandría hasta que se reduzca este 
cocimiento á la mitad, y agregándole después de haber- 
lo colado media onza de acíbar de zabila, media de 
miel de abejas y una dracma de piedra-lipis ó la can- 
tidad suficiente para que este cocimiento tome un color 
azulado ú oscuro, se aplica en gotas al ojo de la per- 
sona que sufra de Bubes, y las hace desaparecer con 
acelerada prontitud. 



— 192 — 

(+ + ) HEMORRAGIA NASAL. 

Siempre que una persona fuere predispuesta á su- 
frir hemorragias nasales, consigue hacerlas desaparecer 
por, largo tiempo, tomandcf cada vez que se le presen- 
ten, un cocimiento de corteza de palo de cruz y apli- 
cándose á cada ventana dé la nariz una pildora com- 
puesta de polvos de garvanzos tostados y mezclados con 
la savia de la segunda corteza del yagrumo. 

(++) PARA RESTAÑAR LA SANGRE DE LAS HERIDAS. 

Por abundante que sea la hemorragia producida 
por cualquiera cortada ó herida aunque éstas hayan 
sido inferidas en las principales arterias del cuerpo hu- 
mano, se contiene casi instantáneamente al aplicarse á 
ellas un puñado de hojas de yátago (ó naranjillo) maja- 
das fuertemente hasta que queden humedecidas en su 
propio jugo; siendo tan verídico este procedimiento, 
ique al tercer día presenta los bordes de la herida en 
pleno estado de cicatrización, evitándole á la vez al 
paciente las fiebres ardientes que traen siempre consiga 
las graves lesiones. Este árbol además de hacer her- 
mosear por su verde copo las cercanías de las habita- 
ciones donde se haya plantado, purifica el ambiente 
librándolo de las miasmas que pudiera tener en sus- 
pensión y se produce en todas las zonas, y así como 
sus hojas son un hemostático sobresaliente, sus raíces 
tienen la inapreciable cualidad de usarse en todas for- 
mas para los humores venéreos. 

Ninguna clase de contusiones, bien sean producidas 
por caídas, golpes ó estropeaduras de bestias ó ganado 
vacuno, tiene consecuencias funestas siempre que se ba- 
ñen las, partes contusas con un cocimiento fuerte de 
hojas de yátago (naranjillo), tomándolo á la vez in- 
teriormente por espacio de tres ó cuatro días. 
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( + ) TUMORES SIFILÍCOS, 

Apliqúese la hoja de yátago á cualquier tumor, 
incordio, potro ó bubón ó cualquier dolor venéreo ó 
inflamación, engrasada con el ungüento de altea y los 
hace desaparecer con acelerada prontitud, reventando 
. sin dolor alguno las apostemas que por su naturaleza 
no se pudieren disolver. Y si por consecuencia de ha- 
berse disuelto estos últimos viniere algún humor ve- 
néreo causando fuertes irritaciones en la uretra, tómese 
un cocimiento fuerte compuesto de alpargatera y la 
mitad de la almendra de un ojo de buey pulverizado ; 
endulzado todo con azúcar, pudiéndose repetir esta opera- 
ción hasta por tercera vez, que será lo suñciente para 
quedar en perfecto estado de salud; tomando por diez 
y ocho días el jarabe antisiñlítico. 

(+) ACEDÍA. 

Este accidente se presenta casi siempre por conse- 
->cuencia de la mala digestión en la persona que la pa- 
dece, siendo algunas veces bastante desagradable. Para 
evitarla sólo basta comer un huevo de gallina asado 
al rescoldo hasta que se haya endurecido lo más posible 
y lamer después un terrón de cal ó algún lienzo ó 
pared que la tenga; escusando el comer absolutamente 
nada hasta que no hayan pasado dos ó tres horas por 
lo menos. 

( + ) PARA SABER EL ESTADO INTERESANTE 
Ó NORMAL DE LAS SEÑORAS. 

Siempre que se quiera saber si una señora se en- 
cuentra recientemente enbarazada ó enferma de la san- 
gre, désenle á comer dos onzas de miel de abejas 
mezcladas con una de acíbar de zabila, tomando in- 
mediatamente un vaso de agua natm^al de estanque, 

13 
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Si no se apresurare el período ordinario, hágasele ori- 
nar en una vacija aseada y coloqúese dentro de ella 
un dedal de plata ó acero, y si pasadas tres horas no 
se hubiere enmohecido es señal evidente de que no se 
encuentra en cinta. 

( + ) MODO DE DESTRUIR LOS RATONES, CUCARACHAS, &. 

Pulverizada una semilla de algarrobo con la caja 
que las contiene y puestas en ascuas mezclada con azu- 
fre á fin de que formen un sahumerio, se colocará 
éste en los lugares plagados de ratones y otras sa- 
bandijas para conseguir su destrucción; pues con sólo^ 
el olor que exhala el sahumerio basta para auyentar- 
los por largo tiempo. 

REVISTA ESPECIAL. 

En los Estados Unidos de Colombia y muy espe- 
cialmente en el suroeste de Santander y Boyacá, está 
llamando hoy la atención general una singular oración 
con la cual los rústicos que se dedican al fomento 
de las crías de ganado vacuno ó caballar, diz que cu- 
ran sus rebaños sin necesidad de tocarlos ó de enla- 
zarlos; para extraerles los gusanos que por consecuen- 
cia de la plaga ú otro incidente cualquiera se les for- 
man ó les caen en las peladuras ó heridas que se les 
abren. 

HELA AQUÍ. 

" Yo los conjuro animales perjuros t para que va- 
yan muriendo de uno en uno t San • Joaquín cúralo t 
cúralo juntamente con Cirineo t Yo creo que se han 
de ínorir en su misma sangre y creo t " 

Dicen estos pobres parias que este conjuro rezado 
con devoción produce su efecto como por vía de encan- 
tamiento en el cortísimo tiempo de veinte y cuatro horas, 
quedando la úlcera limpia, encarnada y en estado de ci- 
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caítaización ; siendo de advertir que todo aquel que vaya 
á liacer uso de ella deberá rezarla de la manera si- 
gui?ente. 

Procurará encontrase solo, mas en presencia del ani- 
mal que va á curar, ó bien lejos de él, pero viendo la 
misma dirección en que éste esté ; después toma con los 
dedos índice y pulgar, un puñado de tierra ó arena,, 
lo que puedan contener y con esto le hará al animal tan- 
tas cruces en el aire cuantas contenga la oración que 
dejo escrita, esto es, dichas las primeras palabras le ha- 
rá una cruz, después de las segundas otra, y así suce- 
sivamente hasta su terminación: arrojándole al animal 
el puñado de tierra ó arena con que le haya conjurado. 
Si el caballo ó yegua ó sea cual' fuere el animal que 
vaya á rezarse tiene dos ó más colores en su piel, se 
repetirá dicha oración tantas veces cuantas pintas se le 
viere. 

HECHICERÍAS. 

Aún existen en el siglo de las luces seres superti- 
ciosos que no solamente creen á ciegas lo verídico de 
este embaucamiento, sino también en los funestos resul- 
tados que pueden traer consigo las unciones ó bebidas 
de la savia de algunas plantas aplicadas en este senti- 
do para curar el quebrantamiento de la salud ó la muer- 
te de la persona á quien aborrezca el hechicero ; puesto 
que al autor de estas líneas le han asegurado varios de 
estos prestidigitadores ó brujos, que con solo hacerle to- 
mar á algún ser humano por tres veces siquiera el jugo 
que arroja la corteza de seiba negra triturada y mez- 
clada con vino y puesta en agua antes de la mezcla, 
basta para hacerle crecer en poco tiempo el abdomen 
extraordinariamente; así como también que se consigue 
la curación de estos daños haciendo uso de varios com- 
puestos que para curiosidad y diversión de los lectores. 
voy en seguida á relatar. 
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Extráigansele á seis ú ocho onzas de yerba-bnena el 
jugo que contengan y agrésele un pedacito áe coral, 
colocándolo en seguida en una bacía de porcelana por 
ocho ó diez horas. 

Tómese al día siguiente el jugo en ayunas; llévese 
al pecho en forma de reliquia la lengua de una culebra 
-^or^í, envuelta en cuatro onzas de ruda lo cual va des- 
empeñando las funciones de la contra-yerba. 

Esta operación se repetirá regularmente por nueve 
días y quedará el hechizado ó dañado curado de su pa- 
decimiento. 



Tomándose en ayunas por nueve días consecutivos 
nn 'Cocimiento de leche mezclado con quince semillas 
de cidra, un membrillo dividido en partículas y una 
onza de artemisa, diz que se cura toda clase de daños 
ó maleficios; haciéndole á la vez aspirar al dañado el 
humo que arroje un par de sandalias, albarcas ó coti- 
zas viejas quemadas á fuego lento. 



Aspirando y recibiendo á la vez en el rostro y la 
parte superior del cuerpo el vapor que exalen cinco 
botellas de leche hervidas en una paila de cobre y 
mezcladas con cinco nueces pulverizadas, se curan, según 
los hechiceros de marca mayor las brujerías y daños 
que una persona haya recibido, así como también se 
expele insensiblemente la lombriz conocida con el nom- 
bre de solitaria: este último resultado puede ser verí- 
dico. 

SECRETOS CURIOSOS. 

Una persona que acostumbre colocar en su mesa 
al tiempo de ir á tomar los alimentos necesarios á 
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su conservación, una copa de plaqué fino tocada en sus 
bordes con himán por tres partes formando un trian- 
guio, se verá libre de toda clase de envenenamientos; 
pues dicha copa, atrayendo hacia sí la esencia del ve- 
neno que contenga alguno de los manjares servidos al 
efecto, variará de colores instantáneamente, viniendo 
al fin á tomar uno oscuro y atornazolado, que visto 
de su dueño hará inmediatamente variar esos ali- 
mentos. 



La persona que tuviere la dicha de encontrar en la 
hiél ó en el cráneo á uno de esos sapos que han visto 
pasar sobre su rugada piel luengos y pesados años, una 
piedra que imite extraordinariamente un hermoso to- 
pacio y la lleve siempre consigo montada al aire en 
un anillo de bronce, no llegará jamás según los indios 
á sufrir síntoma de envenenamiento. 

(-}-) CHICHA INDÍGENA. 

Bastante alimenticia es una forma de chicha que 
preparan los indígenas de la G-oagira y que ha agra- 
dado mucho á las personas que han tenido la ocasión 
de probarla, por lo que voy á indicar su preparación 
para que todos aquellos que deseen conocerla puedan 
por sí mismos prepararla y satisfacer su curiosidad. 

Tómense seis libras de semilla de guásimo en estado 
de madm'ez, y después de tenerlas en agua aseada por 
espacio de tres horas, se colocan en un mortero ó pilón 
donde se pisarán hasta que se hayan reducido en una 
especie de quimo; agréguensele una torta de casabe- 
molido y una botella de melado, de modo que el casabe 
se convierta en una masa junto con el melado y luego pón- 
gase sobre una vacija junto con la primera, como tinaja, 
pipa ó tonel,^ un filtro donde se colocará la masa para irle 
vaciando paulatinamente diez y seis ó veinte litros de 
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íigua natural. Terminada esta operacióii se tapa Men 
la vacija y del tercer día en adelante, en que ya habrá 
principiado a fermentar, puede tomarse con la seguri- 
dad de encontrar una bebebida agradabíMsima y refri- 
gerante. 

(+) CERVEZA DEAIPIRÚ. 

Modo de prepararla. 

Azúcar 1¿ libras 

(xoma inferior 6i onaas 

Lúpulo 5 id 

Bayas de enebro contundida 1 id 

Flor de saúco ¿ id 

Agua cristalina 30 litros 

Hágase una infusión con el lúpulo, saúco y bayas 
de enebro, cuélese; añádase el azúcar y la goma, agí- 
tese y déjese enfriar á veinte grados de calor próxima- 
mente. En fin, bátanse unos treinta gramos de levadu- 
ra de cerveza én todo el líquido y se hecha en un to- 
nel de treinta y cinco litros de capacidad. Teniéndolo 
por espacio de veinticuatro horas en un sitio más bien 
caliente que frío, se establece al momento la fermen- 
tación y sale la espuma por la abertura de la pipa. 

A las doce ó quince horas es preciso embotellarla, 
^especialmente en verano. Se deben escoger botellas 
dobles de la de cerveza ó champagne. 

Esta cerveza tiene un gusto agradable, hace mu- 
cha espuma y por el exceso de ácido carbónico que 
desprende favorece la digestión. Puede disminuirse la 
cantidad ó suprimirse por completólas bayas de enebro 
y la flor de saúco, según el gusto dé cada cual ; está 
potable á los seis ú ocho días. 
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VETEEINARIA. 



IPR^OXiOOO. 



Una lai*ga y continua práctica, y muchos y no- 
interrumpidos esperimentosj han dado origen al ti^atado 
de Veterinaria que á continuacióu va expuesto y á 
cuyos ti^abajos me dediqué siempre con asiduidad y 
constancia^ porque en efect-o, pocas cosas hay tan dig- 
nas de admiración como ese arte, por medio del cual 
el hombre puede superar en fuerza y astucia al bruto 
y hacer de él un amigo que compaita gustoso los tra- 
bajos y fatigas de la vida material, Ai*tificios son es- 
tos que hasta hoy se habían ocultado en su mayor 
palote tras el velo dA lo desconocido y que dejaban 
por consiguiente al hombre en el forzoso caso de igua- 
larse á la bestia, para domarla y ,obtener de ella lue- 
go utilidad y beneficio. Hoy, bajo cierto punto de 
vista^ el estudio de estas pequeñas nociones presenta 
un horizonte más ensanchado para la perfección de 
aquel arte, puesto que en ellas se manifiesta que el 
bi'uto, sea cual fuere, tiene también su pax^te débU, y 
el modo como podemos utilizar esta circunstancia pai'a 
someter á nuestro dominio seres que, si carecen do ra- 
zón, tienen en cambio el instinto que casi la suple 
por completo; relación ésta que omito por ahora^ por 
no hacerme demasiado prolijo y pasar en breve á des- 
cubrir las maniobras con las cuales se obtienen aque- 
llos resultados en las distintas especies. 



L 



PRIMERA PARTE. 



(+ + ) PARA MONTAR MULETOS Y POTROS SIN QUE 
CORCOBEEN. 

Procédase á enlazar al bruto que quiera domarse 
y luego, si lo quiere por ocio ó entretenimiento, el 
que vaya á montarlo le tomará las orejas apretándo- 
selas fuertemente hacia su nacimiento; pudiendo así 
volarle la pierna en pelo, es decir sin enjaezar y an- 
dar arriba del bruto por el tiempo que lo tenga á 
bien, sin riesgoi de que corcobee ó se encabrite. 

Ahora bien, para ensillarse se le taparán fuerte- 
mente las orejas y los ojos con dos varas de manta 
ó cotón, ú otra cosa parecida, destapándole los ojos al 
bruto después que esté á caballo el domador: mas de 
ningún modo las orejas, consistiendo en ésto el gran 
secreto para que no corcobeen ó se encabriten; guián- 
dose en seguida por otro, por medio de un cordel, hasta 
sacarlo fuera del recinto ó majada en que se encuen- 
tre; repitiéndose esta misma operación, con excepción 
de la guía, hasta que se encuentre ya en estado de ser- 
vicio. 

No me parece demás el advertir que cada vez que 
vaya á ensillarse ó á descensillarse el bruto, el doma- 
dor deberá ponerle un par de sueltas; cosa ésta, que 
por lo común tienen necesidad de adoptar como vía 
de precaución, todos aquellos que ma,nejen bestias ce- 
rriles, hasta que se vea que esto sea innecesario. 
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(++) PARA CJOGER CABALLOS CERRILES EN CIMARRONERAS. 

Escójanse cinco yeguas mansas que estén próximas- 
á entiemparse y hágaseles galopar por en medio de la 
cimarronera donde se encuentren los caballos cerriles,, 
montadas tres por tres hombres diestros en el arte, y 
cabestreadas las otras dos por dos de estos ginetes, 
mientras que el tercero las arrea por detrás: todo de 
manera que los potros olfateen las yeguas; conseguido - 
lo cual, ellos corren á pesar de la presencia de los 
hombres á introducirse entre ellas. 

Obtenido este resultado, arrearán con más velocidad 
el número de bestias que se hallen reunidas, procuran- 
do que no se paren en el día ni un sólo instante 
hasta las seis y media de la tarde; hora en que pro- 
cederán á encerrarlas en un corral que al efecto deben 
tener preparado de antemano. 

Luego se ponen las yeguas á comer y se dejan 
encerrados los cimarrones, formándoles por tres noches 
consecutivas una algarabía á fin de no dejarlos dor- 
mir: esta operación debe repetirse por tres días, época 
ésta en que se puede ya proceder á ensillarlos sin 
riesgo de que se encabriten; á cuyo efecto se enlaza- 
rán y se les pondrá un par de sueltas á cada uno de 
los que se vayan domando y se les arrebiatará una 
soga á la cola, de la cual se tirará para atrás asegu- 
rada de la dé otro caballo manso, golpeándole la cara 
al cerril, bien con la mano, bien con un rejo, para que^ 
retroceda y acceda á todo cuanto se le obligue. 

Hecha esta operación, se largará en la madrina> 
mansa, desde luego que está ya casi domado y no hay 
riesgo de que vuelva á su vida salvaje; practíquese 
esta misma operación con todos los demás y téngase 
muchísimo cuidado en no dejar reponer por medio del 
sueño á los que falten por ensillar. 



— 205 — 

(++) PARA DARLES PASO Á LAS BESTIAS ORDINARLA.S. 

Consíganse cuatro pares de anillos de plomo que 
pesen, uno ocho onzas, otro cuatro, otro dos y el otro 
una onza; estos deben ser de forma circular como del 
tamaño natural de un fuerte de plata y como de media 
pulgada de espesor, conteniendo cada uno un agujero 
en el centro por donde pueda introducirse un rejo de 
cuero torcido : siendo de advertir que á proporción que 
disminuya el peso, así mismo se irá disminuyendo su 
circunferencia y su espesor. 

Primeramente se- atarán á la bestia á que se quiera 
darle paso los anillos de ocho onzas en los cabos de 
las patas de atrás, de modo que puedan correr alrede- 
dor de ellos; luego se ensillará y montándola se hará 
galopar, revolver, fatigarla en fin hasta que dichos ani- 
llos se hayan molestado suficientemente; cosa estaque 
dará por resultado el hacerles despernar, y por consi- 
guiente variar su paso natural. 

Una vez desensillada se le quitarán los anillos, po- 
niéndole en su lugar un par de sueltas para que por 
leve que sea su movimiento siempre conserve los ca- 
bos doloridos. Esta primera operación se hará dos ve- 
ces al día, mañana y tarde, hasta que se le note á la 
bestia que ya se encuentra en estado de disminuir- 
le el peso de los anillos ; á cuyo efecto se le atarán los 
que contengan el peso de cuatro onzas, los cuales se le 
quitarán de la misma manera y con el mismo método 
que los primeros. 

Una vez que estos molesten demasiado á la bestia 
que los lleve, se le quitarán cambiándolos por los que 
siguen; observando siempre el mismo procedimiento que 
se tuvo con los primeros y así sucesivamente hasta que 
.«ólo sea necesario conservarle los anillos de rejo que 
sostenían los de plomo, los cuales serán innecesarios 
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tan luego la bestia pise con perfección los pasos á que 
nuevamente se halle acostumbrada. 

El resultado satisfactorio de este procedimiento se 
consigue casi siempre á los seis ú ocho días de prac- 
ticarlo ; pero como quiera que los animales irracionales 
olvidan los dolores físicos que hayan sido momentá-. 
neos, se les obliga á aprender lo que no les ha con- 
cedido la naturaleza, por medio de la costumbre. Es 
de advertir que toda persona, aunque no comprenda 
lo más mínimo de veterinaria, es suficientemente com-^ 
pétente para llevar á cabo esta metamorfosis, siempre 
que se practique por espacio de cuarenta ó sesenta días,, 
tiempo más que necesario para «pie quede el animal 
verdaderamente acostumbrado. 



MÉTODO ESPECIAL 

(+ + ) PARA MONTAR UN TORO EN PELO 
SIN QUE CORCOBEE. 

Si éste tiene por casualidad las cualidades que eíi. 
seguida anotaré, se puede hacer amanzar seguro de que 
se obtendrán varios beneficios de él ; estas son las que 
siguen : de tener quilla-, cordón ó sea aquella piel col- 
gante que nace dos pulgadas debajo del labio inferior y 
que viene á terminar en el antepecho como una tercia 
de ancho más ó menos ; ha de tener toda la piel en 
general gruesa, el rabo lo mismo ; el color ha de ser 
bien barsino azotado, encerado, lebruno, araguato, etc.^ 
pero en ningún caso berrendo, porque teniendo las cua- 
lidades que he anotado son majestuosos, nobles para 
tratarlos y nunca se ven flacos; mientras que los de 
pescuezo delgado son indómitos, alevosos, de ninguna 
apariencia y prefieren morirse antes que ser amigos del 
hombre ó amanzarse. 
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PAEA MONTAR. 

Enlácese éste, asegúrese de un palo ú horcón puesta 
para el efecto ; túmbese y después de asegurarlo ligúe- 
se por la cintura con diez ó doce varas de mecate la 
más apretado posible ; además se le ligarán las orejas 
fuertemente con un guaral hacia su nacimiento y en 
seguida se desmaneará y se hará parar ; luego colocan- 
do las manos por encima del lomo y por debajo del 
mecate se montará el individuo que vaya á jinetear ; una 
vez montado se soltará con la seguridad de que no cor- 
cobeará y de qu^B sí embestirá á todo el que se le pre- 
sente y dará coces ái»los pies del ginete cuando lo pin- 
che con las espuelas, si el animal fuere alevoso. Aho- 
ra si este tiene las cualidades que he anotado y quisiere su 
dueño amanzarlo para buey ; al desmontarse el sujeto se 
asegurará de nuevo y con una púa de palo seco se le abrirá 
un agujero en la nariz; se le amarrará del agujero mencio- 
nado un largo mecate y se dejará colgado de ahí, poniéndo- 
le además de la pata á la manp un palo de un metro 
más ó menos, bien asegurado con cabuya, mecate ó cosa 
parecida ; quitándole en seguida la liga de las orejas 
si fuere para la carga. Al día siguiente se procederá 
á ponerle los arreos de su destino, volviendo á ligarle 
las orejas si fuere muy indómito ; puede dejársele esta 
prisión hasta por tres días á lo más; al tercer día se 
le quitará la liga de las orejas, se soltará con el mecate 
pegado á la nariz y con la prisión de la pata á la 
mano ; á la tarde se volverá á pegar en el botalón ó 
palo que para el efecto se haya destinado: esta ope- 
ración se repetirá por ocho días que es lo suficiente 
para que pueda cargar sin que resista, teniendo la pre- 
caución de ligarle las orejas hacia su nacimiento cada 
vez que se vaya á adiestrar; poniéndole además una 
tiranta de la nariz, que pasando por medio de los ca- 
chos se amarrará fuertemente en el medio de la carga 
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de modo que el bruto quede mirando hacia el cielo, 
lo que le privará de corcobear y desde luego queda 
eonvertido en buey. 

(-f+) PARA LA DETENCIÓN DE ORINA EN LAS BESTIAS. 

Una vez que se le note á la bestia, sea cual fuere, 
el deseo vehemente de saciar esta necesidad, se pon- 
drá en un lugar que haya agua y se le colocará ima 
pulga en la uretra, y poniéndole en seguida un poco 
de barro gredoso en el anca será lo suficiente para 
que este animal pueda satisfacer su necesidad. 



Surte el mismo efecto *la piedra que contiene en 
la cabeza el pez conocido con el nombre de curbina ó 
curbinata; una de estas piedritas pulverizadas y pues- 
tas en agua de papelón, que se le hará beber, lo hará 
orinar al instante. 

(+ + ) PARALA BESTIA QUE TENGA LA MAÑA DE DESBOCARSE. 

Tómese un cabo de soga, mecate ó cosa parecida, 
de cuatro á seis varas de largo más ó menos; calcúlese 
la mitad de éste, y por este punto medio se le coloca 
en Jla garganta; en seguida se sacan las dos puntas 
hacia las crines cambiándose la de un lado para el 
otro ; luego se pasan estas dos puntas y se colocan por 
entre el bozal y la mandíbula del bruto, llevándose en 
seguida á la cabeza de la silla ; quedando estas de fal- 
sarrienda y así podrá montar el ginete, seguro de que 
si el animal se enfurece lo halará por la rienda men- 
cionada, y entonces se irá apretando la falsavuelta é 
irá perdiendo el bruto la respiración y tan pronto como 
ésta se le acabe se terminará la carrera; después de 
lo cual se le aflojará nuevamente la falsa, seguro de 
<que no se hará repetir más de tres veces esta misma 
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esceiLa para desaparecer Ui especie de hidrofobia que 
les entra á tal clase de animales. 



Igual resultado se obtiene en el caso de que iina 
persona monte á ésta ú 9tra bestia que tenga el mis- 
mo defecto, y que por desgracia no esté en conoci- 
miento de tan pcligi^osa maña y si llegare a efectuarse 
con él, se despojará, de su levitaj chamarra, asiento ó 
pañuelo, é inclinándose hacia adelante, le tapará los 
ojos, en último caso, aunque sea con las manos ; y lue- 
go que haya conseguido pararla se desmontará, y con 
el hico ó mecate que lleve pi'acticará la maniobra que 
antecede, y con este sistema quedará á salvo su vida 
por este respecto. 

(XX) PARA SABER ST EL MühQ Ó MUnA TIENE 
ALGfrN RESABIO, 

Si se quiere saber si el mulo ó muía tiene alguna 
maña peligrosa ó tendencia á adquirirla en cualquier 
momento por su mala índole, se le pasará la mano 
izquierda por debajo de la mandíbula infenor, y sus- 
pendiéndosela hacia arriba se le examinará el blanco 
del ojo: si éste fuere pardo, es mansa y de mucha 
resistencia; si fuere blanco y cruzado ^ov venas in- 
yectadas es de mala condición; y si la han descuida- 
do es seguro que ya tiene alguna maña, de consiguien- 
te es peligrosa esta clase de bestias sólo sirven pa- 
ra las personas muy listas ó para carro; pero en 
ningún caso para silla. 

(XX) JiÉTOnO PARA ENGORDAR UNA BESTIA. 

Se observará primeramente si tiene haba; (llámase 
baba-j el crecimiento de la primera y segunda vuelta 
14 
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del cielo del paladar hacia los dientes,) en este caso 
es siimamento fácil conseguir tal propósito. 

Se procederá á tumbar la bestia por medio de la 
prisión de " Crespo y Gueri'a " ú otro sistema conocido 
para el ejecutante, y después de asegurada se le co- 
locará un palo como de una tercia, poco más ó me- 
nos, en la boca y de un grosor tal que ésta se man- 
tenga abierta, llevando para el efecto un cordel ó gua- 
ral asegurado de una punta de dicho palo ; se le pasa 
por encima de las crines hacia el nacimiento de las 
.orejas para asegurarlo de la punta opuesta al mismo 
y entonces se procederá á hacer la extracción del haba, 
lo que principiará del modo que sigue. 

Tómese una aguja enhebrada, ó á la que se haya 
colocado una hebra ó guaral, y con ésto se pasará la 
primera vuelta del cielo del paladar; luego que el 
guaral. haya pasado su primera mitad, se tomarán los 
dos extremos de éste con la mano izquierda, y á la 
derecha una navaja apropiada para el efecto, con la 
que se procederá á rebañar la mitad del crecimiento : 
teniendo el cuidado de no dejar en descubierto el na- 
cimiento de los dientes y procediendo en seguida á 
fregarle la herida con media libra de sal común pul- 
verizada y con algunos grados de calor, para que tra- 
gada ésta en asocio de la sangre, le haga evacuai* y 
le libre así del aporreo, malestar é peste que le pro- 
hibía antes engordar. ^ 

ADVERTENCIA. 

No llamamos haba la inflamación ó crecimiento que 
se le presenta en el mismo lugar á toda clase.de bes- 
tia de los dos años y medio más ó menos, porque esta 
es proporcionada por el cambio de dientes. 
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Fácilmente puede engordar una bestia tambiéOj cuan- 
do por efecto de las lombrices ha sido difícil conseguir 
éste propósito, siendo de fácil realización con lo que en 
seguida explicai^é : 

Tómense cuatro onzas de sebadilla ; pulverícese ésta^ 
coloqúese en un litro de agua de papelón y agregúese- 
le una onza de negro-humo : ésto mezclado, se agita has- 
ta que se haya diluidOj ó si no diluyase éste antes de 
mezclarlo^ en cuatro onzas de vinagre común y una vez 
mezclado, se procederá á tumbar la bestia para hacér- 
selo tragar sin pérdida ninguna y en seguida se le un- 
tarán cuatro onzas de manteca de cerdo en el medio 
de las orejas, en la garganta y nacimiento de las man- 
díbulas inferiores y con esto sera lo suficiente para eva- 
cuar las lombrices y engordar admirablemente. 

{++) SAKNA. 

La curación radical de esta afección en las bestias 
se consigue así ; tómese libra y media de manteca de res^ 
agréguensele cuatro onzas de frutas de bixüj bíja ó sea 
onoto^ cuatro de cebadilla pulverizada, mézclense y frían- 
se revolviendo bien esta mezcla á fin de que los ingre- 
dientes consabidos aflojen su jugo; una vez fritos estos, 
se pasan por un lienzo y de este b'quido se envasará medio 
litro y se procederá á hacérselo tragai' antes que se en- 
fríe, al animal que se pretenda curar. 

Esta operación se practicará de las cuatro á las seis 
de la tarde, teniendo el cuidado de no dejarla beber has- 
ta el día siguiente, fecha en que deben brocharse las pe- 
ladui'as con aguarrás, dándole ala vez una sangría así: 
contase la mano izquierda por encima de la ternilla su- 
perior y con dirección á la nariz; una vez que se en- 
cuentra la pait-e blanda de esta, se le aplica la lanceta 
habiéndole ligado de antemano la tabla del cuello; al 
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siguiente día se procederá á untarle en las peladuras 
la manteca que hubiere quedado del purgante mencio- 
nado, pi'ocuraudo durante el tratamiento no darle ni maiz 
ni malojo, y eou esto se conseguií'á la curación radical 
de la sarna en las bestias por inveterada que sea. 
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SEGUNDA PARTE 



(++) DEHRKNÍIADERA. 

Esta funesta y desoladora- epidemia que de tiempo 
en tiempo se presenta en nuestras pampas destiaiyeudo 
por completo nuestra hacienda caballar, tan digna poi' 
su noblezaj cuanto necesaria para el manejo inmediato 
de los ganados y para el trasporte directo de nuestras 
propias personas, puede ser destruida hoy con el si- 
guiente método. 

Tan luego como se le noten á una bestia algunos 
de los síntomas funestos que preceden á esta enferme- 
dad, se le arrébiatará una cuerda, soga á cabestro á la 
cola y se amarrará éste á un poste en dirección recta 
á su nacimiento. Después se le tiraiú fuertemente del 
cabestro que lleva en dirección contraria, asegurado á 
otra parte, haciendo que el animal contagiado quede en 
una posición completamente tirante. 

En seguida y teniendo ya fijados dos botalones en 
dirección de los hijares de la bestia, esto es, uno de 
cada lado, se atará á ellos una faja ó tira de í3otonía 
que tenga por lo menos dos cuartas de ancho por diez 
y seis de largo, la cual se pasará por debajo de la bes- 
tia indicada con el objeto de suspenderla, quedando 
esta sin mayor apoyo en tierra. 

Acto continuo se procederá á frotar con un hisopo 
impregnado en manteca do perro, <iue al efeíito debe 
tenerse preparada en estado de ebullición, las ancas ó 
caderas de la bestia hasta que la piel se ampoye com- 
pletamente, dejándola después eu la misma posición por 
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'el término de veinticnatro horas y procurando que no 
le den por ningún respecto los rayos del sol, prorro- 
gando además el lapso de tiempo si se creyere conve- 
niente. 

Pasado este lapso de tiempo se tomarán seis ó 
siete libras de hojas de yátago (naranjillo) ; se tritura- 
i'án y se aplicarán en forma de cataplasmas al lugar 
ampoyado, por tres veces al día, repitiendo esta última 
operación por ocho días poco más ó menos, tiempo 
suficiente para que el animal se encuentre en comple- 
to estado de salud, dándole por último un purgante 
compuesto de manteca de res con onoto y cebadilla 
para que expela los vestigios que aún le hayan que- 
dado provenientes de su enfermedad y frotándole con 
estos mismos ingredientes la parte superior de la cabe- 
za y la barba ó mandíbulas. 

(4—}-) TU3\I0RES CALLOSOS. 

Poco antes de desembarazar la bestia de la silla 
ó apero que para el efecto del servicio lleve, se pre- 
parará en una vasija la receta que á continuación co- 
pio, con la cual se frotará la parte lisiada lo más ca- 
liente que se pueda, repitiendo esta operación por tres 
veces al día hasta tener su cura radical. 

De ñongué t 8 onzas 

Sal de piedra ó común 6 id. 

Tricófero de Barry 6 id. 

Zumo de Yátago 6 id. 

Hojas de jobo 10 id. 

Agua, cantidad suficiente. 

Póngase al fuego hasta su estado de ebullición y 
apliqúese como queda dicho: 

Tan luego se termine cada frotación, se tendrá el 
cuidado de secar bien al animal la parte lisiada, y en 
seguida aplicarle con una pluma de ave la untura com- 
puesta de los siguientes ingredientes: 



— :íl5 — 

Aceite de coco _ . 2 onzas 

Id. de linaza - lí id. 

Acido fónico ,__._..-.. _ . , 4 id. 

Bicromato de potasa 1 id. 

Mézclense y aplííinese como queda i-eferido y es lo 
suficiente para que desaparezcan lo,s tumores ó canci'os 
de la^ bestias. Sirviendo este mismo tratamiento para 
la destrucción completa de las gomas* 

(4**f ) HERNIAS RECIE^ÍTES. 

Fríause en una libra de manteca de perro unas 
macetas y flores do yagrumo cuando éstas hayan abier- 
to ya sus pótalosj reduciéndolas á migas, es decir ma- 
chacándolaSj y luego aplíquesele en forma de cataplas- 
ma á la parte enferma de la bestia; liaciéndose esta 
operación maüaua y tarde y repitiéndose por ocho días 
consecutivos, teniendo el cuidado de aplicar esta me- 
dicina con algunos grados de calor y do fajar al animal 
lo más tirante posible, presej'vándole á la vez de la 
lluvia y do la luna. Siguiendo este método conforme 
queda indicado, con seguridad estará sano en el tér- 
mino de cuarenta días sin t^m.or de una recaída. 

Apliqúese al lagnmal del ojo de la bestia á la (lue 
por algún golpe ú otro incidente cualquiera se le haya 
fonnado nube, el siguiente colirio. 

Acíbar de zabila. _ ¿- onza 

Miel do abejas_ _ ^ id. 

Sal común i , _ , . G gramos 

Mézclense, agítense y apliqúese con una pluma de 
ave. 

HERIMOSl'RÁ 

Esta enfermedad que aparece bajo la fox^na de una 
binchazón en el antepecho de las bestias y demás ani- 
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males caballares y mulares, es una especie de angina 
fulminante, proveniente de ima gran insolación, y en el 
llano, por las cenizas de las sabanas quemadas, que les 
ocasiona una gran irritación. Para conseguir su cura- 
ción, se introducirá el animal contagiado á un río ó la- 
guna donde el agua le cubra hasta la cincha, y colo- 
cándose dos hombres, uno de cada lado, procederán a ba- 
ñarla por espacio de dos horas, procurando practicar 
esta operación cuando se vea ya declarado el mal ó al 
principiarle. 

Después con un instrumento cortante y propio pa- 
ra el efecto, se le abrirá un cedal en el mismo sitio don- 
de ha aparacido la hinchazón, teniendo cuidado de co- 
ngerie cada tres horas el hico ó guaral que le haya si- 
do puesto en la cisura, el cual debe encontrarse impreg- 
nado de basilicón ú otro ungüento cualquiera digestivo. 
Este remedio ha sorprendido con sus resultados mara- 
villosos en esta enfermedad. 

( ++ ) MOQUILLO. 

Cuando una bestia principia á expeler por la na- 
riz mocosidades acuosas y de continuo á estornudar, se* 
encuentra atacada por lo común de esta enfermedad, 
cuya curación se consigue frotándole la barba ó man- 
díbulas inferiores y por la parte superior de la cabeza 
con un ungüento compuesto de ocho onzas de bija fri- 
tas en dos libras de manteca de res. Sángi*esele con un 
instrumento cortante en la segunda vuelta del cielo del 
paladar, hacia los dientes, y aplíquesele á la herida, y 
á la vez introdúzcasele hasta que trague media libra 
de sal común tostada y pulverizada, para que así, por 
medio del purgante arroje prontamente los humores 
pituitas que le embarazan. 
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{ 4-+ ) COQUITO 6 INFTjAMACIÜTS\ 

De la parte superior de las fosas nasales de la hestia^ 

Esta inflamación reumática qiio consiste en una 
fuerte irritación en la sustancia de los débiles huesos 
de esta región, no es otra cosa sino la carie de ellos 
y su curación se consigue hasta su último período así : 

Quémense dos caracoles hasta reducirlos á cal ;. 
carbonícese y pulverícese media libra de corteza de yo- 
po; mézclese todo y por un canuto metálico ó vegetal 
se hai'á absorber al animal la cuarta parte de estos 
I)olvoíí por las fosas nasales ; operación que se repetirá 
por tres días, debiéndole poner desde el primero á la 
parte afectada paños de un cocimíeuto que se prepa- 
rai'á así : 

De ñongue (pedro de noche), . . , 1 libra, 

— Yátago ^ 1 — 

— Trieóf ero de Barry. ^. .. ^ frasco 

Hiérvase todo y aplíquesele en paños á la parte en- 
ferma lo más caliente posible, y en caso de que hubie^ 
re llegado el mal á su último período, se le hai'á una 
ínsición longitudinal en la parte afectada hasta poner 
el hueso en descubierto; se le hará extracción de la 
parte corroída, cauterizándola á la vex , y licclia esta 
operación se cerrará la herida con varios puntos de su- 
tura y se pondrán sobre ella por tres días cataplasmas^ 
de yátago tritui'ado : lo espuesto, hecho con regularidad, 
da la cui'ación completa de esta enfermedad que has- 
ta hoy se había hecho incurable, 

[ + + ] TOHOSON. 

Esta enfermedad se conoce cuando el animal no- 
encuentra sosiego alguno, arrojándose contra el suelo, 
revolcándose y manotiando con impaciencia : cede como 
por vía de encantamiento al aplicarle como purgante do^^. 
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litros de zumo de chiquicliiqTie (orimaco de comer) mez- 
<3lado con medio litro de aceite de olivas, de los cuales 
uno se le introducirá como ayuda para que así suii^a su 
efecto con mayor facilidad y prontitud, y el resto se le 
hará tragar como queda dicho. 

[ + 1 INSOLACIÓN. 

Una enfermedad tan peligrosa como ésta, la cual 
consiste en una fiebre ardiente que le traba por completo 
las mandíbulas al animal que ataca, disminuyéndole los 
ojos hasta el extremo de impedirle abrirlos y ocasio- 
nándole de continuo extremecimientos nerviosos, no debe 
verse por ningún respecto con indeferencia. Para ob- 
tener su curación bastará solamente hacer aspirar al 
animal la Pariglina, haciéndole extremecer la cabeza al 
tiempo de aspirarla, halándole fuertemente por la crin 
que desciende hacia la frente, para que pueda destra- 
barse. 

Frótesele con el mismo líquido las muñecas hasta 
las ranillas ; sángresele la segunda vuelta del cielo pa- 
ladar y evítese que le: molesten los rayos del sol, las 
lluvias ó el sereno, y no se le deje tomar agua hasta que 
no hayan pasado veinte y cuatro horas por lo menos. 

[++] PARA PETRIFICAR LOS CASCOS DE LAS BESTIAS. 

Tómese una libra de grasa de riñonada y media li- 
bra de ajos; pónganse al fuego estos ingredientes y des- 
pués se quitarán de él para que la pasta que habrá sido 
formada se coagule. Después se extraerá de los cascos 
de la bestia todo el lodo y carnosidad pútrida que con- 
tenga en la suela, emparejándoselos al mismo tiempo ; 
f óimese al rededor de él im borde con la pasta de gra- 
sa arriba referida ; póngase en la concavidad que forma 
el borde con el centro unas gotas de aguarrás ó kerosene 
y désele fuego á este líquido, teniendo cuidado de ir mez- 
clando con el fuego toda la grasa que forma dicho borde, 
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para que ésta liumedezca á la vez la parte mceudiada 
y no permita el tostar demasiado el casco del auimal, 
Operación que se repetirá unaj dos ó tres menguantes^ 
según el estado ó la clase de caseof? que tenga la bes- 
tia en cuestión, hasta consegnir por (;ompleto la petií- 
ficaeión ó euduveeimiento do i^llos, 

1 4-+ i PARA QUE UX (^ABALLO PONGA LA COLA CON 
JiLEUANriA. 

Hallábame una vez hospedado en casa de un llanei'o 
residente en el Tenitorio Nacional de Casanare y en 
el sitio denominado " Corozal " haciendo unos experi- 
mentos sobre veterinaria, <Muindo so x>i^í^^entó éste intem- 
pestivamente y priiiGÍi;)ió á preguntarme infinidad de 
cosas sobre el trabajo en que me ocupaba, valiéndose 
para ello de versos en cuartetas y exljiéndome le con- 
testara del mismo modo, cosa que, debo confesarlo, me 
puso en aprietos por no creerme competente ; mas por 
no disgustarle, pues la cousei^ación de sus relaciones 
me era sumamente necesaria, accedí á su exijeneiayle 
dimos principio íi ^sta entrevista de la manera siguiente : 

— Oiga usté, blanquito viejo 
Yo le vine á pregunta 
¿, Y si el mocho se me empesta 
Cóuib lo podré cura ? 

— Aplíquele una Jiangi'ía 
Adentro en el paladar, 

Y déle como laxante 

Un buen purgante de sah 

— I Si el mocho fuere muy ñno 

Y se alcanzare a pisa ? 

— Beeórtele usted los cascos 
Horas antes de montar. 
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— Y para que alze la cola 
Cuando yo salga á pasea ? 
— Hágale cuatro cisuras 
Días antes de montar. 

— Pero bien : vamos á vé 
I Y éstas cómo se harán ? 
— Óigame usted unos minutos 
Que ya le voy á explicar. 

Busque dos fornidas mozos 
Que estén bajo su dominio 

Y tumbará su caballo 

Sin que sufra lo más mínimo. 

— Pero cómo quiere usté 
Que el caballo en la caída 
El cuerpo no se aporré 
Cuando asiente las costillas ? 

— Póngale de las muñecas 
La prisión de " Crespo y Guerra ^ 

Y halándole suavemente 
Darán con él en la tierra. 

Luego ligúesele el tronco. 
Bien aproximado al ano, 
Para que obre sin peligi'o 
El que haga de cirujano. 

Cuatro dedos hacia atrás 
De donde puso la liga 
Hará la primer cisura 
Con una buena cuchilla. 

— Aquí si que la pusimos. 
Pero dígame en qué lado 
Quiere usté que yo le jiera 
A mi caballo su rabo? 
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^Amigo, ía eola tiono 
De lado y lado un tendóu 

Y en cada uuo de ellos 

Le hará usted la oporación. 

Procui'e que cada herida. 
Pues son dos de cada lado, 
Tenga en largo una pulgada 

Y al sesgo el tendón cortado. 

— Bueno, bueno ; ya lo entiendo 
Pero escuche y á | qué largo 
De la primera cisura 
Lo hago la otra en el rabo ? 

— Poco más de cuatro dedos 
En la misma dirección, 
Le hará usted la otra cisiu'a 
Lo mismo que la anterior. 

Como quiera que de un lado 
Sólo cortará un tendón, 
Le dará vuelta al caballo 

Y acaba la operación. 

Terminado este trabajo 
Hará el caballo parar 

Y le observará la cola 
Por si la quiere ladear. 

Si esto sucediere asíj 
Como es cosa natural. 
En la postura del burro 
Procure que quede igual, 

* — ¡ IJstó ta loco cataiTO í 
|, Cómo quié que le ai'rebíate 
Encima de mi caballo 
Un burro que me lo mate ! 
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— I*ermítame usted señor, 
Que ya le voy explicar 
I Usted no ha visto jamás 
Angarillas de ensillar I 

— Acabáramos de ablá, 
Ya se lo que usted me ha dicho, 
I Unas crucetas de palo 
Con que enjalman á esos bichos 

— Eso es; pues bien, ensille 
Usted su caballo, amigo. 
Con una de esas crucetas 

Y oiga bien lo que le digo : 

De la crin hacia la cola 
Por cima de la cruceta. 
Le amarra como dos varas 
De un palo que tenga orqueta. 

Luego en la punta de ésta 
Fuertemente afirmará 
Del rabo el mechón del centro 
Que no lo pueda bajar. 

— Es decí, qué, compañero 
Que el rabo debe queda 
Lo mismo que cuando él 
Lo suspenda pa 

— Usted ha acertado bien 
Por lo que sólo me resta 
Decirle que á los diez días 
Ya está demás la cruceta. 

Pero en caso que á esta fecha 
Las cisuras no estén sanas, . 
Seguirá lo mismo que antes 

Y con frecuencia lavándolas. 
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EvSta operación la liará 
Con bisopOj agria y jabón 
Mañana y tarde no más 
Y obtendrá su curación, 

— Va bueno, pero ahora quie;^o 
Que me diga qué lo juTito, 
T enando he de principia 
A lavarlo el rabo al bruto» 

— Del tercer día en adelanta 
Le dará el baño primero 
Untándole kerosene 
Para que sane ligero. 

Con este sólo sistema 
Tendi*á un caballo elegante, 
Que pueda lucir doquiera 
Entre damas y magnates. 

Está usted servido, amigo, 
De esa su exigencia audaz 
Haciéndome hablar en verso 
Cosa que no hago jamás- 

— ^Hora quiero blanco viejo 
Me tuga cuanto le debo 
Por esa su relación 
Que me ha dejao peiplejo. 

— Usted no me debe nada 
Mas si me quiere pagar 
Le exijo sólo me deje 
Mi trabajo continuar. 

— Gua, blanco, usté se molesta 
Porque le quiero paga; 
Mi intención fué siempre hacerla* 
Cuando le vine á jablá. 
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Con ese su no tan seco 
No me puedo conforma 
Pues yo pago lo que debo 
En toda parte y luga. 

Usté será bueno, bueno, 
Cuando se encuentre en su tierra ; 
Pero aquí dentro é nojotros 
El barro le da á la oreja. 

— He dicho a usted señor mío. 
Que yo no le acepto real : 
Soy su humilde servidor. 
Me tiene usté a su mandar. 

— Pero como usté tara 
Un poco picao conmigo. 
No haga caso de mis roncas 
Que esas son cosas de amigo. 

Vamos allí á mi rama 
Pa que tome un trago é ron, 
Y después una masca 
De tabaco superior. 

— ^Mi amigo, le doy las gracias; 
No puedo en este momento. 
— ¡ No digo yo que estos blancos 
Son más tercos que un jumento! 

Pues bueno cuando usté quiera 
En cualquié cosa ocúpame. 
No tenga miedo ninguno 
Ni cortedá de mándame. 

Baya pué, adió amigo. 
Le agradezco su atención. 
En aquel caney me tiene 
Siempre á su disposición. 
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— A Dios (yo le suplicaba, 

Me concediera paciencia,) 

Fastidiado me tenía 

Con su larga conferencia. 

Luego que libre me vi 
De mi necio contendor 
De su casa me salí 
Evitando otra cuestión. 

Perdona, lector amado. 
Que á hacer versos me entrometa, 
Yo nunca he sido poeta 
Ni nunca lo había intentado ; 

Pero en el llano mezclado 
Con tanto llanero ag^udo, 

íío hay nadie auque sea muy rudo 
Que á hacer cuartetos no aprenda, 
Ni nadie que en la contienda, 
Ante otro se quede mudo. 
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DATOS IMPORTANTES. 

SOBRE LA EXTRACCIÓN Y ELABORACIÓN DEL CAUTOHO. 
{Tomado áe El Monitoi' «le Caracas número 35 de 1881.) 

Decía con referencia á Mr. Snaith, Cónsul de los Es- 
tados Unidos del Norte América en Cartajena, en un 
informe al departamento de Estado sobre la extracción 
del cautcho, que á los Estados Unidos se importa la go- 
ma por valor de diez millones de pesos anuales, de los 
cuales dos millones son de Colombia, y creyendo este 
dato de una suma importancia para nuestra República, he 
creído de mi deber insertar estos apuntamientos, apro- 
vechando la luz que sobre ello presentan varios artícu- 
los publicados por Humboldt,aCaldas, Rufino Cuervo, Cés- 
pedes y otros autores. 

No hay duda de que existen en la naturaleza varias 
sustancias apreciables de que^el hombre podía hacer uso 
para las conveniencias de la vida, si conociese toda su uti- 
lidad. 

La goma cautcho aunque empleada desde tiempo 
inmemorial por los aborígenes de las regiones tropica- 
les de América en usos groseros,. no| fué conocida en 
Europa hasta mediados del siglo pasado y hasta estos 
últimos años fué considerada buena solamente para lim- 
piar las líneas de lápiz;^enÍel¿papel;|pero el arte mo- 
derno aprovechándose de sus cualidades singulares, ha 
hecho de esta producción^ un artículo considerable de es- 
peculación, por lo que el comercio de| San Carlos de Río 
Negro, está hoy haciendo| una'^f ortuna colosal con la ex- 
plotación de dicha planta que ahí se encuentra en abun- 
dancia, que es beneficiada por los indios cuyo trabajo 
obtiene el comercio en cambio de cualquier objeto de in- 
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significante valor; por lo que me apresuro á relatar su 
carácter botánico y propiedades químicas, según los auto- 
res arriba mencionados, para que así, cada uno que ob- 
tenga estos apuntamientos y quiera dar mérito á nuestras 
producciones^ pueda tener en ellos un pequeño guía para 
su elaboracióuj pudiéndose además hacer grandes planta- 
ciones de dicho arbusto, que es oriundo de todas las 
tierras cálidas por estériles que sean* 



{[]) CAUTCHü ó e0>IA ELÁSTICA. 

Entre las muchas plantas que dan jugo lechoso es' 
peso, de las más notables son la haevea Guimnefisis^ la 
jatropa elástica y la auréola elástica^ que se hayan en abun- 
dancia en la América Meridional desde el Orinoco has- 
ta el Amaísonas. Los indios han acostumbrado siempre 
hacer botellas y otros moldes huecos de barro y secar- 
los al sol; ó al humo poco más arriba de la llama del 
fuego y sobre estos moldes van extendiendo el jugo, 
hasta darle el gi'osor que tienen por conveniente» — Lue- 
go que se seca rompen el molde golpeándolo y sacan por 
la boca el barro desmenuzado. 

No se conoce cuerpo más elástico que esta sustan- 
cia, pudiéndose estirar muchísimo y suelta vuelve á la 
misma dimensión que tenía. El calor la ablanda á pro- 
porción que el frío la endurece. Mucha dificultad se 
encontró para conseguir disolverla^ manteniéndose indi- 
soluble en el alcohol. Hoi'vida en agua se disuelve en 
parte la superficie, de modo que recién cortadas dos ti- 
ras puestas en agua hirviendo se vuelven á unir des- 
pués de bien apretadas. Es esta planta indígena déla 
América Meridionalj conocida do los indios de Quito 
hace mucho tiempo, quienes han preparado con su jugo 
mantas y ruanas impenetrables al agua; abundando en 
todo el vasto TeiTÍtorio entre los ríos Orinoco y Ama-^ 
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zonas ; y se halla igualmenfe en el de la Nueva Grana- 
da ; el árbol no requiere cultivo y si se planta, la pro- 
ducción del jugo será más abundante y probablemente 
de mejor calidad. 

Todas estas Ventajas deben estimular á las habitan- 
tes de los Territorios que tienen ríos navegables ú otros 
jüodos fáciles de conducción, á formar cuanto antes plan- 
'tíos regulares de este árbol, cuyo producto no hay duda 
repagará muy pronto cuanto se gaste en hacerlos. En 
un solar de una casa de la calle del Panteón de las 
Nieves en Bogotá había en 1850 un árbol cautcho, tan 
grande y frondoso como los de tierra tenaplada, y sus 
^ajos y hojas estaban siempre llenos de leche vegetal, 
ísegún datos verídicos. 

Sus caracteres son más propios para que se le de- 
signe resina elástica, porque arde y se disuelve en la 
cera y en algunos aceites, como las resinas, y no en 
el agua como las gomas. Pocas plantas abundan tanto 
en nuestros países cálidos como el cautcho, siendo muy 
poco el interés que se toma en su reproducción y be- 
neficio cuando es tan apetecido y tan solicitado en Euro~ 
pa. — Su elasticidad y su impermeabilidad son las cua- 
lidades más preciosas que tiene entre los sabios. Si los 
granadinos se consagraran al mayor plantío de estos ár- 
boles, á su conservación y á la extracción de su resina 
lechosa para aplicarla al beneficio de las pieles y de las 
telas y para exportar el sobrante, se encontraría un ra- 
mo de riqueza de muchísima consideración. El comer- 
ciante garantizaría sus géneros trayendo forrados sus 
cargamentos en sacos barnizados en cautcho, impene- 
trables al agua aún cuando cayesen en el mar. 

Hay sustancias que disuelven el cautcho y le con- 
servan todas sus propiedades hasta la de la elasticidad 
y son: el éter sulfúrico y la nafta de petróleo. El 
primero es escaso; pero la segunda es muy abundante 
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en las jm-isdíceíones de Tunja^ Mariquita, Neiva y en 
el departamento de Macheta. 

( [] ) 3I0D0 DE DISOIíVeÉi.0 Y SUB APLICACIONES. 

Para conseg^uir la disolución del cautcho basta ha- 
cer nso de la nafta ó petróleo teniendo en cnenta que 
hay qne coger esta de la parte más líquida así ; se 
introduce una botella en el foudo de la vertiente pai^a 
que salga puro que es lo qne constituye la nafta. 

Con la re!:JÍDa líquida del cautcho y las disolucio- 
nes que se acaban de expresar, que conserven .su elas- 
ticidad, se hacen botellas, tubos, jeringas, sondas y 
cuantos utensilios se desean é iustnimentos quirúrgi- 
cos que sin estar adlieridos á otra base, requieran con- 
servar todo su resorte. 

{ [] ) J^rÉTODO PAlLi HACER DE ÉSTE TrNTAS. 

Hágase un pabellón de lienzo ó cosa parecida de 
fonna cóuica y de seis metros de altura por cuatro 
de diámetro, quémese la i'esina ó cautcho debajo de 
éste y del humo que se adhiere y se condensa en 
polvo fino mezclado con aceite de lino, se obtiene una 
tinta superio]' y duradei'a para la imprenta; ponién- 
dole agalla y goma arábiga, sii've para la eseritui'a ; y 
ligándola con otras sustancias pai^a la pintura y em- 
boíadnra de botas. ^ 

( [] ) MÉTODO PABA EXTRAER LA SUSTANCIA, 

Hágase una cisura al árbol eaiitcho á un metro de 
su nacimiento para que por ahí destile ttii líquido 
blanco, espeso y untoso, una especie de leche vejetal, 
la cual adquiere poco después con el aire que recibe 
una forma sólida ; se le hará en seguida un desagüe 
longitudinal que descienda de la parte suponer del 
tronco y se le abren otras incisiones oblicuas que con- 
cuiTan al punto inferior donde se recogerá la sustancia 
mencionada. 
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ADVERTENCIA. 

Esto debe hacerse en agosto ó en tiempo de ve- 
rano, que es cuando los jugos están más dispuestos 
á su salida por su estado líquido y por su mucha 
abundancia. No se hace más que una incisión cada 
día á distancia de dos pulgadas de la precedente hasta 
llegar á los primeros gajos. Cada incisión debe te- 
ner dos pulgadas de largo horizontalmente. Si el ve- 
rano siguiere, se continuarán haciendo más incisiones 
hasta llegar á los gajos más delgados. 

Hechas las incisiones con un cuchillo, comenzará á 
salir la goma, esta con el aire que va recibiendo, se 
irá coagulando poco á poco hasta quedar reducida á 
una sustancia sólida. 

OBSERVACIÓN.. 

Disminuido el calor por la entrada de las aguas 
cesa la circulación del jugo y queda últimamente es- 
tancado al pie del árbol ; se le hará una incisión pro- 
funda en la corteza lo que debe ser al fin de la lu- 
na nueva ó de su crecimiento y otra más peque- 
ña debajo para colocarle una hoja del mismo árbol ó 
de otro cualquiera; de manera que sirva de canal para 
que caiga en la vasija que se le pone debajo al in- 
tento; para recoger el jugo más pronto se pueden 
formar las incisiones opuestas de modo que se junten 
en el extremo inferior formando una — V — 

( [] ) FABRICACIÓN DE CAUTCHO. 

Háganse de greda moldes de relieve ; sobre su su- 
perficie se depositan sucesivamente varias capas del líqui- 
do el cual se irá secando á fuego lento poco después. 
Cuando ya tenga la consistencia necesaria, se romperá 
el molde ó se remojará en agua y está ya formada la 
pieza que estaba en fabricación. Por este procedimiento 
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■«s que en Europa hacen los muebles, calzado, vasos 
•etc, etc. 

Varios químicos se han ocupado de la naturaleza 
del cautcho. Según Fourcroy, no es ni goma ni resi- 
. na, sino más bien un cuerpo * de naturaleza especial 
que tiene analogía con las resinas menos en su diso- 
lubilidad en el alcohol. 

Disolviéndose esta materia en aceites volátiles se 
obtiene un barniz impermeable para cartones y tegidos 
y para cubrir otros cuerpos. Esta sustancia hoy día 
ha formado una industria nueva y rica para la Fran- 
cia. Los señores Rattier y Gruibal, de París, con el 
auxilio de un disolvente particular y por una serie de 
procedimientos tan nuevos como ingeniosos, logizaron 
hilar el cautcho obteniendo hilos cuya finura y fuerza 
varían á su voluntad. 

Estos hilos cubiertos de otras materias textiles, 
tales como la seda, el algodón, el lino, etc, se convier- 
ten en tejidos suaves, ligeros y de una elasticidad sor- 
prendente, no haciendo perder nada al tegido de su 
fuerza y consistencia y quedando al abrigo de toda 
oxidación. Además, para muchas partes del vestido su 
mejor uso es incontestable, evitándose las compresiones 
'dañosas para la salud que tienen en geneial las otras 
piezas. 

San Cristóbal: Julio 25 de 1883. 
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EL BIEN GENERAL." 



Así ha titulado el señor Telmo A. Eomeeo, Espe-- 
cialista en la Terapéutica Indígena y dueño de la Botica 
Indiana establecida hace algún tiempo en Caracas y 
en la esquina de las Madrices, un libro útil, por mil: 
conceptos, al gremio social. 

El aventajado investigador botánico en el estudio* 
de la ciencia médica, ha sorprendido secretos en esa. 
medicina natural, oculta en las tribus de los indios semi- 
salvajes de la zona tórrida, que son depósito de la far- 
macia venezolana en las soledades de América. Hijo 
del Táchira y avecindado en sus viajes á los pueblos- 
de la patria donde, á las faldas del Avila, como Pla- 
tón á los pies del monte Ida, soñó la República Bolí- 
var, el afortunado tachirense ha logrado ser útil á sus- 
compatriotas, merced á los esfuerzos filantrópicos del ac- 
tual Presidente de la Nación. 

El señor General Joaquín Crespo, formado en las 
Pampas que acarician auras de libertad, ha sabido res-^ 
petar todos los derechos, dar alas al pensamiento y 
fundar un Gobierno de paz y garantías, autorizando 
el ejercicio libre del arte, de la ciencia y de las in- 
dustrias en una fecunda parte del Continente Americano,- 
destinado por el Dios de las Naciones á ser, en esta 
época de luz, progreso y civilización, el teatro de la- 
riqueza universal. 

Los Magistrados que aspiran á la gloria legítima 
enarbolan el estandarte de la idea y sirven de progre- 
sistas interpretes al sentimiento del bien estar común.. 

Las poblaciones, como los individuos, avanzan L 
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manera que se les educa ; y esto pedazo de suelo tan 
querido es el escenario do los adelantos y el palenque 
donde pugnan por realizar conquistas los progresos del 
siglo. 

El señor Telmo A, Romero es propagandista del 
Men social, amigo decidido y apóstol de la independen- 
cia en las investigaciones científicas de los aprendices 
de Farmacia en Sur Améñca; y queriendo consagrarse 
al culto de la beneficencia en sus hermanoSj ha hecho 
de la candad ^ ídolo, de la virtud santuario, de la inte- 
ligencia luz y del patriotismo religión. 

Admirador de las obras que tienden a civilizarnos. 
y á dar empuje á los Gobiernos de nuestras nacientes 
sociedades, yo he publicado artículos y escritos epresa- 
mente para **La Ofrenda de Oro" de New York, enco- 
miando al patriota desinteresado que, desde niño, aban- 
donó hogar y familia, internándose en los bosques para^ 
dar frutos de verdadera fiJantropía en el sendero de 
la fraternidad. 

Cierren estas líneas trazadas por mi pobre pluma, 
las páginas que por tercera vez, conregidas y aumentadas, 
ofrece al público un bienhechor de las letras, alentador- 
del trabajo y mensajero ante ultra-mar de las mejoras 
positivas que ha sabido introducir en nuestro país el 
inmortal "Héroe del Deber Cumplido-'' 

Caracas. 

Juan C. Alvamdo^ 






J 



APÉNDICE. 



i 



VICIOS SECRETOS, 



Me propongo escribir este alcance al " Bien General " 
-en beneficio de mis semejantes. El ^^ Bien Greneral " 
-es hijo legítimo de la práctica, como lo prueban los 
grabados que ilustran la tercera edición de esta obra, 
y es por esto, por lo que no encontrará el lector teo- 
rías en ella, que sería engañarme á mi mismo el pre- 
tender tal cosa ó engañar al cliente que como á médico 
solicita mi auxilio; pues dejando á otros la tarea de 
formular teorías me baso en la evidencia de los hechos, 
creyendo que en estos casos lo que necesita el paciente 
es algo que le devuelva la salud perdida. T es opoi^- 
tuno anticipar que para librarse del mal de cuyos teni- 
bles efectos trato en estas páginas, debe el enfeimo 
prescin(Mr por completo de la falsa modestia y supuesta 
gravedad que tanto prevalece, para su mal, en una 
gran parte de nuestra sociedad. 

Díchose está que poseo específicos para la curación, 
sino de todas las enfermedades reputadas hasta hoy in- 
curables por la ciencia, sí el de una gx'an parte de 
•éstas, y hoy agrego el ofrecimiento de curar radical- 
mente le enfermedad que paso á trataav 

Después de diez años de practicar en la Terapéu- 
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tica Indígena, obtuve autorización legal para el trata- 
miento de centenares de casos dentro y fuera de los^ 
hospitales que están a mi cargo, en mi calidad de 
médico, y he reconocido en una gran parte de estos 
enfermos, como causa primordial de sus males, el fu- 
nesto vicio que se adquiere de niño, lanzado á él por- 
quien haya tenido la desgracia de descender hasta ese 
pervertimiento vergonzoso, destructor y anticristiano del 
onanismo material. La ley natural no se viola impune- 
mente y si el delincuente no oye el grito del remordi- 
miento, primer castigo del pecado, sí siente en breve 
la penitencia perpetua que una ley divina, santa y se- 
vera, tiene reservada á esta violación innoble. El niño 
impenitente disfraza ese sufrimiento con todos los me- 
dios que están á su alcance y al entrar a la edad de 
la pubertad, añade al onanismo material, el que llamaré 
aquí mental, por el cual se vé en la necesidad de for- 
zar la imaginación á representar la voluptuosidad del 
deleite hasta obtener el falso placer, que es su in- 
visible suicidio. Con estos abusos frecuentes desequili- 
bra sus facultades intelectuales, confunde sin darse cuenta 
de ello las nociones morales y he aquí á grandes pin-^ 
celadas, uno de los funestos desenlaces á que llegan los 
actores de ese drama del silencio. 

El niño, obedeciendo á una causa que el no se 
explica, se separa insensiblemente de sus compañeros,, 
huye de ellos si por acaso se llega á tratar del vicio 
á que él está entregado en secreto, les recrimina dura- 
mente al oírles hablar de la Venus, evita por cuantos 
medios le es posible las reuniones de familia y delira 
por estar solo en su habitación ó en otro lugar reti- 
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rado, para saciar entonces sin pérdida de tiempo el 
aciago vicio que le domina. En breve se afectan sus 
nervios, tiemblan sus manos, se torna asustadizo, pier- 
den el brillo sus ojos y no resiste una mirada por te- 
mor de ser descubierto. 

Cuando el mal no está muy avanzado se distingue 
por lo inclinado del sombrero hacia atrás debiendo ser 
vice-versa para ocultar así el extravío de la mirada, 
la dilatación de la pupila y las supuestas cualidades 
morales que presenta. Durante este período el mal to- 
ma cuerpo; un día el niño pierde el conocimiento, va- 
cila, flaquean sus piernas, cae y comienzan en la casa 
á hacerle los remedios que la higiene casera prescribo 
para tales casos. Este primer ataque pasa y el niño 
continúa sus estudios; pero un día vuelve del colegio 
con un fuerte dolor neurálgico, precedido acaso por 
un vómito de sangre. 

Ya esto es serio dice la familia angustiada, si tiene 
canlentura! Llámese el médico. 

Un tercero se opone á esto último y aconseja pro-^ 
pinarle morfina : santo remedio ¡ Cómo si hubiese venido 
el médico! Al día siguiente el chico vuelve á su es- 
tudio, pero por quítame allá esas pajas, le da una 
fluxión nasal, que baja luego al pecho acompañada de 
calentura, las manos y los pies se le enfrían, le duele 
el pulmón derecho, tiene tos etc., etc. Ahora es de 
necesidad el médico, llega éste, hace su examen, le 
dan los pormenores y dice (el buen facultativo ignora 
que el maguey se incendia por dentro) por supuesto ! 
los estudios están matando este niño, debe irse á tem- 
perar, debe tomar mucha Emulsión de Scott, leche de 
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burra, paseos por los campos para que respire el oxí- 
geno que ha de refrescar su imaginación;" y á la 
verdad, sino fueran estos síntomas, la consecuencia for- 
zosa del onanismo y el niño no llevara consigo las 
armas con que se está Buicidando, el tratamiento pres- 
crito por el médico le bastaría para i'eparar su salud. 
Esta escena con ligeras variantes se i-epite todos los 
años, poco más ó menos; la voz general es que el jo- 
ven está tísico, éste se apercibo al fin del rumor alar- 
mante y las más de las veces busca en la bebida el 
agente que ba de i'canimar su vigor perdido. Consi- 
guen unos la reacción ártiflcialj otros llegan casi á la 
triste condición del idiota; algunos van á parar á un 
Asilo de Enagenados y la mayor parte mueren repen- 
tinamente, cuando menos se espera, dejando fastidiados 
á sus deudos y al médico. El que no desapai'ece de 
la escena por las causas anotadas, queda en ella con 
el nombre de tísico, con esa supuesta tisis que tan 
generalizada está en nuestra sociedad. Muchos hay que 
se creen exentos del pago de esta deuda, por haber 
abandonado el vicio en tiempo, y atribuyen á otras 
causas la impotencia que los abruma, las erecciones 
intempestivas que los tiene de continuo de malhumor 
las poluciones nocturnas que los anulan, la estrechez 
en la uretra, la espeiTBatorrea, debilidad en la vista, 
mareos frecuentes, zumbidos en el oído ó sordera, dis- 
pepsia, flatuleucia, suspii*os involuntarios, timidez, y en 
suma, atribuyen á toda oti-a causa excepto á la legíti- 
ma, la tristísima condición en que se encuentran, per- 
dida ya la dulcísima esperanza de formar un ser, ima- 
^gen de su ser, á quien confiar la perpetuación de su 
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nombre. ¡ Durísimo castigo impuesto por la Pro\ád an- 
ecia á quien hacáendo caso omiso de sus í^abias leyes, 
pretende sustraerse á sii infinito imperio ! 

Cou la satisfacción de quien cimiple un debei- sa- 
grado, ofresco hoy al pxiblico la em-ación radical de la 
mayor parte de estos casos que se consideran perdidos. 
Mi práctica anterior y los mayores conocimientos ([ue 
he adquirido con el estudio especial que tuve opoitu- 
nidad de hacer en unión del afamado especialista de 
estas enfermedades el seüor doctor L. J. Jordáuj du- 
rante mi permanencia en los Estados Unidos, me po- 
nen en aptitud de hacer esta oferta al público. Es- 
pero se sabrá valorar lo expuesto en lo que justamente 
i vale, y que, quienes adolezcan de tales síntomas, ocu- 

rran á mí verbabnente ó por escrito, garantizándoles 
que poseo el tratamiento especial para cada caso y los 
diversos métodos requeridos según el estado del en- 
fermo. 
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VUELTA A LA PATRIA. 



( El señor Telmo A. Eomero vuelve hoy á reasumir 

; . í entre npsotros sus tareas condensadas todas en el tí« 

^' I tuflio de ^ importante obra ''El Bien General;" vuel- 

i ve no de un paseo de solaz sino de una recorrida de 

pacíficos triunfos y provechoso estudio que redunda 
^1 en bien del país. Su viaje á Norte-América, podemos 

H decirlo sin temor de aventurar, ha convenido admira- 

W blemente á nuestra joven República, que necesita hom- 

^ bres que la representen con honor y fruto ante los 

países extranjeros. Y para probarlo nos bastará enu- 
^ ^ merar las ventajas á que venimos haciendo referencia. 
A I Su amor al estudio ha sido premiado en la Gran Ee- 

jrl pública con el título de Doctor en ciencias médicas y 

^, quirúrgicas conferido á tan digno compatriota por el 

ilustre Colegio Médico de Bellevue, de la progi^esista . 
Boston, tan familiar á quienes siguen con atención el 
desarrollo científico de ese gran centro intelectual. ¿No 
es éste un timbre de orgullo para el nombre venezo- 
lano? ¿Y no lo es también el hecho de haberse ocu- 
pado de nuestro compatriota y amigo, periódicos de 
ese país tan respetables como La América^ en cuyas 
columnas vio la luz pública una extensa mención ho- 
norífica al señor Doctor Telmo A. Eomero? 

No satisfecho aim, sin embargo, pensó que debía 
hacer algo más para cumplir la palabra que nos em- 
peñó al dejar la Patria seis meses há. La miseria que 
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hoy reina en nuestros campos lo afligió y en las calles 
monumentales de la Metrópoli del Nuevo Mundo buscó 
con ahinco el remedio de tan grave mal. Como todo 
el que busca con fe, él encontró, y ya comenzarán á 
publicarse los anuncios del método que el Doctor Eo- 
mero, tras estudios de prueba, trae con el objeto de 
aplicarlo á la extinción de la langosta, huésped ruinoso 
de nuestras feraces campiñas. 

Y no es eso todo: la langosta mina y destruye 
en nuestras haciendas uno de los nervios de la riqueza 
pública; pero hay otra vergonzosa polilla que extenúa 
el cuerpo social y le roba la savia de su savia: la 
juventud. 

Contra este mal terrible es que ha dirigido el se- 
ñor Doctor Romero sus más caros esfuerzos y en unión 
del notable especialitta señor Doctor L. J. Jordán, 
asistiendo á su clínica y estudiando en el seno del 
compañerismo que trae consigo el afán de la ciencia, 
aprendió, y nos trae hoy el fruto generoso de sus pa- 
trióticos afanes. Léase el notable alcance en la 3? edi- 
ción de "El Bien Greneral" contentivo del resultado de 
estos estudios y dígasenos entonces si aquí, en donde 
tan contados son los que se consagran á servir con 
patriótico desinterés á la comunidad, no es digno de 
todo encomio el señor Doctor Romero! Desconozcan 
otros sus méritos, nosotros en tanto gozamos en verlo 
ascender desde su honrado, si humilde origen, hasta la 
altura que hoy ocupa, anotamos con gozo sus lauros, 
y nos honramos con estrechar su mano murmurando 
á su oído la palabra: "adelante.'* 

De La Nación^ número 463. 



HOMENAJE A U JUSTICIA. 



íTunca corre tan suelta nuesti^a pluma como cuaiido 
la empleamoíí en defensa de la verdad y de la justi- 
cia; para hacer resaltar el verdadero mérito; tributar 
aplausos merecidos, y admirar al genio en todas sus 
esjpontáneas, nobles y gi*andes manifestaciones. 

Siempre hemos creido que, además de ser digno 
del hombre honrado el dar al que lo merece el pues- 
to á que se ha hecho acreedor poi' su conducta, sus 
talentos ó inquebrantable voluntad, tal modo de pro- 
ceder eleva al que lo emplea hasta donde él mismo no 
ha llegado á concebirloj en la consideración y aprecio 
por parte de aquellos á quienes inspiran nobles y ge- 
nerosos sentimientos. 

Estas ideas j á que siempre hemos i^endido culto, 
nos obligan á ocuparnos en estos momentos de un 
compatiiotaj merecedor, por muchos títulos, de nues- 
tro respeto y de la gloria que acompaña á su nombre 
en el vasto campo del saber. 

Nos referimos al señor Doctor Telmo A. Romero^ 
á quien la República tiene hoy por un consumado 
alienista, como poseedor de nuevos, extensos y precio- 
sos conocimientos médicos, e inventor de varios siste- ^ 
mas de curación para enfermedades que hasta ahora 
han sido el escollo de la ciencia y la desesperación de 
^us más eminentes propagadoi'es. 
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El señor Doctor Romero, después de haber puesto 
en práctica en Venezuela y con resultados maravillo- 
sos, sus sistemas y específicos para curar la enagena- 
ción mental, la tisis, la hemotisis, etc, etc, etc, y otras 
enfermedades tan crueles como estas y que se tenían 
por invencibles; después de haberse dado á conocer 
como poseedor de secretos y de medicamentos inapre- 
ciables y de todos desconocidos, y después de haber 
obrado prodigios en la no interrumpida carrera de sus 
triunfos, resolvió trasladarse a los Estados Unidos 
del Norte, con el objeto de darse á conocer, ensan- 
char sus conocimientos en las ciencias naturales y mé- 
dicas, poner en práctica en aquel adelantado país sus 
procedimientos, y sistemas de curación, y propagar 
sus medicamentos. 

Durante seis meses de permanencia en la gran 
República vio el Doctor Romero coronados sus deseos, 
y hoy ha vuelto á la Patria, satisfecho, oi'gulloso de 
sus triunfos y honrado hasta donde puede serlo, por 
los hombres de talento y de saber, el que por su sa- 
ber y su talento sabe ocupar un puesto tan distinguido 
entre aquellos. 

Pero no es sólo del Doctor Romero y de sus triun- 
fos de quienes debemos ocuparnos en este escrito. — 
Otro es también nuestro propósito, y vamos á dejarlo 
realizado. 

Ni el saber, ni el talento, ni la voluntad, ni los 
esfuerzos todos de nuestro compatriota hubieran bas- 
tado para darle á conocer tal cual es y para llevarle 
á la altura en que se encuentra, si no hubiera venido 
con tanta oportunidad para el á presidir los destinos 
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•de Venezuela, el Benemérito General Joaquín Crespo, 
el que á sus distinguidos y meritorios servicios, su 
patriotismo y lealtad, une la más extraordinaria pene- 
tración para conocer y juzgar á los hombres, medir la 
extensión de sus facultades y descubrir en ellos cuánto 
pueden alcanzar en el camino á que se lanzan, guia- 
dos por su genio ; y sí, debido á esa circunstancia y 
á los levantados propósitos de nuestro digno Presidente, 
de alcanzar para Venezuela durante su Grobierno la 
mayor suma de bienes, de verdadero progreso y en- 
grandecimiento, no le hubiera hecho conocer^ dado su 
apoyo, alentado y sostenido en esa carrera que con 
tanta distinción y tanto honor le ha llevado á la al- 
tura en que le vemos. 

Sí: al señor General Crespo es deudor en mucho 
^1 Doctor Romero de cuanto es y puede ser en lo fu- 
turo; y no dudamos que en todo tiempo sabrá dar 
las más relevantes pruebas de reconocimiento á su no- 
ble y decidido benefactor. 

Por lo que respecta al señor General Crespo, nues- 
tro Supremo Magistrado, debe estar satisfecho de su 
proceder, al mismo tiempo que libre de toda respon- 
sabilidad moral respecto del Doctor Romero, desde el 
momento en que los hombres de ciencia más compe- 
tentes de los Estados Unidos, como son los que com- 
ponen el Colegio Médico de Bellevu en Boston, cono- 
cieron y premiaron con el título de Doctor en Ciencias 
Médicas a nuestro inteligente compatriota. 

Después de lo dicho, j, qué otra cosa podremos agre- 
gar en homenaje á la justicia á que consagramos nues- 
tro escrito ? í Necesitaríamos, acaso, extendernos más 
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«obro este asunto, generalmente conoeido y con tan 
verdad .juzgado por los hombres imparciales y de co, 
cLoeía ? (j,eemo.s qiio no ; pero tampoco terminaren» 
sm dear anteas al Doctor Romero quo siga impertu 
bable en sn eamino, salvando los inconvenientes y d 
ücultades que puedan presentársele con la fuerza c 
volmitad y energía de que está dotado, y sin olvida 
mi instante que poca.s veces se conquistan sin lucha 
los títulos á la gloria í 

TJn Impabcial. 
De La Nación, número 4(iC. 
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Cristóbal Tabias 

Entrtí al Lazareto en Marzo de 1879, con 
ulceras, tubérculos y alopecia, hoy esta com- 
pletamente curado, junto con los demás 
síntomas que cuando entrd presentaba. 
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Entró en Abril de 1879, y salió en 3 de 
Febrero, 1885. 
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Rita Duran, 
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Febrero, 18S5. 



Dionisio Muñoz Hijo, 

Entró en Diciembre de 1879, y salió en 3 de 
Febrero. i88c. 
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María Leonarda Calderón, 

Entró en enero de 1884, y salió en 3 
Febrero. t88«:. 
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CONCLUSIOI^ DE LA OBRA, 



Está tenninatla la ttíreei'a edicíóu de "El Biex 
General"; y g1 autor, agi*adeeído á los favorey que le 
han dispensado el Oobitínio Supremo de la Repúbliea^ 
que tan dignamente preside el Benemérito señor Gene- 
ral Joaquín Crespo, con tanta justicia llamado "Héroe 
del Debei' Cumplido," y ol público eu general, tributa 
á uno y a otro latí más sincei-as gracias por tanta honraj 
prometiendo corresponder á ella con su lealtad nunca 
desmentida y con la dceisióii inquebrantable de con- 
tinuar empleando sus esfuerzos en servicio de ellos y 
en bien de la humanidad ; promesa que mucho le enal- 
tece y que le eontiuistai'á puesto de justa estimación. 
entre sus conciudadanos. 

Caracas : 18 de diciembre de 1885. 
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